
  


  
    
  



  
    Ya han pasado unos meses desde que Noa y su familia se mudaron a Milroe. En principio, solo será un año, pero ¿quién sabe? Es un lugar tan especial…


    La unión con sus nuevas amigas, Clara, Irene y Alicia, no deja de crecer, y juntas descubrirán un oscuro secreto que se oculta en el Bosque de los Pinos Susurrantes. Además, continuarán con su investigación sobre las Éngoras, las legendarias criaturas de las Islas de Mip. ¿Existirán de verdad? ¿Podrá ayudarlas Milena? ¿Quién es Thomasius, el misterioso inventor de mapas?


    Te doy la bienvenida de nuevo a Caravan Park, la serie donde todo es posible.
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    Te dedico este libro,


    muchas gracias por hacerlo posible


    con tu lectura.


     


    W. Ama

  


  
    Capítulo 1
Cambio de planes


    Noa sacó el horario de su carpeta. Lo había decorado con colores y escrito con lettering las asignaturas. Ahora miraba las originales letras, mientras el profesor de Geografía aparecía por la puerta.


    Esa era la última clase del viernes, y todas las amigas estaban muy contentas. Por fin había terminado la semana de exámenes y, a menos que a última hora les pusieran deberes, iban a tener todo el fin de semana libre.


    Habían hecho un montón de planes. A Irene le apetecía ver una película en el cine, Alicia quería ir a la playa para recoger conchas, y Clara y Noa estaban deseando ir al bosque con la Asociación de Animales.


    Aún no habían decidido qué harían todas juntas, pero lo que sí tenían claro era que el sábado comerían en el Caravan Park. Luego, por la tarde, continuarían con su investigación secreta acerca de lo que ellas llamaban «El Misterio de las Islas de Mip».


    Desde su visita en barco a las islas, apenas habían descubierto nada nuevo sobre las Éngoras. Las chicas habían estado tan ocupadas con los estudios, que no habían tenido tiempo para nada más. Pero ese fin de semana todo iba a cambiar. Eso era, al menos, lo que Noa estaba pensando antes de que un papel cayera sobre su mesa.


    —«Trabajo final en grupo» —leyó Noa en la ficha que don Acacio acababa de dejar sobre su pupitre.


    La chica se sorprendió al ver la fecha de entrega.


    —¡¿Para el martes?! —no pudo evitar decir en voz alta. ¡Sus planes para el fin de semana podían venirse abajo!


    Don Acacio se giró sobre sus talones y su cuerpo se balanceó hacia adelante antes de preguntar:


    —¿Alguna duda? —El profesor, en dos zancadas, se colocó frente a Noa.


    —Oh, no, nada, nada. —Noa miró hacia arriba. Desde la silla, don Acacio le pareció aún más alto y más delgado, y le recordó a los esbeltos pinos que tantas veces había visto en el bosque.


    Sí, el profesor parecía un árbol. Sus brazos eran largos y delgados como ramas, y al explicar la lección los movía enérgicamente, como si un fuerte viento los zarandeara. También tenía, en lo alto de la cabeza, una maraña de pelo gris que parecía un nido de gorriones.


    —Entonces, si no hay ninguna pregunta, podéis empezar el trabajo. —Acacio se subió la manga, dejando a la vista su nudosa muñeca de hombre-árbol, en la que llevaba un pequeño reloj—. Os quedan treinta y cinco minutos.


    Los alumnos se levantaron de sus sillas y empezaron a agruparse para hacer el trabajo. Había gente que no se ponía de acuerdo de con quién juntarse, y se creó cierto alboroto, pero Alicia, Clara, Irene y Noa tenían claro que lo harían juntas.


    —Venga, coge una silla y siéntate aquí. —Alicia retiró sus libros e hizo hueco a Noa en su pupitre.


    —Juntemos otra mesa más. —Clara arrastró su pupitre.


    Las cuatro chicas se pusieron a ambos lados de las mesas. A Irene se la veía bastante fastidiada con la nueva tarea y se quejaba a cada rato. A ella le gustaba planificar su tiempo.


    —¿Es que no vamos a poder tener ni un solo fin de semana de descanso o qué? —protestó mientras abría el cuaderno de Geografía y arrancaba una hoja limpia.


    —Y encima es para dentro de ¡cuatro días! —Noa señaló la fecha de entrega—. Ya nos podemos dar prisa, ¿eh?


    —Bueno, bueno, no nos agobiemos, ¿vale? —Alicia se recogió el pelo—. Si nos organizamos bien, hay tiempo para todo.


    —Eso espero, porque este sábado tenemos salida al bosque con la Asociación de Animales, y eso no me lo perdería por nada del mundo —dijo Clara asomándose a la hoja del trabajo—. A ver, ¿qué tenemos que hacer?


    —«Por grupos se hará un proyecto detallado sobre uno de los problemas estudiados en el tema 5.» —Noa comenzó a leer en voz alta.


    —Venga…, hala… A ver qué pone en el tema ese. —Irene abrió de mala gana el libro de texto.


    —Es el tema del medioambiente y la contaminación. —Clara se lo sabía bien y enseguida recitó—: Contaminación del suelo, del agua y atmosférica. Y según qué factor la produce, están la contaminación acústica, química, radioactiva, visual, lumínica y térmica. Umm…, ¿me falta alguna? —Se quedó pensativa mientras las repetía en voz baja y contaba con los dedos.


    —¡Menuda memoria! —asintió Irene ante la cantidad de cosas que Clara había dicho en medio minuto.


    —Bueno, no es cuestión de memoria, tengo mis trucos. —Clara guiñó un ojo—. Lo que hago es pensar en los elementos de la naturaleza: tierra, agua, aire, fuego, y luego imagino cómo se ensucian.


    —Intentaré algo así para el próximo examen —aseguró Irene.


    —Bueno, sigamos —Noa continuó leyendo la ficha—, aquí dice que debemos elegir un tipo de contaminación para el proyecto. ¿Cuál cogemos?


    —A mí me da igual —Irene se encogió de hombros—, si hay alguno más fácil para que nos lleve menos tiempo, pues ese.


    —Podríamos escoger la contaminación del agua, ¿no os parece? —comentó Clara—. Teniendo aquí mismo el mar nos quedaría un trabajo de lo más auténtico.


    —Me parece bien, sí —dijo Irene.


    —Vale, pero intentemos hacer un trabajo original —dijo Noa.


    —Sí, tienes razón, cuanto más original y completo, mejor nota nos pondrá —añadió Alicia—. Podríamos poner fotos de la basura que a veces hay entre la arena, del color del agua, de todo eso.


    Las chicas pensaron que harían un mural con fotos y la información más importante escrita dentro de unas enormes gotas de agua hechas con cartulina.


    —¿Estará muy sucia el agua? —se preocupó Clara.


    —Yo creo que no —Irene pensó en el verano, cuando iban a la playa—, siempre que nos hemos bañado, el agua parecía limpia. No recuerdo cosas flotando.


    —Ya, pero podría haber sustancias disueltas que no se ven y contaminan igual —añadió Clara.


    —Oye, Noa, ¿tu padre no tenía un laboratorio en el barco? Le podríamos preguntar si analiza el agua —propuso Alicia.


    —Sí, hay un laboratorio —contestó Noa—. Seguro que nos puede dar datos muy interesantes y eso nos subirá la nota.


    Riiinnngggg.


    La campana anunciando el final de la clase de Geografía sonó y todas se dieron prisa por volver a colocar los pupitres en su sitio y coger sus mochilas para poner rumbo al fin de semana.


    Las cuatro amigas salieron juntas del instituto. Caminaban tranquilas, sin prisa, en dirección a la fuente, donde siempre se despedían.


    —¿Cuándo quedamos para hacer el trabajo? —dijo Clara.


    —¿Os viene bien mañana por la mañana? Así tendremos la tarde libre —dijo Irene, que no quería estar todo el fin de semana con el proyecto.


    —Nosotras estaremos ocupadas —Clara señaló a Noa—, tenemos la actividad de las cajas nido con la Asociación.


    —Yo tampoco puedo —comentó Alicia—, que tengo tenis.


    —Bueno, pues después de comer en el Caravan Park hacemos el trabajo. —Irene no tenía ninguna gana—. Que menuda manera de contaminarnos el fin de semana… ¿No se habla en ningún sitio de la contaminación del tiempo?


    Todas las demás rieron ante la ocurrencia de Irene.


    —Intentemos que esa «contaminación del tiempo» que dices —Noa se dirigió a Irene— no contamine también nuestro humor. ¿A qué hora quedamos en el Caravan Park?


    —Yo creo que acabaremos la actividad sobre las doce y media —calculó Clara—. ¿Nos vemos entonces?


    —Mejor poned un mensaje cuando hayáis acabado —dijo Irene.


    —Yo llevaré algo de comer a la caravana —propuso Alicia—, y también la ficha del trabajo y el libro de Geografía.


    —Además, como estaremos al lado de la playa, podremos acercarnos para hacer fotos —se le ocurrió a Irene—. Me llevaré la cámara.


    —Y cuando acabemos, repasaremos las pistas de nuestra investigación —dijo Alicia—. ¡Que no se nos olvide!


    —¡Oh, estoy deseando encontrar una Éngora! —suspiró Clara.


    —Creo que necesitamos más pistas… —comentó Irene, que todavía no se creía que esos animales existieran.


    —Nosotras pensábamos mirar mañana en los archivos de la Asociación —dijo Clara señalando a Noa—. Tienen catalogados todos los animales que existen, seguro que están las Éngoras.


    —¡Eso sería genial! —Alicia abrió mucho los ojos—. ¡Qué bien, tal vez mañana tengamos nuevas pistas!


    Irene miró a sus amigas asombrada. No entendía que hablaran de las Éngoras con tanta seguridad. Para ella, de momento, eran solo parte de una leyenda.


    La chica recordó el trabajo que aún tenían que hacer, se agachó a coger una piedra y la lanzó con fuerza al interior de la fuente.


    —Pero no vamos a tener tanto tiempo como nos gustaría. Adiós a ir al cine… —se quejó Irene mientras la piedra se hundía.


    Lo cierto era que ese trabajo de última hora cambiaba su fin de semana por completo. Pero ¿adónde les iba a llevar ese cambio de planes?

  


  
    Capítulo 2
La cabaña azul


    El sábado por la mañana, Noa y Clara habían quedado para ir juntas a la cabaña azul. Nada más llegar, Noa se quedó unos instantes en la puerta. Le había costado un buen rato llegar hasta allí con la bici y, antes de entrar, quiso recuperar el aliento. Clara, sin querer perder ni un minuto, empujó la puerta.


    —¡Vamos, deprisa! —Clara cogió a Pipo por el collar y animó a Noa a que pasara—. ¡Tenemos que consultar los archivos!


    Un letrero colgado de una cuerda osciló varias veces como si fuera un péndulo. Noa lo paró con la mano y pudo leer que los sábados la Asociación de Animales abría a las nueve. La chica miró su reloj. Eran las nueve y cinco.


    Ese sábado, los voluntarios habían quedado en la cabaña para organizar la actividad de las cajas nido. Si las dos chicas llegaban antes que los demás, tendrían tiempo para buscar información en la sala azul.


    Allí había un montón de libros, enciclopedias y, sobre todo, lo que ellas querían consultar: el catálogo de huellas. Un enorme tomo con fotografías de las pisadas de todos los animales e información sobre dónde encontrarlos.


    Noa buscó en su móvil la fotografía de la extraña huella que habían encontrado en la isla. Habían conseguido sacar su forma gracias a que Clara había hecho un molde con escayola. Su tamaño no era mayor que una mano y, en el centro, presentaba una misteriosa espiral. Al mirar la foto, Noa recordó el viaje en barco y lo bonitas que eran las Islas de Mip. Una sonrisa se dibujó en su cara.


    Las dos amigas entraron en la cabaña y llegaron a un recibidor. Allí había una alocada planta de hojas alargadas sobre una mesa, un par de sillas y una estantería con propaganda y bolígrafos.


    Noa guardó el móvil y curioseó los folletos. La chica cogió uno de los panfletos y también un bolígrafo con el eslogan de la Asociación. Era de color blanco y tenía unas letras plateadas que llamaban mucho la atención. Noa lo giró entre sus dedos hasta que pudo leer la frase:


    —«Todo lo que haces vuelve a ti, ¡cuidemos el planeta!» —leyó el lema en un susurro y se quedó pensativa.


    —Anda, justo creo que no llevo boli. —Clara también cogió uno y lo pulsó varias veces, clic, clic, clic—. Me vendrá muy bien.


    Pipo comenzó a golpear la pierna de Clara, y no paró hasta que logró llamar su atención. Se pasó la pata por el cuello y movió la cabeza hacia los lados. Parecía querer desprenderse de algo. Clara enseguida entendió que quería que le quitara el collar y no lo dudó: Pipo era muy cabezota y estaba segura de que no pararía hasta conseguirlo.


    —Anda, ven. —Clara desenganchó la hebilla y guardó el collar en su mochila.


    A Pipo le gustó sentirse libre. No se acostumbraba a tener que llevar algo alrededor del cuello todo el rato. Feliz, ladró un par de veces y le dio un lametón en la mano a Clara.


    —Ahora pórtate bien, ¿eh? —Clara le acarició el lomo antes de continuar andando—. Y no te alejes de mí, que no llevas collar.


    Cuando abandonaron el recibidor, sonó un timbre, que imitaba el canto de un pájaro, y enseguida una mujer salió a recibirlas. Llevaba un peto vaquero y un sombrero un poco roto por el que asomaba una melena morada.


    El perro, al verla, corrió hacia ella y se lanzó a sus brazos como un cohete.


    —¡Hola, Pipo! —La mujer se agachó para acariciarle la cabeza. Luego se dirigió a las chicas—: ¡Qué pronto habéis venido! Hasta las diez no saldremos a revisar las cajas nido.


    —¡Buenos días! —Clara la saludó—. Hemos venido antes para que mi amiga Noa vea las instalaciones. Ella también quiere ser voluntaria.


    —Sí, me encantan los animales. —Noa miró fijamente a la mujer de aspecto desenfadado que había salido a recibirlas. Estaba segura de que nunca la había visto en Milroe, pues no le habría pasado desapercibida.


    —Bienvenida, Noa —dijo mientras dejaba el sombrero sobre una mesa y se recogía el pelo morado en un moño—. Yo soy Vicky, la encargada de todo esto.


    La mujer señaló la sala y Noa pudo fijarse en que las paredes estaban repletas de fotografías de paisajes y pájaros, entre los cuales había varios búhos.


    —¡Anda! —exclamó Noa mientras señalaba una de las fotos—. Yo tengo un búho parecido a este.


    —Lo tiene en su desván porque no puede volar —continuó Clara—. Lo encontró en el bosque y es blanco como la nieve.


    —¿Seguro que es blanco? —Vicky las miró de lado, como dudando—. A veces los polluelos nacen blancos y luego cambian el color.


    —No, no, este no es un polluelo. —Noa movió la cabeza a los lados rápidamente—. Es un búho de las nieves.


    Vicky la miró extrañada. Parecía estar pensando que era imposible que un búho níveo apareciera en el Bosque de los Pinos Susurrantes. Ella conocía bien el lugar y las costumbres de las especies de pájaros.


    —Qué raro —susurró Vicky mientras se sujetaba la barbilla con la mano—, los búhos de las nieves no viven aquí…


    —Por cierto, ¿nos dejarías consultar los archivos? —preguntó Clara, cambiando de tema.


    —Sí, os abriré la sala. —Vicky sacó un llavero del bolsillo delantero de su peto, seleccionó una llave y la sujetó haciendo pinza con dos dedos—. ¿Buscáis algo en concreto?


    Las chicas mantenían su investigación en el más estricto secreto.


    —No, bu-bue-bueno… —Clara trató de disimular—, solo queríamos echar un vistazo. A Noa le encantan los libros, todos los libros. También los de animales.


    —Pues seguidme —Vicky apuntó con la llave hacia un largo pasillo—, están en la sala azul, justo al fondo.


    Clara encendió la luz de la sala de los archivos. Aunque la habitación tenía una gran ventana, esa mañana el cielo estaba nublado y apenas entraba luz del exterior. Noa se quedó mirando las paredes y pensó que eran muy originales. Estaban pintadas de azul y alguien había dibujado grandes flores y árboles que llegaban hasta el techo. La chica pensó en su habitación, algo así no le iría mal. Le encantaría poder decorar la pared con sus propios dibujos.


    —Todo vuestro. —Vicky movió la mano en el aire abarcando la estancia—. Cuando acabéis, dejad las cosas en su sitio, ¿vale?


    —Sí, sí, lo recogeremos todo antes de irnos —Noa salió de sus pensamientos y asintió varias veces.


    Vicky acarició a Pipo y se despidió.


    —Rápido, busquemos una huella con una espiral —susurró Clara muy ilusionada ahora que estaban las dos solas.


    Por el hilo musical sonaba una música relajante de cuencos y flautas y Noa bostezó, pero enseguida un codazo de Clara la devolvió a la realidad: estaban allí para continuar con la investigación.


    —Busquemos en las estanterías. —Clara señaló un lateral de la habitación—. Seguro que están ahí.


    Las dos chicas cogieron varios archivos y los consultaron con mucho interés. Como era de esperar, había un montón de documentos, y eso aumentaba las posibilidades de encontrar información de las Éngoras.


    Sin embargo, conforme miraban más y más, su ilusión se iba desinflando como un globo: no había ninguna huella en forma de espiral. Y eso decepcionó mucho a Clara.


    —Menudo chasco. —Clara se recostó en la silla y cruzó los brazos—. Yo que estaba tan convencida y ahora veo que esta investigación no está dando sus frutos: no estamos encontrando nada de nada.


    —Bueno, ahora que lo pienso, no encontrar nada también es encontrar algo —dijo Noa un poco enigmática.


    —Umm, no sé si te entiendo muy bien —reconoció Clara.


    —Que lo que hemos encontrado es que las huellas de las Éngoras no están registradas en ningún archivo —Noa se levantó y comenzó a andar por la habitación—, pero eso tampoco es una mala noticia.


    —¿Ah, no? —Clara se extrañó, ella estaba deseando encontrar pistas sobre esos misteriosos animales que, según la leyenda, portaban el Espejo de la Verdad.


    —Si nadie más las ha visto… —Noa miró por la ventana—, estaríamos ante una nueva especie y seríamos las primeras en haber encontrado una de sus huellas.


    —Bueno, eso es verdad —recapacitó Clara—. Alguien tiene que ser el primero en ver a un animal nuevo. ¡Podríamos ser las cuatro!


    —Además, eso significaría que tendríamos en nuestras manos —Noa apretó los puños un momento— la decisión de contarlo al resto del mundo o guardarnos el secreto.


    Tras decir esto, Noa se quedó en silencio y se rascó la cabeza como si un incómodo pensamiento la molestara. Si descubrían que las Éngoras eran una nueva especie y decidían contarlo, tendría sus consecuencias. Su padre era biólogo marino y estaba contratado durante un año para hacer una investigación en las Islas de Mip. Parecía la persona más indicada para estudiar una nueva especie. Pero Noa no tenía claro que eso le gustase: alargaría su estancia en Milroe más de un año. La chica, a veces, aún tenía muchas ganas de que el tiempo pasara rápido para regresar a su ciudad de toda la vida.


    —¡Ay! —suspiró Clara rompiendo el silencio—, a mí lo que me gustaría es encontrar uno de esos animales. —Dobló el brazo para apoyar su cabeza y continuó hablando—: Podríamos mirarnos en el espejo que forman las escamas de su lomo.


    —En el Espejo de la Verdad… —Noa se entusiasmó.


    —¿Te imaginas? —Clara miró al techo, adoptando una actitud soñadora—. Según la leyenda, esos animales ayudan a las personas a encontrar sus verdaderos sueños.


    —Además, al mirarte en su espejo, no te ves donde estás sino donde de verdad te gustaría estar.


    Noa pensó en su ciudad, en su barrio, en su antiguo colegio.


    —¡Oh, esas criaturas son tan mágicas! —suspiró Clara.


    —Sí, aunque de momento será mejor que volvamos a la realidad.


    Noa abandonó la ventana y se dispuso a colocar en su sitio los documentos que habían utilizado.


    Al volver a dejarlos en la estantería, un libro llamó su atención y la chica quiso consultarlo.


    —¡Mira, aquí hay un libro de la Prehistoria! —Noa sintió mucha curiosidad y leyó el título de la portada—. Y es de animales, ¡qué interesante!


    Pero, antes de que pudiera abrirlo, se oyeron unos molestos golpes en la puerta. Noa miró en esa dirección y vio que Pipo se había acercado a la puerta. El perro trataba de alcanzar el pomo con sus patas delanteras. Seguramente se aburría y quería salir a toda costa.


    —¡Guau, guau! —Pipo ladró varias veces.


    Noa dejó el libro sobre la mesa y abrió la puerta para que Pipo saliera y las dejara concentrarse.


    —¡Mira esto! —Clara señalaba las fotografías de una cueva en cuyas paredes había espirales—. Están en una gruta prehistórica. ¿Serán huellas de Éngoras?


    —No creo que anden por las paredes, ¿no? Además, tampoco creo que las Éngoras sean tan antiguas, no sé… —opinó Noa.


    —¿Qué serán entonces las espirales? —Clara se acercó más al papel para leer unas pequeñas letras que había debajo de la imagen—. Aquí pone que esos dibujos los hacían con carbón y tierra de colores.


    —Me parece una cosa rara —pensó Noa en voz alta—, ¿para qué pintar espirales?


    De pronto, alguien llamó a la puerta. Esta vez no era Pipo, pero también se vieron interrumpidas y tuvieron que dejar lo que estaban haciendo.


    —Chicas, ya han llegado los demás. —Jaime, uno de los monitores, asomó la cabeza por la puerta—. En breve saldremos a revisar las cajas nido. Venga, uníos al grupo. ¡Será muy divertido!

  


  
    Capítulo 3
Ruta por el bosque


    Cuando las dos amigas salieron de la habitación azul, Vicky ya empezaba a explicar la actividad y a repartir las zonas del bosque entre los voluntarios.


    Ese sábado no había faltado nadie y la cabaña de la sede de la Asociación estaba repleta de gente. La comprobación de las cajas nido, junto con el anillado de pájaros, era una de las actividades que más éxito tenía.


    —A ver, si os juntáis de tres en tres —propuso Vicky mientras paseaba el dedo por el aire y contaba a los asistentes—, yo creo que en una mañana podremos revisar todas las cajas nido.


    Entre la gente, Clara distinguió a Carlos. La chica levantó la mano para saludarlo. Desde la otra punta, él hizo lo mismo.


    —Eh, Carlos, ¿te vienes con nosotras? —Clara se acercó hasta donde estaba el chico.


    —Sí, eso mismo iba a deciros —respondió contento.


    Clara, Noa y Carlos se pusieron en el mismo grupo. Acompañados por Pipo, revisarían las cajas nido de la zona del bosque que Vicky les asignara.


    —Pipo —Clara se arrodilló frente a su perro y le subió una oreja para susurrarle—: Tienes que portarte bien, de lo contrario volveré a ponerte el collar. Nada de irte corriendo por ahí y ¡ni se te ocurra asustar a los pájaros!


    Pipo miró a Clara y ladeó la cabeza pidiendo comprensión: estaba deseando jugar en el bosque y los pajarillos le resultaban muy divertidos.


    Cuando todos los grupos estuvieron formados, Vicky sacó unos papeles del bolsillo de su peto vaquero.


    —Bien, aquí están las zonas. —Vicky entregó un mapa a cada grupo—. Y también tenéis que anotar qué nidos siguen en buenas condiciones y cuáles están rotos o se han caído de las ramas, ¿de acuerdo?


    Noa recogió el papel y lo alisó varias veces. Clara y Carlos se asomaron a lo que parecía el mapa del Bosque de los Pinos Susurrantes.


    —¿Será esta nuestra zona? —les preguntó Noa señalando con el dedo una zona coloreada y marcada con unaC.


    —La zona C…, esa es la más alejada —comentó Clara—, casi llega hasta el pueblo de al lado.


    —¡Vicky, nos ha tocado la zona que limita con tu pueblo! —dijo Carlos—. Igual cuando acabemos nos podrías invitar a almorzar. Estaremos muy cansados…


    —Je, je, mejor habla por ti —comentó Clara—. Nosotras hemos quedado con nuestras amigas. Comeremos juntas y luego haremos el trabajo.


    —Lo había olvidado. —Carlos se llevó la mano a la frente—: Yo también he quedado para el proyecto de Geografía.


    Vicky vivía en el pueblo de al lado, justo donde terminaba el Bosque de los Pinos Susurrantes. Desde tiempos remotos, su pueblo y Milroe estaban enfrentados. Y aunque nadie recordaba el motivo, aún había gente que se miraba con recelo. No era el caso de Vicky, que adoraba tanto su pueblo como Milroe y, sobre todo, adoraba el bosque y los animales.


    —Cuando queráis, estáis invitados, claro que sí. Pero ahora… a revisar las cajas nido —rio Vicky mientras abría los brazos hacia los lados—, el bosque y un montón de pájaros os lo agradecerán.


    —Eso, vámonos ya —comentó Clara mientras Pipo le mordía el pantalón y tiraba de ella.


    En ese momento, Jaime llegó con una enorme caja por la que asomaban mapas, trozos de madera y cuerdas. También se veía la antena de lo que a Noa le pareció una radio. El monitor caminaba encorvado y, después de dejar la caja en el suelo y recuperar el aliento, se dirigió a los voluntarios.


    —Repartiré un walkie-talkie a cada grupo por si hay algún problema —dijo Jaime mientras removía dentro de la caja y sacaba varios—. Cuando acabéis de comprobar vuestra zona, podéis iros a casa, pero avisadme por aquí, ¿vale?


    El monitor desplegó la antena de los walkie-talkies y comprobó que funcionaban. Todos se taparon los oídos cuando unos desagradables pitidos y sonidos como de truenos salieron de los aparatos.


    —Perdonad, ¿eh? —se excusó Jaime un poco apurado—. Hace tanto que no los usamos…


    —¡Ah, una última cosa! —Vicky se dirigió a los asistentes—. Con esta niebla será mejor que solo vayáis por los caminos señalados. No me gustaría que nadie se perdiera. Ya sabéis, tenéis que seguir las estacas blancas al pie de cada árbol.


    —¿Estacas blancas? —preguntó Noa en un susurro a su amiga.


    —Sí, son unos palos que usan para señalar los caminos —le explicó Clara—. Ya los verás, son muy útiles.


    Los voluntarios se pusieron las cazadoras y, antes de salir, repasaron sus rutas.


    —Venga, si ya estamos preparados, pongámonos en marcha —dijo Jaime pasándose una mano por su pelo en punta antes de ponerse una gorra—. Además, con este día tan malo, seguro que hoy en el bosque solo estamos los voluntarios.


    Nadie podía imaginar, todavía, qué otros visitantes guardaba el bosque en sus entrañas.

  


  
    Capítulo 4
Sendero oculto


    Los voluntarios dejaron las bicicletas en una de las entradas del Bosque de los Pinos Susurrantes. Era imposible adentrarse con la bici entre los árboles sin perder el equilibrio ni chocar con los troncos. Lo que sí habían llevado consigo eran las mochilas con sus cosas: linternas, alguna prenda de abrigo, agua y algo para almorzar.


    Clara guiaba a su grupo por el espeso bosque. Se había colgado el walkie-talkie del cinturón y, de vez en cuando, se oía la voz de Jaime dando indicaciones a algún grupo.


    La niebla se colaba poco a poco en el bosque y envolvía los troncos de los pinos con su vapor blanco. Clara enseguida se dio cuenta de que no se veía bien y que era mejor permanecer en los senderos conocidos, tal y como les había dicho Vicky.


    —Si seguimos estas señales —Clara señaló una estaca blanca al pie de un árbol—, no nos perderemos.


    A través de la niebla, Noa veía borrosos los troncos de los pinos, como en uno de esos dibujos donde se difuminan los contornos y las figuras se mezclan sin remedio. La chica se frotó los ojos un par de veces y se abrochó la cazadora. Dudó si ponerse otra chaqueta más que llevaba en su mochila. Parecía que allí dentro la temperatura había bajado unos cuantos grados.


    Pipo, ajeno al frío y contento de la libertad de ese paseo, iba olfateando la tierra como un sabueso tras la pista. Tal vez iba siguiendo el rastro de algún pajarillo con el que jugar o de pequeños roedores a los que perseguir.


    El canto de las aves amenizaba la fría mañana y, de vez en cuando, alguna ardilla recorría las ramas de los árboles con prisa, para detenerse de repente, confusa, mirando hacia los lados una y otra vez, como si se hubiera perdido en un laberinto de madera.


    Noa y Carlos alumbraban con sus linternas las copas de los árboles. Buscaban las cajas nido que habían sido colocadas la primavera pasada.


    Clic, clic, Noa abrió el bolígrafo de la Asociación. Debía anotar el número de nidos que estaban rotos o se habían caído al suelo. De esta manera, la Asociación podría reponerlos con tiempo, y los pájaros tendrían dónde anidar cuando llegase la primavera.


    —Me encantan estas casitas para pájaros —comentó Noa señalando una que colgaba de una rama y que tenía el tejado de color rojo—. Aunque me parece increíble que los pájaros las usen, parecen de juguete. ¿De verdad son tan útiles?


    —Sí, las cajas nido son muy importantes para que las aves críen con seguridad. Y, a su vez, los pájaros son muy importantes para el bosque —dijo Carlos mirando hacia arriba—. El bosque moriría sin los pájaros.


    —¿En serio? —dijo muy extrañada.


    A Noa le parecía que Carlos exageraba.


    —Así es —asintió Clara—. Si no fuera por estas cajas nido, el bosque enfermaría.


    —Bueno, me parece un poco exagerado —opinó Noa encogiéndose de hombros—. Quiero decir, yo pienso que sin pájaros simplemente en el bosque no se oirían sus cantos, pero de ahí a morir…


    —Entonces podríamos decir que el bosque necesita de los cantos de los pájaros para vivir —dijo Clara—, de su melodía.


    —Te ha quedado muy poético —dijo Noa.


    Las dos chicas sonrieron.


    —Además, sin el bosque, otros muchos animales no tendrían dónde vivir —continuó Clara.


    —Al final, todo está relacionado con todo —dijo Carlos.


    El chico se agachó a recoger un nido. Se había caído de una rama y aún tenía dentro restos de la cáscara de un pequeño huevo.


    —Pero ¿por qué decís que sin los pájaros el bosque moriría? —Noa quiso que se lo aclarasen, lo decían muy convencidos.


    —Las plagas, por ejemplo. Se meten dentro de los árboles, se comen sus hojas, su madera… —dijo Carlos—. Los pájaros se alimentan de esos gusanos y larvas que para los árboles serían una invasión.


    —Sí, para los árboles serían como una enfermedad —asintió Clara—. Si ningún animal se come los gusanos, son los gusanos los que se comen los árboles y, sin árboles, no hay bosque. Todo es una cadena.


    —Ah, pues es totalmente lógico, sí… —Noa se quedó pensando.


    Todo era tan sencillo como cuidar desde el principio cada parte de esa cadena, para que ningún eslabón se rompiera.


    Cuidar de los pájaros era cuidar del bosque.


    Noa miró alrededor y le pareció que la naturaleza tenía su propio orden, aunque las ramas de los árboles se mezclaran unas con otras creando un laberinto donde las ardillas se perdían.


    El grupo continuó su tarea y, después de caminar durante más de una hora, Clara, Noa y Carlos ya casi habían llegado al final del bosque. En la lejanía, y a través de la niebla, podían adivinarse algunas de las casas del pueblo de al lado.


    Clara desenganchó el walkie-talkie de su cinturón y desplegó la antena. Ya habían terminado de revisar su zona y debían avisar a Jaime.


    —Aquí grupo de la zona C. —Al presionar el botón lateral, un desagradable pitido la obligó a alejar el aparato—. Repito: grupo de la zonaC.


    —A-quí Jai-m-e. —La voz del monitor llegaba entrecortada, la señal comenzaba a no ser muy buena—. Gru-po C, os zrfrsggf oigo zffrrgg.


    —Terminada la inspección en la zonaC —dijo Clara en voz muy alta como si así se fuera a oír mejor—. Corto la conexión.


    —Re-ci-bi-do zrffggg —se oyó la respuesta de Jaime junto a las cada vez mayores interferencias—, piruriirurii zrffggg, cambio y corto.


    —¡Pues ya hemos acabado! —dijo Clara apagando el aparato y guardándolo en su mochila.


    —Y genial porque tampoco hay tantos nidos rotos —comentó Carlos mientras miraba lo que habían apuntado.


    —Me ha gustado mucho la actividad. Además, al final no nos ha llevado tanto tiempo. —Noa dobló el mapa y colgó el bolígrafo de una cuerda de su mochila—. ¿Nos vamos ya con Irene y Alicia?


    Las cuatro amigas habían quedado en el Caravan Park para comer juntas. Se verían allí en cuanto cada una acabara con sus tareas matinales. Clara y Noa tenían la actividad de las cajas nido, Irene iba a ir un rato a casa de su abuela y Alicia tenía una clase de tenis.


    —Sí, vamos yendo. —Clara se dio la vuelta para avisar a Pipo, que estaba muy entretenido persiguiendo a un ratoncillo.


    —Eh, Carlos, ¿vienes ya? —Noa vio que el chico se había alejado unos metros y estaba adentrándose en el bosque.


    —¡Esperad! —Carlos se giró—. ¡Creo que he encontrado un nuevo sendero! —dijo mientras apartaba unas ramas del suelo.


    Parecía como si esas ramas tiradas por el suelo no fueran fruto de la casualidad. Tras apartar unas cuantas ramas más, Carlos reconoció el lugar donde, hacía varias semanas, había estado con sus amigos.


    —¡Es el sendero del que os hablé! —Carlos se ilusionó.


    Pero las chicas no recordaban nada de aquello.


    —¿Nos contaste algo de un sendero? —Noa trató de hacer memoria.


    —Sí, lo encontramos mis amigos y yo hace unas semanas. Nunca antes lo habíamos visto… ni sabemos adónde lleva —añadió Carlos—. Y mirad —el chico señaló unas marcas en la tierra—, parece que alguien lo usa.


    —A ver. —Clara sintió curiosidad y se acercó—. ¡Es verdad! Pero ¿por qué lo usan y luego lo tapan?


    —No lo sé, pero veamos adónde lleva —propuso Carlos enfocando con su linterna más a lo lejos, donde la luz se perdía entre la niebla.


    —¿No dices que lo encontraste con tus amigos? —A Clara le extrañó que los chicos no hubieran investigado ya—. ¿Y dices que no sabes adónde conduce?


    —No, ese día queríamos llegar al pueblo de al lado y decidimos que lo miraríamos a la vuelta. —Carlos se rascó la frente—. Pero luego se nos hizo de noche y tuvimos que volver rápido al pueblo —resumió Carlos—. Después, vinimos varias veces, pero no fuimos capaces de encontrarlo de nuevo. Quienquiera que lo use, pone mucho empeño en ocultarlo.


    —Pues por mí no se hable más —a Noa le apetecía mucho conocer todo el bosque—, sigamos el sendero.


    —Ya, pero es que con esta niebla… —Clara no estaba muy convencida—, podríamos perdernos. Mirad, no hay estacas blancas. No está marcado por la Asociación.


    —No creo que lleve muy lejos. —Carlos enfocó con su linterna un tramo de bosque—. No nos perderemos.


    —No sé… No me parece una buena idea. —Clara sintió un escalofrío—. ¿Y si volvemos otro día? Podríamos decírselo a los demás y venimos todos juntos.


    —Pero ¿qué nos cuesta ahora que lo tenemos delante? —argumentó Carlos señalando el camino.


    —Yo pienso lo mismo: aprovechemos ahora que estamos aquí. ¿No te pica la curiosidad? —dijo Noa tratando de convencer a su amiga—. ¿Adónde llevará ese sendero? ¡Venga, vamos!


    —Bueno…, si tantas ganas tenéis… —acabó por decir Clara.


    —¡¡¡Genial!!! —Carlos se entusiasmó.


    —Pero solo un rato. —Ahora Clara se dirigía a Noa—. Te recuerdo que hemos quedado con Irene y Alicia para comer y luego tenemos que hacer el trabajo de Geografía.


    —No te preocupes, les pondré un mensaje. —Noa desbloqueó su móvil y abrió el grupo de WhatsApp—. Les digo que llegamos en un rato.


    —Sí, mejor avisarlas —comentó Clara.


    
Noa: Chicas, Clara y yo llegaremos dentro de una media hora.




    
Alicia: OK. Yo ya en el Caravan Park.




   

    
Irene: Saliendo de casa de mi abuela.




   

    
Alicia: Irene, entonces te espero mejor en la playa.




 

    
Irene: Vale, las demás no os retraséis que tenemos mucho que hacer.




    
Noa: OK.




    Antes de adentrarse en el sendero, Clara buscó su linterna. Le costó sacarla de su mochila, pues se había enganchado con el collar de Pipo. Luego, se ajustó las cintas de la mochila a la espalda. El camino estaba lleno de obstáculos: ramas por el suelo, maleza y piedras.


    Noa se había quedado un poco rezagada y Pipo, tras dar un par de brincos, se volvió para ladrarle.


    —¡Vamos, Noa! —Carlos se giró alertado por los ladridos y le hizo un gesto con el brazo.


    —Enseguida voy —contestó la chica mientras abría su mochila.


    Noa revolvió un poco hasta que encontró una chaqueta. No es que quisiera abrigarse. Ahora que llevaban un buen rato andando, ya había entrado en calor. La quería dejar atada en un árbol. Tal vez, si luego no encontraban el camino de regreso, sería una buena indicación.


    Alrededor del tronco de un delgado pino, la chaqueta roja de Noa se quedó colgando, como una bandera abandonada.

  


  
    Capítulo 5
Nido de sorpresas


    La chaqueta no fue lo único que Noa abandonó antes de adentrarse en el sendero. Mientras trataba de alcanzar a los demás, Noa sintió que algo tiraba de ella y la frenaba.


    —¡Venga, date prisa! —Clara se puso las manos alrededor de la boca, a modo de altavoz—. ¡No te entretengas!


    —Ya voyyy —contestó Noa.


    Al mirar atrás, vio que la mochila se había enganchado en una rama. Con fastidio, la chica tiró fuerte, hasta que la mochila se soltó y por fin pudo alcanzar a sus amigos.


    Sin embargo, durante el forcejeo, el bolígrafo de la Asociación, que llevaba atado a una cuerda de la mochila, cayó al suelo sin que Noa se diera cuenta. Las letras con el lema de la Asociación se mancharon de tierra. Un escarabajo que pasaba por allí resbaló varias veces por la frase «Todo lo que haces vuelve a ti», mientras Noa seguía su camino.


    Carlos apenas oyó llegar a Noa. Estaba muy concentrado en su tarea. Sujetaba la linterna entre los dientes mientras retiraba con las manos las ramas que ocultaban el sendero. Cada vez estaba más intrigado con aquel camino. No solo se adentraba en el bosque más de lo que cualquier persona habría considerado razonable, sino que también parecía que alguien quería mantenerlo en secreto, pero ¿por qué?


    Unos metros más allá, los tres amigos se detuvieron. El camino terminaba en un claro del bosque. Allí apenas había cuatro o cinco árboles y, si no hubiera sido por la niebla, la luz del sol habría podido iluminar, sin obstáculos, una pequeña colina.


    —Bueno, pues ya lo hemos visto. —Clara señaló la elevación de tierra—. Al final era un camino que no llevaba a ningún sitio. —La chica se encogió de hombros, un poco decepcionada.


    Esa mañana parecía que todo eran pistas en falso, pensó Clara al recordar que tampoco habían conseguido encontrar información de las Éngoras.


    —Subamos por la colina —propuso Noa—, tal vez el camino continúe por arriba.


    —Buena idea —asintió Carlos.


    Noa y Carlos corrieron hacia la colina y comenzaron a trepar por la ladera. Se agarraban como podían a piedras y hierbas. En algunos tramos no les quedaba más remedio que gatear y las manos se les manchaban de barro. Más de una vez resbalaron, cayendo de rodillas sobre la tierra húmeda. Tras varios intentos, llegaron a la cima.


    —¿Veis algo? —Clara los miraba desde abajo, a la chica no le apetecía subir.


    —Nada —dijo Noa mirando alrededor—, solo muchas hierbas altas, pero ni rastro del camino.


    —De momento yo tampoco veo nada interesante. Creo que tenías razón, Clara, este camino no lleva a ningún sitio —contestó Carlos—. Bajaremos y nos iremos del bosque.


    Carlos se giró, dispuesto a bajar por la ladera, pero en ese momento tropezó con una enorme piedra y cayó sobre la tierra dándose de bruces contra el suelo.


    —¡Ayyy! —El chico sacó su nariz del barro y ladeó la cabeza antes de abrir los ojos.


    —¿Te has hecho daño? —Noa fue en su ayuda.


    —No, bueno… —Carlos se quedó inmóvil, con la cabeza girada contra el suelo.


    —¿Qué te pasa? —La chica le tendió una mano—. ¡Vamos, levanta!


    —Shhh —Carlos se llevó el dedo índice a la boca—, agáchate y escucha.


    Intrigada, Noa apartó la hierba y pegó la oreja al suelo.


    —¿Lo oyes? —preguntó Carlos.


    —¡Vamos chicos! —se oyó a Clara—. No creo que este sea un buen lugar para echarse la siesta, que además ni hemos comido —bromeó al ver que Noa y Carlos se habían tumbado.


    Pero sus amigos estaban pendientes de otra cosa.


    —Anda, Pipo, sube tú. —Clara acarició la cabeza de su perro—. Estoy segura de que serás capaz de hacerlos bajar mordiéndoles el pantalón.


    Obediente, Pipo subió hasta donde estaban Noa y Carlos. Sin embargo, tras oler el terreno varias veces, olvidó por completo las indicaciones de Clara y comenzó a escarbar el suelo. Algo le había llamado la atención. Ahora el perro parecía nervioso. Sus patas se movían cada vez más rápido, echando la tierra por todos los lados, como si quisiera desenterrar algo, pero ¿el qué?


    —¡Estate quieto, Pipo! —le dijo Carlos al animal—. Nos estás echando todo el barro encima.


    El perro ladró, quejándose. No quería abandonar su excavación. Aun así, obedeció. Se sentó junto a ellos y miró al suelo fijamente, como si quisiera ver más allá de la hierba. De vez en cuando, aullaba débilmente, y parecía que estuviera llorando.


    Sin embargo, los lamentos de Pipo no impidieron a Carlos y a Noa oír los sonidos que salían de la tierra, desde las entrañas del bosque.


    —Oigo animales ahí abajo. —Noa, sorprendida, se incorporó para llamar a su amiga—. Sube, Clara, aquí hay unos ruidos muy raros.


    Clara resopló antes de subir por el montículo. No le apetecía nada explorar aquello. Empezaba a pensar que sus amigos tenían mucha imaginación. Al fin y al cabo, ¿qué sonidos podía guardar el interior de una colina?


    —Escucha. —Carlos señaló el suelo.


    Clara se arrodilló y puso su oreja sobre la tierra esperando oír el ruido de algún conejo en su madriguera o algún topo trazando túneles subterráneos. Pero lo que oyó nada tenía que ver con animales que viven bajo el suelo.


    —¡¿¿Pájaros bajo tierra??! —Clara miró a Noa, alarmada.


    —Y no solo eso —Carlos despegó la cara de la tierra y se pasó la mano varias veces por la mejilla para limpiarse—, yo he oído lamentos y algún chillido. Apostaría que de ardillas.


    —Oh, me sorprende lo bien que conocéis los ruidos que hacen los animales —dijo Noa, que solo había distinguido el piar de un pájaro.


    —Con el tiempo tú también aprenderás a diferenciar los sonidos de los animales —consideró Clara—, si sigues en la Asociación.


    Pipo volvió a escarbar la tierra, parecía dispuesto a salvar a todos esos animales que parecían estar atrapados bajo tierra.


    —Pero ¿cómo han llegado hasta ahí abajo? —dudó Carlos—. Las ardillas viven en los árboles.


    —¿Creéis que se han quedado atrapados? —se le ocurrió a Noa—. ¿O tal vez alguien los ha encerrado ahí abajo?


    —No tiene sentido —afirmó Clara—. Los animales deben estar al aire libre.


    Muy pronto sabrían la respuesta.


    Noa se levantó buscando un lugar por el que entrar en la colina. Tal vez hubiera una trampilla. Si esos animales habían llegado hasta allí, debería haber algún acceso. Sin embargo, tras mucho buscar, no vio ninguna puerta. Solo encontró un objeto que parecía fuera de lugar.


    —¡Mirad esta tubería! —Noa apartó unos helechos que la ocultaban.


    Todos miraron el tubo. No era muy grande, su diámetro no sería mayor que el grosor de un brazo, por lo que no les pareció un lugar de acceso para animales.


    —No creo que esta tubería haya llegado hasta aquí por casualidad —Carlos trató de moverla con el pie—, está muy bien clavada en la tierra.


    —Igual es una de esas señales que la Asociación coloca para señalar los caminos. —Noa se acordó de las estacas que había al pie de los pinos—. Tal vez no les quedaban estacas y pusieron esta tubería.


    —No, no creo. Mira, ni siquiera es de color blanco, y además está aislada. No hay ninguna otra más allá. ¿Qué hace aquí una tubería? —Clara negó moviendo la cabeza—. Es absurdo.


    A la chica le extrañó aquel hallazgo. Los bosques no eran como las ciudades, con sus redes de tuberías bajo tierra.


    —A lo mejor este tubo conecta con el lugar donde están todos esos animales. Tal vez es una cueva —opinó Carlos—. Pero este tubo no puede ser la entrada, es muy pequeño, como mucho por aquí cabe un gorrión.


    —¡Ah! Ya lo tengo. —Noa abrió mucho los ojos—. ¡Es un conducto de ventilación!


    —¿Lo habrán puesto para que les entre aire a los animales y puedan respirar? —Clara pensó en voz alta.


    —Tiene toda la pinta —Noa asintió.


    —¡¿Habéis oído eso?! —Carlos pegó la oreja al conducto. Le había parecido oír algo.


    Los sonidos llegaban con más claridad a través de esa tubería y ahora podía oír a la perfección a alguien hablar ahí abajo. Aunque más que hablar, esa persona lo que hacía era despotricar.


    —¡Qué horror! —Carlos parecía asustado mientras repetía las palabras que acababa de escuchar—: «Malditos animales, qué ganas de acabar con vosotros…».


    —¿Alguien les está diciendo eso? —Clara se alarmó.


    Carlos quiso oír mejor y presionó su oreja contra el tubo.


    —Si no fuera por vuestras pieles… ¡¡¡aquí os dejaba!!! —chillaba el hombre mientras golpeaba algo metálico y reía a la vez.


    A Carlos esos golpes metálicos le hicieron pensar en barrotes de jaulas. ¿Tenía ese hombre a los animales enjaulados?


    —¡Me voy! —gritó el hombre mientras cogía la jaula de un animal—. Y tú…, tú te vienes conmigo.


    —Acaba de decir que se va —avisó Carlos.


    Noa apartó a Carlos para poder escuchar ella.


    —Tenemos que averiguar qué pasa ahí abajo —acabó diciendo Noa tras oír varios insultos dirigidos a los animales—. Si ha dicho que se va, tenemos que descubrir por dónde sale, para luego entrar nosotros.


    —¿Cómo lo haremos sin que nos vea? —preguntó Clara.


    —Esperadme aquí —les dijo Noa muy decidida—. ¡Ah! y será mejor que silenciemos los móviles, si de pronto alguien nos llama, el sonido nos delataría.


    Todos estuvieron de acuerdo, sería mejor pasar desapercibidos.


    Noa se deslizó reptando hasta el borde de la colina. Se ocultó entre la maleza y miró a través de las hierbas. De vez en cuando los tallos de las plantas le hacían cosquillas en la nariz y le entraban ganas de estornudar, pero se contenía, por nada del mundo debía ser descubierta.


    Al poco rato vio aparecer a un hombre, pero no pudo ver por dónde había salido. Llevaba el pantalón roto, una cazadora vieja y parecía enfadado. Su respiración era fuerte debido al esfuerzo que hacía al transportar una caja, envuelta en una tela. Por la forma del bulto, Noa pensó que podría ser una jaula.


    Con prisa, el hombre miró hacia los lados, acercó la caja hacia su cuerpo y se dirigió hacia el sendero. Antes de alejarse más, se paró y se dio la vuelta. Tal vez había olvidado hacer algo.


    Desde su posición, Noa no pudo ver que el hombre había vuelto para tapar con ramas la entrada de esa misteriosa cueva, de ese particular nido de desagradables sorpresas.


    Por un momento, la chica temió que los descubrieran y giró la cabeza hacia donde estaban sus amigos. Por gestos, les indicó que se mantuvieran en silencio. Afortunadamente, Pipo también la entendió.


    Cuando el hombre terminó de ocultar la entrada de la cueva, volvió a mirar hacia los lados dispuesto a irse, pero de nuevo se paró. Parecía que había recordado algo. Dejó la caja en el suelo y sacó su móvil del bolsillo.


    —La entrega es a las 3.30. No os retraséis —dijo con voz ronca mientras apoyaba la otra mano en la caja—. Tened preparado el dinero. Y ni una palabra de esto a nadie, ¿entendido? De lo contrario ya sabéis de lo que soy capaz… —Soltó una risotada y colgó.


    Tras guardar el móvil en el bolsillo del pantalón, el hombre se frotó una mano con la otra, cogió la caja y se alejó de allí.


    Fue entonces cuando Noa corrió hacia sus amigos.


    —Va a entregar la caja a alguien —les alertó—. ¡No debe descubrirnos! Sea lo que sea lo que se lleva entre manos, les ha amenazado con que no se lo dijeran a nadie.


    —Igual en la caja lleva algún animal. —Clara miró a sus dos amigos muy seria.


    —¡Rápido! Busquemos cómo entrar en ese subterráneo ahora que se ha ido —dijo Noa muy decidida—. Si tiene animales atrapados ahí dentro deberíamos soltarlos.


    —Uff, a mí me da un poco de miedo, la verdad —se sinceró Carlos—. Imagínate que vuelve…


    —Es mejor que nos vayamos —acabó por decir Clara—. Huyamos antes de que nos descubra.


    Pero, de pronto, Carlos, Noa y Clara agacharon la cabeza con rapidez. Pipo, intuyendo que algo pasaba, les imitó.


    El hombre se había dado la vuelta y miraba, con insistencia, hacia lo alto de la colina.

  


  
    Capítulo 6
A orillas del Caravan Park


    Alicia caminaba tranquila tarareando una canción. Esa mañana de sábado, debido al mal tiempo, la playa estaba vacía. A lo largo de la orilla, las conchas formaban una línea blanca y las piedras de colores adornaban la arena. La marea comenzaba a bajar, y la orilla del mar se llenaba de vida.


    Algunas gaviotas paseaban sin prisa y, de vez en cuando, algún cangrejo asomaba sus antenas, desenterraba su cuerpo y salía corriendo con las pinzas levantadas hacia las olas. Alicia los miraba divertida, parecían celebrar, con sus animados brazos en alto, una fiesta marina.


    Entre las algas, la chica vio una de las conchas que buscaba. Solo quería las que tuvieran un agujero. Le parecía mentira que esas perforaciones en las conchas las hicieran otros moluscos y no alguna máquina como las que tenían sus padres en la ferretería. Los agujeros eran tan perfectos que podían ser atravesados por una delgada cuerda sin ningún problema. Y eso le venía genial para hacer collares.


    —¡Ya estoy aquí! —Irene se plantó de un salto delante de ella y le hizo una especie de reverencia doblando el cuerpo por la cintura—. Mira, mi abuela me ha dado este táper con croquetas.


    —¡Genial, me encantan! Yo he dejado la ensaladilla en la caravana. Qué hambre tengo, a ver si comemos pronto. —Alicia miró su reloj—. Calculo que las demás llegarán en unos diez minutos.


    —Sí, hace ya un rato que dijeron que venían en media hora. —Irene cogió un palo y escribió su nombre en la arena.


    Una ola llegó hasta sus pies y borró las letras. La chica dio un par de saltos hacia atrás, pero no pudo evitar mojarse las zapatillas.


    —¿Te parece que vayamos ya a la caravana? —Alicia tocó las conchas que llevaba en el bolsillo y chocaron con un leve tintineo—. Y esperamos allí a Noa y a Clara.


    —Perfecto, y ya de paso me dejas un par de calcetines secos… —Irene señaló sus pies.


    —Eso está hecho —comentó Alicia—. ¡Vamos!


    Cuando llegaron a la caravana, Irene dejó el táper en la nevera, pero antes cogió una croqueta.


    —¿Miramos el escondite secreto? —dijo con la boca llena.


    Desde que las amigas habían comenzado la investigación de «El Misterio de las Islas de Mip», una de las cosas que siempre hacían, nada más llegar a la caravana de Alicia, era comprobar el escondite secreto.


    Esa comprobación se había convertido casi en una necesidad, pues así se aseguraban de que las pistas y toda la información relacionada con las Éngoras seguía en su sitio, a salvo y lejos de miradas indiscretas.


    Alicia dejó las conchas sobre el fregadero. Más tarde, cuando la arena estuviera seca, las sacudiría bien y las lavaría.


    —Sí, comprobemos que todo sigue en su sitio —dijo Alicia—, pero antes mejor te pones calzado seco, ¿no?


    Irene desplegó una silla, se sentó y se quitó las zapatillas. El agua cayó por el suelo junto a un pegote de arena mojada.


    —Mejor también me dejas una fregona y, ya de paso, un secador para esto. —La chica metió la mano dentro de la zapatilla y comprobó que estaba empapada.


    —Si quieres, te puedo dejar unas zapatillas de las mías. —Alicia se dirigió hacia la habitación del fondo, que hacía las veces de dormitorio—. Aunque son de tela fina, más de verano —elevó la voz mientras buscaba dentro del armario.


    —Vale, no importa —le respondió Irene, que seguía sentada en la silla.


    Como Alicia pasaba la mayor parte del verano en la caravana, tenía allí algo de ropa: calzado, camisetas y algún jersey para los días que refrescaba. Así no tenía que estar yendo al pueblo cada vez que necesitaba algo.


    —Solo he encontrado unas del número 36. —Alicia sacó del armario unas de color verde y regresó junto a Irene—. ¿Crees que te valdrán?


    —No es mi número, pero yo creo que con un poco de empeño entrarán… —Irene empujó el pie dentro de la zapatilla hasta que se oyó un plaf—. Genial. ¡Ya está!


    Irene se sopló las yemas de los dedos, que estaban rojas y algo doloridas después de haber hecho tanta fuerza. Se puso en pie y dio unos pasos por la habitación. Caminaba molesta, ya que las zapatillas le quedaban pequeñas, pero prefería eso a llevar los pies empapados.


    —Venga, ahora comprobemos el escondite secreto. —Alicia corrió las cortinas de las ventanas y apartó una alfombra que había justo delante del armario.


    El escondite secreto estaba debajo de la alfombra. Alicia se agachó y presionó un poco el suelo de la caravana. Sabía el lugar exacto donde debía dar un par de golpes para que la madera cediera, pero debía hacerlo con cuidado si no quería que el suelo se rajara. Tras varios intentos, por fin se oyó un clac. Una de las tablillas se movió. Con mucho cuidado, la chica retiró la tapa de la trampilla secreta y sacó una caja.


    —Aquí sigue todo. —Alicia abrió la caja y mostró el contenido.


    —A ver. —Irene se asomó—. Está el molde de la huella en espiral, tu cuaderno de expedición y una fotocopia del mapa de Noa.


    Irene apartó el molde de la huella, sacó el mapa y lo puso en alto. Las chicas habían resaltado con rotulador fluorescente las letras «Hic sunt dracones», que estaban junto al dibujo de un extraño animal.


    Según habían averiguado, esa frase en latín significaba «Aquí hay dragones». Y, aunque al principio se habían alarmado, ahora sabían que no debían tener miedo: en las Islas de Mip no había dragones. Esa frase solo era una advertencia de peligro que se ponía en los mapas antiguos.


    Y el mapa de Noa era una lámina hecha por alguien que dibujaba muy bien y había logrado imitar a la perfección la ilustración de un mapa antiguo, incluidas sus advertencias.


    —Esto es lo que tú llamas «todo» —comentó Irene con el papel frente a sus ojos y una mueca de decepción.


    —Bueno, seguro que Noa y Clara han podido consultar los archivos de la Asociación, tal como nos dijeron. —Alicia lo decía muy animada, tratando de contagiar su entusiasmo a Irene—. ¡Y seguro que hoy mismo tendremos nuevas pistas sobre las Éngoras! ¡Ya lo verás!


    —No sé. Hay algo que no me cuadra. Creo que sería bueno repasar la leyenda de las Éngoras —propuso Irene—, tal vez se nos esté pasando algo por alto.


    —Buena idea, sí. Incluso podríamos copiarla en una hoja, mientras esperamos a Noa y a Clara, y así la añadimos a la caja —dijo Alicia—. Vayamos a ver a Milena. Fue ella quien nos contó la leyenda. Bueno, más bien, quien nos la leyó.


    —¿Crees que Milena nos dejará coger el libro un rato para copiarla aquí en tu caravana? —dudó Irene—. Igual no le hace gracia que saquemos un libro de su biblioteca.


    —Sí, seguro que nos lo presta —dijo Alicia.


    Tras devolver la caja a su escondite y colocar la alfombra en su sitio, Alicia cogió su cuaderno de expedición donde apuntaba todo lo referente a la investigación. Luego, las dos chicas fueron hacia la caravana de Milena.


    La niebla que durante toda la mañana había desdibujado los paisajes de Milroe empezaba a disiparse y un agradable sol comenzaba a brillar en el cielo.


    Alicia cerró los ojos para sentir el calor del sol dándole en la cara. Esa sensación siempre le recordaba al verano, cuando pasaba el día en la playa, junto a sus amigas y otra gente que llevaba ya años veraneando en el Caravan Park.


    Sin embargo, ahora que comenzaba el frío, todo aquello quedaba muy lejano y las caravanas estaban vacías. Los juegos en pandilla, los baños en el mar, las barbacoas y las noches con estrellas formaban ya parte del pasado. Para Alicia, comparar ese recuerdo con lo que ahora veía le habría resultado muy triste de no ser por una caravana de color lila. Una caravana que parecía resistir al paso de las estaciones y donde vivía una persona muy especial: Milena.


    Con solo estar a su lado, Milena era capaz de reconciliarte con los recuerdos y con la belleza de la vida, del aquí y ahora.


    La anciana vivía en el Caravan Park todo el año, y se podría decir que para Alicia era como un cálido y perpetuo sol. Siempre alumbrándola con su sabiduría. Milena, con su pequeña estatura y sus delicadas manos de dedos nudosos y algo torpes por el pasar de los años. Con su cara arrugada y sus consejos sencillos, Milena brillaba con su propia luz y era imposible no sonreír ante su presencia.


    —Vaya, no contesta. —Alicia llamó a la puerta de la caravana lila varias veces.


    Irene se acercó y giró el pomo.


    —Y además está cerrado —añadió Irene—. Quizá no está. —La chica se sentó en un bordillo, le apretaban las zapatillas y trató de hacerlas más grandes metiendo los dedos.


    Alicia, algo intrigada, rodeó la caravana para mirar por la ventana. Aunque no eran horas, pensó que tal vez la mujer se había quedado dormida.


    Lo cierto era que Milena no solía ausentarse del Caravan Park. Solo a veces daba paseos por la playa, pues también disfrutaba recogiendo conchas. Sin embargo, Alicia no la había visto caminando por la orilla, ni tampoco en las rocas. Además, siempre llevaba en sus paseos a Sperrin, su zorro enano del Ártico. El mismo que ahora aplastaba su morro contra el cristal de una ventana al ver aparecer a Alicia. El zorro, tal vez tratando de llamar la atención de la chica, pegó también una de sus patitas al cristal, a modo de saludo.


    —¡Hola, Sperrin! —Alicia puso la mano en el mismo lugar y le hizo unas carantoñas desde el otro lado del cristal—. ¿Dónde está Milena? —le preguntó vocalizando mucho como si así el animal la fuera a entender.


    En ese momento, el zorro miró a lo lejos. Sus ojos brillaban entre su pelo blanco. Alicia se dio la vuelta para mirar en la misma dirección. Fue entonces cuando reconoció la silueta de Milena.


    La mujer llevaba una cesta colgada del brazo por la que asomaban unas lechugas. Caminaba un poco a trompicones, como si estuviera cansada, pero a la vez parecía muy contenta. Cuando se acercó un poco más, Alicia pudo oír que la mujer iba tarareando una canción mientras movía la cabeza al son de su propia música.


    —¡Hola, mi querida niña! —La mujer descruzó los brazos y levantó una de las manos para saludar a Alicia—. ¿Me estabas esperando?


    —¡Milenaaa! —Alicia corrió hacia ella y enseguida le cogió la cesta—. Siempre te lo digo: no hace falta que vengas tan cargada del mercado, yo te puedo traer lo que quieras. —La chica apartó las lechugas y vio que había también tres patatas y unas acelgas.


    —Ay, pero no fui al mercado. —La mujer sonrió apretando la boca y dos hoyuelos se le marcaron en sus arrugadas mejillas.


    —¿Ah, no? —Alicia señaló la compra—. ¿Y todo esto? Parecen verduras frescas.


    —Sí, pero no son del mercado. —Milena movió la cabeza hacia los lados e hizo un gesto con la mano—. Olvida las lechugas. —La mujer acercó su cabeza a la de Alicia antes de continuar—: Lo que traigo son noticias frescas.


    —¿Noticias frescas? —repitió las palabras Alicia.


    —Sí, noticias de las Éngoras de Mip… —susurró la mujer mientras le daba unas nerviosas palmaditas en la mano a Alicia.


    —Oh, ¿en serio? ¡Cuéntanos! —Alicia dio un par de saltos.


    Irene se levantó del bordillo alertada por los saltos de Alicia, no quería perderse las novedades.


    —Bueno, bueno… —la mujer movió la mano en el aire—, déjame que pase a la caravana y me ponga cómoda. Estos pies míos ya no están para tantas caminatas. Además, ¿dónde están las demás? Noa y Clara…


    —La verdad, ya tendrían que estar aquí —contestó Irene sacando el móvil para comprobar si había algún nuevo mensaje en el grupo de WhatsApp.


    Sin embargo, desde la última conversación en la que aseguraban que llegarían en media hora, nadie había escrito nada más.


    —No os contaré nada hasta que no estéis todas. —Milena arrugó la boca como para que no se le escaparan esas noticias tan frescas y tan apetitosas que le habían hecho caminar cantando de regreso al Caravan Park.


    —Anda, Irene, ponles un wasap —pidió Alicia al ver que su amiga tenía el móvil en la mano—, y diles que vengan ya de ya, ¿eh? ¡Que se den prisa!


    Irene abrió el grupo de las amigas y comenzó a teclear.


    
Irene: Chicas, venid ¡YA!




    —Bueno, a ver si lo leen. —Irene se quedó un rato mirando la pantalla a la espera de que apareciera la respuesta de Noa o de Clara.


    Sin embargo, pasados unos minutos, seguían sin contestar.


    —Qué raro que no digan nada, ¿no? —Alicia frunció el ceño—. Anda, comprueba si al menos han leído el mensaje…


    Irene consultó la información del mensaje y vio que sus amigas no lo habían leído, pero sí lo habían recibido. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no lo leían? ¿Estarían aún en el bosque?


    Hacía un buen rato que Noa les había escrito diciendo que llegarían al Caravan Park en media hora… y ya hacía más de una hora de ese mensaje.


    —¿Y si vamos a buscarlas? —propuso Alicia, impaciente por conocer esas noticias frescas que traía Milena junto a las lechugas—. Hasta que no estemos todas, Milena no soltará prenda.


    —Así es, mi querida Alicia —dijo Milena mientras buscaba la llave de su caravana—. Las cosas importantes solo se cuentan una vez.


    —Entonces, vayamos al bosque —afirmó Irene—, y si no han terminado con la actividad de las cajas nido, las ayudamos y así acaban de una vez.


    —¡Oh, estoy deseando oír esas noticias! —Alicia se giró para mirar a Milena—. ¿No podrías decirnos un poquitito?


    —Mi querida niña, es bueno aprender a esperar —dijo Milena mientras se quedaba pensativa—. Irene, querida, ¿has dicho algo de unas cajas nido?


    —Sí, esta mañana Noa y Clara iban con la Asociación a comprobar el estado de los nidos —explicó la chica brevemente.


    —Entonces ya han terminado. —Milena giró la llave y abrió la puerta de la caravana, dispuesta a entrar.


    —¿Cómo lo sabes? —se extrañó Alicia.


    —Lo sé —dijo la anciana con un pie dentro de la caravana mientras se remangaba un poco la falda— porque cuando regresaba al Caravan Park me encontré con el joven de la Asociación. —Milena volvió a colocar el pie en el suelo, retrocediendo—. Sabéis a quién me refiero, ¿no?


    —Umm… Es que el joven de la Asociación, así dicho… —Alicia se llevó el dedo a la barbilla—, podría ser cualquiera.


    —Ay, ¿cómo se llama? —Milena chasqueó los dedos—. Ese chiquillo tan simpático con el pelo así de pincho. —La mujer se puso las manos en la cabeza y estiró los dedos imitando unas púas.


    —Ahhh, ¿te refieres a Jaime? —Irene cayó en la cuenta.


    —Eso es, Jaime —asintió Milena—. La cuestión es que el chaval ya se iba del bosque, pues según me contó todos los grupos le habían dicho por el aparatillo —Milena dibujó en el aire una especie de rectángulo— que ya habían terminado.


    —Por el walkie-talkie… —Alicia descifró los gestos de Milena.


    —Es todo muy raro. —Irene miró a Alicia antes de continuar—: Si su grupo ha terminado, ¿por qué no están ya aquí? El bosque está aquí mismo, ya deberían haber venido hace rato.


    —Tienes razón… —comentó Alicia un poco preocupada—. Vayamos a buscarlas cuanto antes.


    Irene se miró las zapatillas. Movió los dedos de los pies un par de veces y vio que la lona se abultaba como si dentro tuviera un incómodo ratoncillo. La verdad era que no llevaba el calzado más adecuado, pero le podía el deseo de saber qué les había sucedido a sus amigas.

  


  
    Capítulo 7
Cadena de casualidades


    —Tranquilos. —Noa seguía agachada y miraba al hombre a través de las hierbas que la ocultaban—. Es imposible que nos haya visto.


    —Pues yo creo que nos ha descubierto. —Carlos tragó saliva, apurado—. ¿Sabrá que ahora conocemos su escondite y nos querrá silenciar de alguna manera? —dijo mientras veía que el hombre se acercaba.


    —¿¿¿Qué hacemos??? —susurró Clara muy impaciente.


    Pipo gruñía y mostraba los dientes. Parecía que, llegado el momento, estaría preparado para atacar.


    —Shhh, dile a Pipo que no haga ruidos —susurró Carlos, nervioso.


    —Mantengamos la calma, por favor —pidió Noa a sus amigos—. Será mejor que nadie se mueva, ¿de acuerdo? Tal vez solo vuelve porque se le ha olvidado coger algo.


    Sí, seguro que era eso, trataba de convencerse Noa. El hombre tenía muy mala memoria y no hacía más que olvidarse cosas. No quería imaginar que el motivo que le había hecho darse la vuelta era algún ruido que ellos habían hecho y que había delatado su presencia. Ahora la chica solo quería concentrarse en un pensamiento: si se quedaban tan quietos como estatuas, el hombre no los descubriría.


    —¡Pero es que parece que nos está mirando! —Carlos estaba muy alarmado.


    —Nunca debimos ir por el sendero oculto… —Clara movió la cabeza hacia los lados. Parecía molesta por haber seguido las indicaciones de Carlos.


    —Vaya, lo dices como enfadada —le susurró Carlos.


    Noa, sin embargo, no se arrepentía de haber seguido el sendero. La situación era difícil, pero si descubrían la manera de liberar a los animales, habría merecido la pena. Solo había que esperar el mejor momento para entrar en la cueva sin ser vistos.


    —Callaos, por favor… —pidió Noa—. Es importante que todos nos estemos quietos. —Señaló también al perro.


    Clara obligó a Pipo a tumbarse en el suelo y sujetó su hocico para que no ladrara. Pero el perro, molesto, movió la cabeza rápidamente hacia los lados y logró escaparse de las manos de la chica.


    —Ven aquí. —Clara, instintivamente, fue a cogerlo por el collar, pero entonces recordó que se lo había quitado cuando estaban en la cabaña azul, y la chica se quedó con la mano en el aire.


    El perro dio un par de saltos para escapar de la mano de Clara, miró hacia donde estaba el hombre y gruñó varias veces, muy alto.


    Y entonces ocurrió.


    Sin que nadie lo pudiera evitar, Pipo se alejó de Clara y corrió hacia ese hombre que se había convertido en una amenaza para todos. El perro bajó la colina y, de un brinco, se puso frente a él.


    Su hocico arrugado por la furia mostraba unos colmillos afilados y en sus ojos podía verse que Pipo estaba dispuesto a todo para salvar a Clara y a sus amigos. Poco quedaba de aquel perro simpático y juguetón que había encandilado a Noa y al que Clara entretenía en sus paseos tirándole una pelota de goma. Pipo estaba tan enfadado que empezaba a parecerse a Bugo.


    El hombre miró al animal, abandonó la caja que estaba trasportando y se puso en actitud defensiva. Abrió mucho las piernas y extendió los brazos hacia los lados, como si quisiera atrapar al perro.


    Pipo ladró con furia y se abalanzó sobre el hombre que, del empujón, perdió pie y cayó sobre un montón de tierra. El perro entonces abrió su boca de par en par, dispuesto a morderle en la pierna, pero el hombre rodó por el suelo y logró apartarse. Al final lo único que consiguió Pipo fue meterse en la boca un trozo del pantalón.


    —¡¡¡Maldito seas, perro vagabundo!!! —dijo el desagradable hombre al ver que Pipo no llevaba collar—. Suéltame ahora mismo si no quieres que te estampe la cabeza.


    Cuando el hombre consiguió levantarse, escupió hacia un lado y se retiró unos metros dispuesto a coger un palo. Mientras caminaba, arrastraba a Pipo, que seguía enganchado a su pantalón.


    —¡¡¡Perro asqueroso!!! —El hombre levantó el palo que sujetaba fuerte con una mano, mientras con la otra apretaba el cuello del animal.


    Pipo trataba de escaparse. Movía la cabeza a los lados, desesperado, intentando morder la mano cuyos dedos rodeaban su cuello, como si fueran los tentáculos de un pulpo.


    —¡Aggg! No me extraña que te abandonaran —le gritó al animal pensando que se trataba de uno de esos perros que pasan sus días perdidos y husmeando en las basuras.


    Luego levantó aún más el palo en el aire para coger impulso y lo acercó al lomo del perro.


    Clara, al ver que el hombre iba a golpear a su querido perro, se levantó rápidamente, dispuesta a salvar a Pipo.


    —Quieta, no puedes ir ahora —le advirtió Carlos muy serio—. ¡Nos descubriría! Permanezcamos aquí, ese hombre tiene muy mal genio. Está furioso y sería capaz de todo.


    —Pero… —Clara se agachó de nuevo. Se daba cuenta de que Carlos tenía razón, aunque también estaba muy preocupada—, pero… ¡tengo que salvar a Pipo!


    —Confía en Pipo —le aconsejó Carlos—. Ya verás como él solo consigue escapar. Es un perro muy listo.


    —Por favor, Pipo, escapa —susurró Noa, aunque sabía que el perro no podía oírla—. Tú puedes.


    Y, tal vez debido a que todos confiaron con plena certeza, las cosas sucedieron de la mejor manera posible.


    Como si las palabras que Noa acababa de decir hubieran sido transportadas por el viento hasta las orejas del perro, dándole la fuerza y el valor necesario, Pipo logró hacer frente a la situación.


    Antes de que el hombre lograra golpearlo con el palo, el valiente perro había conseguido escapar de la mano que apretaba su cuello, y se alejaba corriendo a toda velocidad hacia la salida del bosque.


    Además, Pipo fue muy astuto y no escapó por el sendero oculto. Se adentró por el bosque dejando vía libre a los tres amigos para que pudieran escapar por el camino que conocían.


    Con la cara roja de furia, el hombre persiguió a Pipo con una única idea en su cabeza: acabar con el perro. Ese pensamiento le nublaba la razón de tal manera que, sin darse cuenta, se fue adentrando más y más en las zonas profundas del bosque.


    —¡¡¡Me las vas a pagar!!! —gritaba dando saltos entre la maleza—. ¡En cuanto te coja… vas a saber lo que es bueno!


    Clara se tranquilizó al ver que el perro había logrado escapar. Además, ya iba a ser muy difícil darle alcance, pues Pipo era capaz de correr más rápido que cualquier persona, incluso más rápido que los galgos y que las liebres.


    Los tres amigos se miraron: había llegado el momento.


    Ahora les tocaba a ellos. Debían actuar con rapidez. Sin intercambiar una palabra, se pusieron en pie mientras veían al hombre alejarse y perderse entre los pinos.


    —Huyamos antes de que vuelva —propuso Clara bajando la colina.


    —¡Mirad! —Noa señaló un bulto—. Se ha dejado ahí la caja tapada con tela.


    —Me gustaría ver qué hay dentro —dijo Carlos—, pero no hay tiempo que perder. Tarde o temprano volverá a por la caja.


    Al bajar por la ladera, el suelo parecía aún más resbaladizo y todos acabaron en el barro más de una vez.


    —Lo mejor será volver por el sendero oculto —propuso Noa una vez llegaron abajo—. Así no nos perderemos. —Noa pensó en su chaqueta roja colgada de un pino, la que había dejado como señal para indicarles el camino.


    —¡Vamos! —dijo Carlos—, era por aquí.


    —Aunque… —Noa dudó un momento y les hizo un gesto para que pararan—. ¿No pensáis que si hay animales dentro de la cueva deberíamos salvarlos ahora mismo?


    —Tienes razón, pero tal vez nos llevaría mucho rato encontrar la entrada —dijo Clara—. Además, por hoy, no quiero más aventuras…


    —Sí, deberíamos ponerlos en libertad —opinó Carlos—. Pero hoy no, ese hombre puede volver de un momento a otro.


    —Mejor será que se lo contemos a los demás y lo organicemos bien entre todos —iba hablando Clara mientras los tres caminaban ya por el sendero.


    —De nada sirve actuar sin un plan —sentenció Carlos—. Esto parece una cosa seria.


    —Sí, tenéis razón —acabó por convencerse Noa.


    A la chica le pareció menos arriesgado. Si avisaban a Alicia, Irene, Roque y Pascual, podrían investigar por dónde se entraba y luego organizar turnos de vigilancia entre todos, para acceder a la cueva sin ser vistos.


    —Venga, salgamos del bosque. —Carlos dudó por dónde continuar—. Y confiemos en que Pipo se las habrá podido apañar él solo.

  


  
    Capítulo 8
Siguiendo las pistas


    —La verdad es que no sé si voy a llegar muy lejos con estas zapatillitas… —Irene miró sus doloridos pies—. ¿Y si regresamos al Caravan Park? Tal vez Noa y Clara ya estén allí.


    —Nos habrían puesto un mensaje, ¿no crees? —Alicia miró su móvil, pero seguían sin noticias de sus amigas.


    —Pero irán allí seguro, volvamos. —Irene insistió, no quería andar más.


    —Venga, que ya casi hemos llegado al final del bosque —la animó Alicia—, no debe faltar mucho para encontrarlas.


    —Bueno, eso es verdad, pero necesito descansar unos minutos, ¿vale? —propuso Irene señalando una enorme piedra—. Luego seguimos hasta el final del bosque. Y si entonces no las hemos encontrado, sí que regresamos al Caravan Park.


    —De acuerdo —dijo Alicia.


    Las amigas se sentaron en la piedra, espalda contra espalda para caber las dos. La mañana era tranquila y la niebla se había ido disipando. Se quedaron en silencio, reponiendo fuerzas, mientras oían el canto de los pájaros y el viento entre las ramas.


    Sin embargo, no habían pasado ni cinco minutos cuando Alicia se levantó sobresaltada.


    —¿Has oído eso? —Sin esperar respuesta, Alicia caminó hacia el lugar de donde procedían los ladridos.


    Antes de que pudiera confirmar sus sospechas, un perro marrón, blanco y negro, con una mancha en el ojo, saltaba a sus brazos.


    —¡¡¡Pipooo!!! —exclamó Alicia llena de emoción y esperando que detrás del perro aparecieran Clara y Noa—. Pero ¿dónde te has metido? Estás lleno de tierra. —La chica trató de limpiarlo.


    Poco después, Alicia oyó unos pasos entre los matorrales y se dispuso a recibir a sus otras dos amigas.


    —¿Ves? —Se volvió hacia Irene mientras sujetaba a Pipo en brazos—, por ahí mismo vienen las demás. —Señaló hacia el interior del bosque, muy sonriente—. Te dije que ya no faltaba nada para encontrarlas.


    La sonrisa de Alicia se fue transformando en una mueca de extrañeza, al comprobar que no eran sus amigas quienes se acercaban.


    —¡Cuando te coja, perro pulgoso…! —El hombre gesticulaba con furia, como si estuviera enfadado con el mundo entero.


    Alicia apretó hacia sí a Pipo, con fuerza.


    —¡¿Dónde te has metido?! ¡Te encontraré! —decía el hombre mientras golpeaba los troncos de los árboles con fuerza.


    Alicia pensó si los árboles sentirían dolor. Algunos golpes eran tan fuertes que dejaban en la corteza de los pinos una herida, una brecha por la que brotaba un líquido que caía por el tronco como una silenciosa lágrima.


    —¡Aggg! —El hombre, nada más ver a la chica, abandonó su carrera—. ¿Es tuyo ese maldito perro?


    Irene frunció el ceño y reaccionó antes que Alicia.


    —Es nuestro perro. —Irene se levantó cojeando para ponerse junto a Alicia. Cruzó los brazos y miró al hombre sin mostrar su temor.


    —Deberíais enseñarle modales, ha intentado morderme. —El hombre escupió al suelo y se pasó la mano por la boca—. Y ponedle un collar si no queréis que parezca uno de esos perros vagabundos. Le habría dado un buen azote.


    Irene y Alicia se miraron extrañadas. Las dos comprobaron, en ese momento, que Pipo no llevaba su collar.


    —Chucho maleducado, como te vuelva a ver… —El hombre se alejó maldiciendo entre dientes; un poco más allá arrojó el palo entre unos arbustos.


    A Irene le habría gustado contestarle que ahí el único maleducado era él: no hacía más que decir insultos, golpear los árboles y escupir por el bosque.


    A Alicia tampoco le sentó nada bien que el hombre insultara al perro. Además, ¿de verdad había intentado morderlo? Ese comportamiento en Pipo era muy extraño. Sí que era verdad que alguna vez trataba de morder a Bugo, pero era para jugar… Y no, no parecía que Pipo quisiera jugar con ese hombre.


    Cuando el hombre se alejó lo suficiente y pasó a ser un punto borroso moviéndose entre los pinos, el perro se soltó del abrazo de Alicia y gimoteó varias veces queriendo alertar a las chicas de algo.


    —¿Dónde están Noa y Clara? —se preguntó Alicia mientras Pipo se alejaba—. Pero ¿qué está pasando aquí? ¿Por qué se va?


    —Creo que quiere que lo sigamos. —Irene hizo un gesto de dolor antes de comenzar a caminar.


    Dicho aquello, las dos chicas siguieron al perro, muy intrigadas y también un poco asustadas. El susto fue mayor cuando, a lo lejos, divisaron una mancha roja. Había algo colgando del tronco de un delgado y joven pino. ¿Sería una venda?


    —¡Mira! —Irene se acercó al tronco—. ¿No es esta la chaqueta de Noa? —Tocó la tela como si estuviera acariciando el brazo de su amiga.


    —Sí, pero ¿por qué está colgada de un árbol? —Alicia miró a su amiga con extrañeza—. Si te digo la verdad, todo esto me da mala espina.


    Alicia deshizo el nudo que mantenía la chaqueta roja unida al pino y, con la prenda en la mano, siguió a Pipo.


    El perro, después de ladrar un par de veces y oler el suelo en círculos, se dirigió al sendero oculto. Aunque ni Alicia ni Irene sabían que justamente ese era el camino que había llevado a sus amigas hasta una extraña cueva.


    Al apartar unas ramas, que eran las mismas donde a Noa se le había enganchado la mochila, Alicia vio algo que brillaba y resplandecía entre la hierba. La chica se agachó y vio que se trataba de uno de esos escarabajos verdes, tan holgazanes, cuyo caparazón adquiriere unos bonitos tonos irisados. El perezoso insecto debía llevar allí horas subido a un bolígrafo.


    —¿Y esto? —La chica se agachó para cogerlo.


    Con cuidado de no molestar al animal, Alicia retiró el escarabajo con un palito y pudo comprobar que lo que tenía debajo era un bolígrafo de la Asociación de Animales de Milroe.


    —«Todo lo que haces vuelve a ti…». —Alicia se giró diciéndole la frase a su amiga.


    —¡Ja! —exclamó Irene, que no sabía a qué venía esa afirmación y que le parecía una de esas frases que se le ocurrían a su amiga—. Pues entonces ve preparando un montón de tiritas para tus pies, ¡vaya calzado me has dejado!


    —Oh, lo siento, de verdad. —Alicia no captó el tono de broma de Irene—. Solo mira esto y ya nos volvemos, de verdad.


    Irene cogió el bolígrafo y vio que era de la Asociación.


    —¿Crees que es de Clara? —Irene la miró muy seria—. O igual es de Noa… ¿Les habrá pasado algo?


    No les estaba gustando nada encontrar cosas de sus amigas perdidas por el bosque: la chaqueta, el bolígrafo, y también habían encontrado a Pipo. Empezaban a tener algo de miedo.


    Antes de que Alicia le pudiera contestar, se puso en cuclillas tan rápido que parecía como si el suelo hubiera tirado de sus piernas, obligándola a sentarse.


    —Agáchate, he oído unos pasos —susurró Alicia—. Viene alguien. ¿Será otra vez ese hombre?


    —¡¡¡Eh, Pipo!!!, pero ¿adónde vas? —exclamó Irene temiéndose lo peor, mientras el perro se alejaba.

  


  
    Capítulo 9
Quien busca, encuentra


    —¡¡¡Pipo!!! —A Clara casi se le saltaban las lágrimas de la emoción—. ¡Mi querido Pipo! —La chica juntó su cara a la del perro.


    Clara no fue la única que se abalanzó con entusiasmo hacia el animal. Todos se sentían en deuda con el astuto perro.


    —¡Eres un perro valiente y listo! —Carlos le dio un par de cariñosas palmadas en el lomo.


    —¡Gracias por salvarnos, Pipo! —Noa intentaba acariciarle la cabeza, mientras el perro daba saltos de alegría.


    Al oír todo esto, Irene y Alicia, que permanecían escondidas, se miraron la una a la otra, extrañadas. Habían reconocido la voz de sus amigas, pero ¿qué es lo que decían?


    —¡¡¡¿Gracias por salvarnos?!!! —exclamaron las dos al mismo tiempo muy alarmadas antes de abandonar su escondite.


    —¡¡¡Chicas!!! ¿Qué hacéis aquí? —gritó Noa en cuanto las vio—. ¿No habíamos quedado en el Caravan Park?


    —Bueno, de eso hace más de dos horas —exageró un poco Irene—. Os estuvimos esperando, pero al ver que no veníais…


    —Y como Milena nos tiene que contar algo a todas —añadió Alicia—, decidimos venir a buscaros.


    Irene se acercó cojeando hasta Noa, Clara y Carlos. Los tres llevaban las ropas manchadas y la cara sucia de tierra.


    —Pero ¿qué os ha pasado? —preguntó Irene—. ¿Lleváis un disfraz de camuflaje? Parece que acabáis de salir de una selva… o de una guerra.


    —Ufff…, más bien hemos salido de un gran apuro —dijo Clara.


    Irene comprobó que era barro lo que cubría la cara de Clara al pasar un dedo por su frente. Mientras tanto, Alicia se acercaba al grupo riendo, muy feliz de haberlos encontrado.


    —Ja, ja, ja. ¡Estáis irreconocibles! —dijo la chica, despreocupada.


    —Venga, ahora en serio, ¿qué es todo esto? —quiso saber Irene—. ¿Habéis organizado un juego de encontrar pistas por el bosque? Hemos encontrado la chaqueta de Noa colgada del tronco de un árbol.


    —¿La chaqueta de Noa? —se extrañó Carlos al ver que Noa llevaba su ropa puesta.


    —Sí, bueno, llevaba otra chaqueta en la mochila y la dejé como señal por si nos perdíamos —explicó Noa.


    —Y también hemos encontrado un bolígrafo. —Alicia lo sacó de su bolsillo—. Además, cuando Pipo nos encontró vimos que había un hombre que le estaba persiguiendo. Dijo que, al no llevar collar, lo había confundido con un perro vagabundo.


    —Y no paraba de decir insultos y amenazar al perro —añadió más detalles Irene—. ¿Os podéis creer que incluso dijo que Pipo había intentado morderlo?


    —¡¿Lo habéis visto?! —Carlos se alarmó—. ¿Dónde está ahora?


    —Tranquilo, se fue hace rato. —Irene movió la mano en un gesto despreocupado—. Le dijimos que Pipo era nuestro y lo dejó en paz.


    —¡Oh, Pipo! —Clara miró a su perro tratando de encontrar alguna señal—. ¿Estás bien?, ¿te ha hecho alguna herida?


    —¡Contadnos de una vez! Primero decís que Pipo os ha salvado y después le preguntas al perro si está herido… —Alicia movía la cabeza a los lados, desconcertada—. ¿Alguien puede decirnos qué ha pasado?


    —Me temo que es… —Carlos comenzó a hablar— una larga historia.


    —Una larga historia que no ha terminado —concluyó Noa.


    —Más bien yo diría que es una larga historia que acaba de empezar —añadió Clara.


    —¿Y si salimos del bosque y nos lo contáis todo bien? —propuso Irene—. Además, ¡estoy deseando cambiarme de zapatillas!


    Todos miraron los pies de Irene y se echaron a reír: la tela se había roto y por un agujero de la zapatilla asomaba el dedo gordo del pie.


    —Vuestro aspecto no es mejor… —contestó Irene también entre risas—. Lleváis barro hasta en las pestañas, ja, ja, ja. Por no hablar de la ropa.


    —Os puedo dejar ropa limpia —propuso Alicia—. Tengo algunos pantalones y jerséis en la caravana.


    —Me vendría genial, pero no creo que me valga tu ropa —Carlos era bastante más alto—, además me tengo que ir ya. —El chico miró el reloj.


    Los cinco llegaron hasta la entrada del bosque donde aún estaban las bicicletas. Antes de que Carlos se marchara al pueblo, pusieron al día a Irene y a Alicia y les contaron todo lo que habían vivido esa mañana en el bosque.


    —Pero entonces… —Alicia estaba preocupada—, deberíamos ver si realmente ahí, debajo del montículo, hay animales y liberarlos.


    —La cosa no va a ser tan sencilla como ir y mirar —explicó Noa—. Yo no vi puerta alguna, ni agujero por el que entrar en la cueva.


    —Sin embargo, sí que viste que ese hombre sacaba una caja de dentro de la cueva —añadió Clara.


    —Sí, y la llevaba tapada con una tela —asintió Noa con la cabeza—. Pero no logré ver por dónde salía.


    —¿Estáis seguros de que eran animales? —Irene lo puso en duda.


    —Sí, y además no estaban nada a gusto allí —dijo Noa—. A juzgar por los llantos que se oían a través del tubo del respiradero, parecían pedir libertad.


    —La verdad es que oír esos lamentos ponía los pelos de punta —comentó Carlos.


    Al recordarlo, el chico sintió un escalofrío.


    —Deberíamos averiguar qué está pasando en la cueva esa —dijo Alicia.


    —¿Y si quedamos mañana para organizar una expedición entre todos? —propuso Carlos—. Yo avisaré a Roque y a Pascual.


    —¿Mañana? Imposible —aseguró Alicia—. Nosotras tenemos que hacer el trabajo de Geografía entre esta tarde y mañana.


    —Vamos un poco mal de tiempo —recordó Noa mientras dejaba su mochila en el sillín de la bicicleta.


    —Sí, es un trabajo largo y hay que entregarlo este mismo martes —comentó Clara, que ya sujetaba su bicicleta por el manillar.


    —Nosotros también hemos quedado para lo del trabajo. Pero ¿de verdad es tan largo como decís? Nosotros no pensamos estar todo el fin de semana con eso —aseguró Carlos.


    Irene asintió como diciendo que eso mismo pensaba ella.


    —Como no quedemos el domingo por la tarde… —pensó Noa en voz alta.


    —Vale, aunque estoy pensando… —Carlos se rascó la cabeza— que si mañana termináis pronto, avisadnos y vamos todos juntos.


    —De acuerdo, si eso, te llamo al móvil o te pongo un mensaje. —Clara levantó la mano para despedirse—. ¡Chao!


    —¡Perfecto! —Carlos levantó el pulgar y se alejó con la bici.


    Pipo ladró en señal de despedida.


    Las cuatro amigas caminaron hacia el Caravan Park acompañadas por el valiente y astuto perro. Antes de entrar en el recinto, Pipo corrió hacia la playa, se metió en el mar y se dio un baño para quitarse el barro.

  


  
    Capítulo 10
Caminos en el mar


    —Una sopa caliente os hará entrar en calor. —Milena cerró los ojos y aspiró el olor que salía de la cacerola—. ¿Habéis avisado a vuestros padres de que os quedáis a comer aquí? —Se giró hacia las chicas sin soltar la cuchara de madera con la que daba vueltas al caldo de verduras.


    —Sí, sí, en principio íbamos a comer en mi caravana. —Alicia sonrió mientras dejaba sobre la encimera la ensaladilla y las croquetas—. ¡Pero imposible rechazar una sopa de las que tú haces!


    —A ver, a ver —Milena echó un vistazo al táper que Alicia había abierto—, tiene una pinta estupenda. Lo comeremos después de la sopa, ¿te parece?


    Un poco más allá, alrededor de la mesa y abrigadas con unas mantas, Noa y Clara se reponían del frío. No solo del frío del bosque, sino también de ese frío que a veces provoca el miedo y que esa mañana las había acompañado.


    Pero ahora, resguardadas en la caravana de Milena, todo aquello quedaba atrás y se sentían muy a gusto con su ropa prestada y al abrigo de la amistad.


    Las chicas iban contando por turnos lo que les había sucedido en el bosque. Irene ya estaba de mejor humor, después de haberse liberado del incómodo calzado. Ahora se la podía ver entusiasmada, sentada en una de las sillas, con las rodillas flexionadas y los pies sobre el asiento.


    —Bueno, niñas mías. —Milena se acercó la cuchara de madera a los labios, sorbió un poco de caldo y aprobó su sabor antes de continuar—: Entonces, contadme lo del hombre de la cueva.


    —Ese hombre perseguía a Pipo con un palo y diciendo insultos —añadió Irene después de contar la parte en la que ella y Alicia se lo habían encontrado de frente—. Le iba a pegar.


    Pipo, que parecía entender la conversación, dejó de jugar con Sperrin un momento y comenzó a ladrar nervioso.


    —No solo trata fatal a los animales, sino que parece que se lleva algún negocio raro entre manos. Escuché una conversación en la que hablaba de una entrega, un dinero y cosas así… —Noa, con su chaqueta roja entre las manos, terminó de dar todos los detalles.


    —Mis niñas…, mis niñas… —repetía Milena una y otra vez moviendo la cabeza hacia los lados—. Y mientras yo aquí, tan tranquila, esperando para contaros las novedades.


    —Bueno, ahora ya estamos aquí todas, sanas y salvas —concluyó Alicia—. Así que ya nos puedes dar esas noticias.


    —Eso, cuéntanos —dijo Noa.


    Luego la chica se quedó mirando fijamente a Milena.


    —Sí, lo haré, mis queridas niñas —aseguró la anciana.


    Al acabar la frase, los ojos de Milena brillaron un momento.


    Noa pensó que ese brillo era como el de las estrellas, como si la mujer tuviera, dentro de los ojos, parte del universo.


    —¿Cuándo?, ¿cuándo nos lo vas a contar? —preguntó Alicia con insistencia.


    —Primero hay que reponer fuerzas. —La anciana movió la boca, con un leve temblor, mientras cogía un cazo para servir la sopa en unos cuencos de colores—. ¡Cuidado, que quema!


    —Tu sopa es la mejor sopa del mundo entero. —Alicia repartía los cuencos entre sus amigas—. Ya te lo he dicho, ¿verdad?


    —Muchas gracias, Alicia. Lo mejor del mundo es teneros alrededor de esta mesa —respondió Milena mientras se dirigía hacia Sperrin y Pipo y les dejaba un cuenco a cada uno.


    Alicia puso también sobre la mesa la ensaladilla y las croquetas y esperó a que Milena se sentara.


    —Y, ahora, prometedme que vais a tener cuidado. —Milena se puso muy seria; solo pensar que les pudiera pasar algo, la llenaba de angustia.


    —Tranquila, tendremos mucho cuidado —asintió Noa—. Llegaremos hasta el fondo del asunto sin que nos descubran.


    —Hay gente por ahí que no quiere a los animales. Tal vez ese hombre… —Milena pensó algo y el brillo de sus ojos se apagó.


    La anciana, de repente, se quedó con la boca abierta. Iba a decir algo más, pero un fuerte ruido la interrumpió.


    Aquel estruendo, que alarmó a las chicas e hizo enmudecer a Milena, parecía proceder de la playa. Y no era el viento azotando el cartel de Caravan Park. Tampoco era un grupo de gaviotas enfadadas peleándose por un trozo de pan. Parecía, más bien, un fuerte estallido. Nunca en el Caravan Park se había oído nada igual. Aquel era un lugar muy tranquilo.


    —Parecen explosiones —dijo Noa al oír varios ruidos seguidos—. ¿Será que alguien está tirando petardos en la playa?


    Pero nadie contestó. Todas miraban a Pipo. Tras las últimas explosiones, el perro se sobresaltó y corrió hasta la puerta de la caravana. Empujándola con una de sus patas, la abrió y se giró para mirar a Sperrin. Parecía que le estuviera pidiendo que le acompañara. El zorro enano del Ártico se limpió los restos de la sopa con su rosada lengua y, sin dudarlo, lo siguió.


    Al poco rato, las chicas también salieron de la caravana para ver qué era lo que causaba esos ruidos.


    Cuando Pipo llegó hasta la playa arrugó el morro, mostró todos sus dientes con gesto amenazante y gruñó ante la imagen de un extraño hombre que escapaba en una lancha motora. El motor iba dejando nubecillas grises consecuencia de las pequeñas explosiones al arrancar.


    Sperrin, al lado de Pipo, alzó su hocico y movió su nariz varias veces en el aire como si quisiera captar el olor de esa persona. Y, como si lo hubiera reconocido y quisiera esconderse de él, se colocó detrás de Pipo.


    Sperrin parecía tener algo de miedo de aquella persona que se alejaba en la lancha motora y que transportaba, tapada con una tela, una caja. ¿Conocería el precioso zorro de Milena a ese hombre?


    Pipo continuó ladrando, cada vez más fuerte.


    Alertadas por los ladridos, las chicas corrieron más rápido pero, cuando llegaron a la playa, tan solo vieron una línea blanca en el agua del mar. Como los caminos de espuma que dejan las embarcaciones al alejarse.

  


  
    Capítulo 11
Creer en las leyendas


    Poco después, y sin haber podido averiguar a qué se debían los desagradables ruidos, las chicas ayudaban a Milena a recoger los platos.


    La mujer les había prometido que después de comer les contaría algo y todas esperaban ese momento con gran interés. También Noa, aunque no pudo evitar que el sueño la venciera durante unos minutos y se recostó con los brazos cruzados sobre la mesa. Aquella sopa tan calentita había logrado ahuyentar toda la tensión que había vivido esa mañana. Sin embargo, justo cuando ya empezaba a soñar, las palabras de Milena la despertaron y la chica se incorporó de repente.


    —Aquí mismo tengo la pista que nos puede llevar hasta las Éngoras. —Milena entrelazó los dedos creando un cuenco con sus manos.


    Parecía como si la mujer se estuviera preparando para guardar algo muy frágil y delicado.


    Noa se preguntó si Milena habría cogido una mariposa, de esas azules tan delicadas y ahora la guardaba entre sus manos, o si quizá había atrapado algo tan fugaz como un poco de luz, de esa que luego brillaba en el interior de sus ojos. Pero no entendía qué relación podría tener con las Éngoras. Tal vez se trataba de otra cosa.


    —¿Qué es lo que guardas ahí? —Noa se frotó los ojos y señaló intrigada las nudosas manos de la mujer.


    Milena abrió las manos y, sobre sus palmas, apareció un papel. Era muy fino, y por el reverso se transparentaban unas letras y unos números.


    A todas les entró mucha curiosidad, pero fue Irene la que primero se asomó a las manos de Milena.


    —Es un simple papel garabateado —dijo la chica, decepcionada.


    —Nunca un papel escrito es un simple papel. —Milena desplegó la nota y mostró un nombre y un número de teléfono—. Las letras crean nombres, historias, descubren secretos y guardan promesas. ¿Te parece eso simple?


    A Irene aquellas palabras le parecían un poco exageradas y miró a sus amigas buscando su reacción. Sin embargo, todas permanecían muy atentas a Milena.


    —Y aquí, en este papel tan frágil —con cuidado, Milena lo mostró a las chicas—, tenemos las señas de alguien que puede hacer realidad la leyenda de las Éngoras de Mip.


    —¿Hacer realidad la leyenda de las Éngoras? —Irene arrugó la nariz y la miró de lado.


    —¡Oh! ¡Es justo lo que buscamos! ¡Que las Éngoras sean reales! —Ante la noticia, Clara fue la que más se alegró.


    —¡Espera un momento, Milena! No digas nada más. —Alicia se levantó de un salto—. Iré a por nuestras pistas.


    Milena rio, el entusiasmo de Alicia era contagioso.


    Al entrar en su caravana, Alicia se acordó de las conchas que había cogido en la playa y fue a mirarlas. Las removió un poco, mientras pensaba que el día se les había complicado bastante y que los planes que tenían se habían quedado ahí esperando, como las conchas en el fregadero. Pero tenía la sensación de que iba a merecer la pena.


    La chica se dirigió a la habitación del fondo, quitó la alfombra, levantó la trampilla y accedió al escondite.


    —Mejor me llevo la caja entera —pensó en voz alta, al abrir la tapa y ver la fotocopia del mapa.


    Cuando volvieron a estar todas alrededor de la mesa, Alicia escribió la fecha en su diario de expedición. Enseguida anotó un montón de preguntas. Los interrogantes crecían en el papel como si fueran setas.


    Pero lo que de verdad captaba la atención de las chicas era el nombre y el teléfono de la persona que, según decía Milena, había logrado ver una Éngora.


    —¿De dónde has sacado ese nombre y ese número? —preguntó Noa—. Y, sobre todo, ¿de quién se trata? —dijo mientras señalaba el nombre de «Thomasius».


    —Para contestarte, necesito coger… ¿dónde la dejé? —Milena se levantó de la silla y buscó algo con la mirada.


    La mujer se dirigió a la estantería, abrió una caja y se puso a revolver su contenido. Era una de esas cajas de lata donde se guardan pastas de té. Aunque ahora, en vez de galletas, había hilos, agujas, algún pedazo de tela y varios objetos sin una utilidad concreta.


    —Aquí está. —La mujer levantó en el aire una lupa mientras regresaba a la mesa.


    Las cuatro amigas miraron extrañadas la lupa que Milena llevaba en alto como un trofeo. No entendían qué relación podía tener con las noticias de las Éngoras.


    —Veréis, el día que me enseñasteis el mapa de Noa, ese del mercadillo que tenía el dibujo de un animal muy raro —Milena hizo una pausa para limpiar la lente de la lupa con su falda—, vi algo más en ese dibujo.


    —Ah, el mapa, sí, aquí lo tengo. —Alicia lo puso en alto—. Bueno, no es el original, es una fotocopia.


    —Sí, justo en un mapa como ese, vi algo que llamó mucho mi atención. —Milena cogió de las manos de Alicia el mapa, lo alisó sobre la mesa y señaló una esquina—. ¿Veis esta firma?


    Las chicas se arremolinaron alrededor del mapa y miraron el lugar donde Milena había apoyado su nudoso dedo índice. La verdad era que la fotocopia no era ni mucho menos como el original, pero sí podía apreciarse una especie de borrón, como un ovillo de letras en una de sus esquinas.


    —Sí, hay algo, pero es tan pequeño que apenas se distingue —dijo Clara con los ojos a un centímetro del mapa.


    Milena le ofreció mirar a través de la lupa.


    —«Firmado: Thomasius, el inventor de mapas» —leyó ahora Clara en voz alta.


    Milena, muy satisfecha de su hallazgo, miró a las chicas esperando su reacción. Todas estaban alrededor del mapa y se pasaban la lupa las unas a las otras para verlo con sus propios ojos.


    —Entonces, ¿es el tal Thomasius el creador de este mapa? —dedujo al fin Irene.


    —Y también es suyo el número de teléfono que hay apuntado ahí, ¿no? —Noa señaló la nota, que se había quedado en un lado de la mesa y donde se podía leer el mismo nombre.


    —Así es. Pensé que, si él había dibujado el mapa, podría darnos más información —dijo Milena—. Incluso pensé si esa frase que descubriste al pasar un lapicero por el envés del mapa, la que alguien había borrado por detrás… —Miró a Noa buscando su aprobación.


    —Sí, sí, la que decía «Mapa de las criaturas que merodean las Islas de Mip». —Noa la dijo de memoria.


    —Esa misma —prosiguió Milena—, bueno, pues pensé si la habría borrado él, queriendo ocultar algo…


    —Y, ¿la borró él?, ¿por qué? —se apresuró a preguntar Clara.


    —La escribió tras ver a las Éngoras y, al parecer, luego borró la frase para protegerlas —dijo Milena un poco enigmática.


    —Pero ¿lo has llamado? —Irene quería datos más concretos—. ¿Qué más te ha dicho?


    —Sí, he hablado con él —asintió Milena lentamente.


    —¡¿Entonces es verdad que conoces a alguien que ha visto a las Éngoras?! —Clara estaba emocionada—. ¡Esa es la mejor noticia de mi vida! —exageró la chica.


    —Pero… pero… —Noa pensó un momento antes de seguir con sus deducciones—: No puede ser, solo nosotras hemos visto su huella… Nadie más las conoce.


    —Que sí, mira, Milena lo sabe bien. —Clara estaba realmente entusiasmada y no quería que nadie sembrara dudas.


    —Pero, Clara —Noa se dirigió a su amiga—, ¿no te acuerdas? Esta mañana, cuando consultamos los archivos, vimos que nadie había registrado las pisadas de las Éngoras. Lo cual significa que nadie las ha encontrado. ¿Cómo es posible que esa persona asegure que las ha visto? —Se giró interrogando a Milena.


    —Será que ese archivo no está completo —aseguró Milena.


    —Igual te han tomado el pelo. Hay gente muy rara por ahí. —Irene recordó al hombre del bosque.


    —Ja, ja, ja —Milena rio ante la ocurrencia de Irene, mientras se colocaba bien una horquilla—. Conozco a Thomasius de toda la vida. Tiene mucho sentido del humor y mucha imaginación, pero no sería capaz de engañarme con una cosa así.


    —¡Ajá! —dijo de repente Clara—. Ya empiezo a entender… No encontrar huellas de Éngoras en el archivo de la Asociación solo puede significar que tu amigo no ha querido contarle a nadie, salvo a ti, que ha visto una Éngora —dedujo la chica.


    —Esa deducción se acerca más a la verdad. —Milena asentía mientras señalaba a Clara con su arrugado dedo índice.


    —¡Qué bien! ¿Sabrá dónde podemos verlas? ¿Se dejan acariciar? —Clara estaba impaciente—. ¡Quiero saberlo todo!


    —Nos contará todo lo que sepa. —Milena miró el reloj de pared y sus ojos volvieron a brillar—. Y me ha pedido que vosotras le contéis vuestros hallazgos.


    —Umm, de acuerdo, pero si de verdad las ha visto —Irene tomó la palabra—, no entiendo por qué ha querido guardar el secreto.


    Noa pensó que ella eso sí lo entendía. Que alguien hubiera visto a las Éngoras y lo quisiera mantener en secreto era algo que ella también pensaba hacer. Pero ella tenía unos motivos muy concretos para ocultar esa información: que a su padre no lo obligasen a quedarse más tiempo en Milroe para estudiar esa nueva especie.


    Sin embargo, Noa se preguntaba qué motivo tendría esa otra persona para no contarlo al resto del mundo. ¿Tendría también un padre biólogo marino? ¿Querría, como ella, volver a su ciudad de toda la vida sin alargar más su estancia en Milroe?


    —Si lo conoces de toda la vida, ¿entonces es alguien que vive en el pueblo? —preguntó de pronto Noa saliendo de sus pensamientos.


    —¿Cómo dices? —Milena parpadeó un par de veces.


    —Que si la persona que ha visto a las Éngoras es alguien que vive en Milroe —repitió Noa.


    —Vivió en Milroe. Pero, hace unos cuantos años, decidió marcharse sin dar explicaciones. Cogió una mochila de explorador y… se fue —dijo Milena agitando la mano en el aire como si lo estuviera despidiendo.


    Noa pensó que estaba de enhorabuena. Si esa persona había logrado escapar del pueblo tras ver a las Éngoras, seguro que ella también acabaría yéndose. Y ahora estaba claro, continuó pensando Noa: el truco era no contarlo.


    —Pero, efectivamente —Milena se pasó la toquilla por los hombros, comenzaba a tener frío—, esa persona ocultó su descubrimiento. Según me ha confesado, el motivo es muy simple: no siempre el mundo está preparado para algunas noticias, ni para cuidar de todas las criaturas.


    Ya eran cerca de las siete. La tarde había ido transcurriendo sin que las chicas se dieran casi ni cuenta. Cuando Milena hablaba, el tiempo parecía detenerse.


    —Oh, vaya —Milena miró el reloj de pared—, se os estará haciendo tarde.


    Pero todas querían saber más cosas.


    —¡¡¡Cuéntanos!!! —Clara sentía mucha curiosidad—. ¿Sabes si al final tu amigo Thomasius pudo mirarse en el lomo de una Éngora?


    —¡No nos dejes con la duda! —Alicia también estaba intrigada—. Dinos qué vio.


    —Eso será mejor que nos lo cuente él en persona. —Milena sonrió, pero en su boca no se dibujó una sonrisa, sino más bien una línea torcida.


    —Y, ¿cuándo le podremos preguntar? ¿Qué más sabes de él? —Noa preguntaba sin parar—. ¿Por qué dibujaba mapas? ¿Por qué había uno en el mercadillo?


    —Y, ¿por qué dice que el mundo no está preparado para conocer a las Éngoras? —añadió más dudas Irene.


    Alicia escribió todas estas preguntas en su diario de expedición, para que no se les olvidara ninguna.

  


  
    Capítulo 12
El inventor de mapas


    —Algunas de esas preguntas os las puedo ir resolviendo yo. Pero para eso, será mejor empezar por el principio. —Milena carraspeó antes de continuar hablando.


    —¡Sí, por favor! —se entusiasmó Clara.


    —Está bien, está bien. Su nombre es Thomasius, aunque todo el mundo lo conoce como el inventor de mapas. —La mujer pestañeó un par de veces, puso las manos encima de la mesa y las abrió mostrando sus arrugadas palmas, tal y como hacía siempre que les contaba un cuento.


    —Umm —Irene la miró con un poco de desconfianza—, no será este uno de esos cuentos que te inventas, ¿verdad?


    —¡Irene! Tú siempre dudando… —protestó Clara, que no quería interrupciones.


    Milena rio y los hoyuelos de sus arrugadas mejillas temblaron. Luego, continuó su relato.


    —Si había alguien en Milroe capaz de dibujar lo imposible, ese era Thomasius. —La mujer se levantó para calentar agua en una tetera—. Con solo un lapicero y un par de trozos de papel era capaz de hacer volar tu imaginación y llevarte a mundos inventados.


    —¡Como cuando tú nos lees una historia! —saltó Alicia.


    Milena sonrió, le encantaba que las personas fueran capaces de usar su imaginación a través de los libros.


    —Pero, a veces, al usar la imaginación y crear mundos inventados encuentras cosas reales. —Milena continuó—: ¡Cosas que nunca habrías pensado que existían!


    —¡Como las Éngoras! —parecía haber adivinado Alicia lo siguiente que Milena iba a decir.


    —¡Exacto! —asintió la mujer, a la vez que sacaba una servilleta de tela de un cajón y regresaba a la mesa con su taza de té recién preparado.


    Irene puso los codos sobre la mesa y se sujetó la cabeza. Seguía pensando que estaba ante una de esas historias de Milena, pero era imposible no querer saber más. Como el resto de las amigas, caía rendida ante la magia que parecían contener sus palabras.


    —Yo creo que lo mejor será que lo conozcamos de una vez. No hay nada como ver las cosas con los propios ojos —dijo Irene muy convencida—. Vayamos a visitarlo, venga, ¿dónde está?


    Milena quiso dar una respuesta exacta y miró el reloj que colgaba de una de las paredes de la caravana.


    Era un reloj de madera, con doce puertas numeradas. A las horas en punto, asomaba un pequeño pájaro por la correspondiente puertecita.


    —Llegará a la estación de Milroe dentro de exactamente una semana y una hora. —Milena rodeó con sus manos la taza de té, mientras calculaba el tiempo que faltaba.


    —¿Va a venir? —preguntó Clara—. ¿Cuándo te lo ha dicho?


    —Hoy, me lo dijo hoy —recordó Milena—. En cuanto encontré su número de teléfono… en el faro.


    Esa misma mañana, mucho antes de regresar cantando al Caravan Park, Milena había estado pensando cómo conseguir las señas de Thomasius. Después de dar vueltas y vueltas por su caravana, llegó a la conclusión de que debía dirigirse al faro.


    Así pues, se despidió de Sperrin y, muy decidida, se dirigió al Faro de las Olas Blancas. Así era como se llamaba el faro de Milroe, pues cuando las olas rompían en sus rocas se volvían blancas como la nieve.


    Para acceder al faro, Milena tuvo que superar su miedo a las alturas y cruzar el puente colgante de los Mil Pasos. Esa era la única manera de llegar hasta la pequeña isla donde el faro se alzaba majestuoso, como un esbelto vigilante del mar.


    —¿Y por qué tuviste que ir al faro? —Alicia se preocupó, el puente colgante de los Mil Pasos no le parecía nada seguro.


    —Es allí donde vive Sebas, el farero —explicó Milena—. Que es el mejor amigo de Thomasius. Ya desde los tiempos en que íbamos a la escuela, eran como uña y carne.


    Irene miró a Milena fijamente. Por más que lo intentaba, no lograba imaginar que un día aquella mujer había ido al colegio. ¿Les pondrían ya por aquel entonces trabajos de Geografía que contaminarían su tiempo? Irene miró a sus amigas. Parecía que nadie recordaba que era precisamente el trabajo lo que tenían que estar haciendo en ese mismo momento. Y ella comenzaba a estar tan intrigada que no quiso recordárselo.


    Milena dio un sorbo a su té antes de continuar hablando.


    —Imaginé que Sebas podría darme el número de teléfono de Thomasius —añadió la anciana mientras se limpiaba la boca con la servilleta—. Y así fue.


    —Debe de ser un rollazo estar ahí metido todo el día, apresado en el faro —pensó Irene en voz alta mientras miraba una mosca posarse en la ventana—. Es como si fueras un insecto que te has quedado atrapado dentro de una lámpara encendida.


    —Oh, no está ahí metido todo el día. —Milena sacó de su error a Irene—. En la parte de detrás del faro, Sebas cuida de su propio huerto. ¡Tiene unas lechugas y unas acelgas de lo más sabrosas! —Milena señaló la cesta por donde aún asomaban los vegetales—. Mira, además del número de Thomasius, me dio unas cuantas verduras, muy generosamente.


    —Me encantaría ver el faro —dijo Noa, que le parecía que ese pequeño pueblo crecía con cada nuevo lugar que nombraban—. ¿Ese puente colgante es muy largo?


    —Es mil pasos de largo —le dijo Clara—. Cuando quieras, vamos. Aunque da un poco de cosa, la verdad… No sé si merece mucho la pena.


    —Para mí cruzar el puente al final tuvo su recompensa. Ja, ja, ja —acabó riendo Milena contagiando su buen humor a las demás.


    Tras conseguir el teléfono de Thomasius, y con la cesta llena de verduras frescas, Milena había ido hasta una cabina del pueblo. Aunque Sebas le había ofrecido su teléfono, la mujer se excusó diciendo que no quería causar más molestias.


    Ya en la cabina de la plaza, los dedos le temblaban mientras marcaba los números. Por un momento, le pareció un poco locura eso de las Éngoras. Además, si al final Thomasius no tenía nada que ver con las misteriosas criaturas, ella iba a parecer un poco chiflada…


    Sin embargo, tras contarle su hallazgo, Thomasius se ofreció a ir hasta Milroe para contarles lo que él sabía sobre las Éngoras y también para que aquel grupo de amigas le contaran lo que habían descubierto.


    —Llevo investigando a esos animales durante todos estos años a lo largo y ancho del mundo —le confesó Thomasius—. Pero no las he encontrado en ningún otro sitio. Ahora ha pasado tanto tiempo que tampoco sé si seguirán viviendo en las Islas de Mip o se habrán extinguido.


    —Fue entonces cuando me dijo que vendría a Milroe para contarnos todo —continuó Milena.


    Sperrin se colocó alrededor del cuello de Milena. Para el zorro, iba siendo la hora de dormir. La mujer pasó su mano temblorosa por la cabeza del animal y este cerró sus ojitos al tiempo que bostezaba.


    —Bueno, mis queridas niñas… —dijo Milena dando por finalizada la conversación—, creo que por hoy hemos tenido suficiente.


    Pipo se acercó a Clara y la empujó con el hocico, como pidiendo salir.


    —Ya nos vamos, Pipo —le aseguró la chica mientras le colocaba el collar.


    —Vale, lo dejamos por hoy, pero aún tenemos muchas más preguntas, ¿eh? —Alicia mostró su libreta.


    Las amigas se despidieron de Milena y se fueron hacia el pueblo. Estaban deseando que llegara el sábado siguiente para conocer al enigmático Thomasius. Pero antes aún tenían por delante una semana de colegio y un trabajo de Geografía por hacer.


    Durante todo el camino permanecieron en silencio, pensando en todo lo que les había sucedido ese sábado. El extraño hombre del bosque, la noticia de las Éngoras… y ahora, ¡qué fastidio pensar que todo eso debían posponerlo por otras razones!


    —Al final esta tarde no hemos hecho nada del trabajo —dijo Irene como dejándolo caer.


    —¡Oh, ni me he acordado! —Clara se llevó la mano a la boca.


    —Bueno, bueno, tranquilidad, aún tenemos todo el domingo —sonrió Alicia, que no quería dejarse llevar por el agobio.


    —¿Y si quedamos mañana muy pronto? —propuso Irene—. Así aprovechamos bien el día y recuperamos el tiempo.


    —Vale, sí. Venid mañana temprano a mi casa para hacer el trabajo, ¿vale? —se ofreció Noa cuando llegaron a la fuente.


    —¡De acuerdo! —dijo Alicia—. Además, así le podemos preguntar a tu padre por la contaminación de las aguas del mar.


    Cuando Noa oyó nombrar a su padre, no pudo evitar sentir una contradicción. Y no era precisamente por el trabajo de Geografía. Por un lado, le habría gustado compartir con él todo lo que sabía sobre el misterio de las Éngoras, pero por otro, la chica sentía que debía mantener el secreto si no quería que su estancia en Milroe se alargase.


    —Eh, que a qué hora te va bien. —Irene pasó una mano por delante de los ojos de Noa. La chica se había quedado ensimismada pensando en sus cosas.


    —Perdona, no te estaba escuchando. —Noa volvió de nuevo a la realidad—. Venid cuando queráis —respondió sin precisar.


    —Chicas, lo siento, pero va a tocar madrugar en domingo… —Irene miró a las demás—. A las ocho, ¿vale?

  


  
    Capítulo 13
Una foto bajo el agua


    —Pasad, pasad —dijo Amparo mientras terminaba de atarse el cinturón de la bata.


    —¡Muchas gracias! —dijeron a la vez Clara, Irene y Alicia.


    —¡Qué madrugadoras! —Amparo levantó una ceja—. No me puedo creer que solo sean las ocho. —La mujer le dio unos golpecitos a la esfera de su reloj, pensando que se había estropeado.


    La madre de Noa estaba un poco sorprendida de tener visita a esas horas. Según ella misma decía, a las ocho de la mañana de un domingo solo se podía estar durmiendo.


    —¡Buenos días, chicas! —Miguel salió de su despacho.


    El padre de Noa justo había terminado de poner orden en los papeles de la investigación de las Islas de Mip. Conforme pasaban los meses eran más y más los datos que iba recopilando.


    Aunque Miguel ya llevaba un rato despierto, no había oído el timbre. Cuando se metía en su despacho, se ponía los cascos con la música a todo volumen, y al final había tenido que ser Amparo la que bajara a abrir.


    —Esos cascos. —Amparo señaló a ambos lados de las orejas.


    —¿Qué pasa con los cascos? —Miguel tocó los auriculares que llevaba colgando del cuello.


    —Pues que no oyes el timbre y al final he tenido que salir yo de la cama para —Amparo bostezó— abrirles la puerta a estas chicas tan majas y tan madrugadoras…


    —¡Buenos días! —saludó Clara desde el recibidor—. Sí, hoy nos hemos propuesto madrugar. Queremos acabar el trabajo de Geografía y después ver si nos da tiempo de dedicarnos a otras cosas.


    Al decir «otras cosas», a la mente de Clara acudieron senderos ocultos, inventores de mapas y animales con espejos, pero enseguida movió la cabeza hacia los lados como tratando de volver a la realidad.


    —¡Hola, chicas! —Noa apareció trotando por la escalera.


    Alicia, Irene y Clara saludaron a Noa y se quitaron las cazadoras.


    —Os las dejo en mi despacho —Miguel fue recogiendo las prendas—, ¿de acuerdo?


    —Vale, muchas gracias. Pero tengo que coger algo. —Alicia sacó una libreta del bolsillo y le entregó la cazadora a Miguel.


    —Subamos a mi habitación para hacer el trabajo —propuso Noa a sus amigas—. Allí tendremos sitio de sobra para extender el mural en el suelo.


    Las amigas se dirigieron hacia la escalera.


    —Pero, chicas, qué prisas, ¿no queréis tomar nada antes? Unas galletas, un vaso de leche… —Amparo pensó que era tan temprano que ella ni siquiera había desayunado—. Yo es que hasta que no me tomo mi café, no soy persona.


    —No, muchas gracias —dijo Irene muy educadamente—. Ya hemos desayunado en casa.


    —Pues yo otro cafecito sí me tomaría, sí —se apuntó Miguel—. Venga, yo lo preparo. Usaré la cafetera nueva, porque con la vieja salen unos cafés aguados, que parecen agua sucia más que otra cosa…


    —Ah, por cierto. —Al pie de la escalera, Noa se giró para dirigirse ahora a su padre.


    Al oír lo de «agua sucia», había recordado que tenían que preguntarle sobre la contaminación de las aguas del mar.


    —Dime, cariño, ¿hay algo que necesitéis? —Miguel prestó atención.


    —Oh, no, no, de momento tenemos todo el material. Usaremos varias cartulinas pegadas para hacer el mural —aclaró Noa—. Lo que queremos es preguntarte algo.


    —Pues, adelante —Miguel sonrió mientras se estiraba de las orejas hacia los lados—, soy todo oídos.


    A las chicas ese gesto les hizo gracia y todas rieron.


    —Papá, ¿has analizado el agua del mar en el laboratorio del barco?


    Noa lo miraba fijamente esperando que dijera que sí. Esos datos seguro que les iban a dar más puntos en el proyecto de Geografía. Sacarían una buena nota.


    —Bueno, sí, estamos cogiendo muestras en diferentes sitios —dijo Miguel un poco extrañado por esa pregunta—, ¿por qué lo quieres saber?


    —Nuestro proyecto es del mar. —Noa miró a sus amigas—. Hemos pensado que igual el agua está contaminada.


    —Ah, qué trabajo más interesante. —Miguel se dirigió hacia su pequeño despacho y volvió con unas cuantas hojas—. A ver, puedo daros algunos datos.


    Las chicas se apelotonaron alrededor de los folios que el padre de Noa había traído. Vieron un montón de gráficas, tablas y listados de números, que no supieron interpretar.


    —Y todo esto ¿qué significa? —Irene quiso ir al grano—. ¿Hay o no hay contaminación en el mar de Mip?


    —Según estos datos, en las islas no hay contaminantes. —Miguel pasó varias hojas mientras leía los datos—. Pero sí hay contaminación al acercarnos al pueblo.


    —Vaya, ¿y eso por qué? —pensó Clara en voz alta.


    —Es porque hay más actividad humana. Mira —Miguel le mostró un gráfico—, aquí se ve muy bien que la contaminación se debe a vertidos.


    —¿Vertidos de qué tipo? —quiso saber Noa.


    —Productos que se echan al mar, tanto industriales como agrícolas. —Miguel siguió pasando hojas.


    —Qué asco —comentó Irene haciendo una mueca—. Y pensar que en verano nos bañamos en ese mismo mar lleno de las basuras de las fábricas.


    —También hay mucha contaminación por plásticos —advirtió Miguel levantando las cejas y el dedo índice al mismo tiempo—, que son un enorme problema para los animales.


    —No hay derecho —dijo Clara muy seria—. El plástico se les enreda a los peces en el cuerpo y, cuando crecen, los asfixia. Hay gente que piensa que el mar es un enorme basurero.


    —Será mejor que empecemos a apuntar. —Alicia se asomó a los papeles que tenía Miguel y abrió su pequeña libreta.


    —Bueno, mejor toma estas hojas con los datos de los análisis y los copias tranquila. —Miguel se dirigió a Alicia—. Luego me las devuelves y en paz.


    —Ah, mejor, sí. —Alicia guardó las hojas.


    —¿Sabéis cuál es el residuo más grande que hemos encontrado en el fondo marino? —Miguel se puso un poco misterioso—. Aunque creo que no está bien llamar residuo a un barco velero antiguo.


    —¿Un barco velero en el fondo del mar? —Alicia dejó de escribir y levantó la vista de la libreta.


    —Sí, restos de un naufragio cerca de las Islas de Mip. Lo más curioso es que su hundimiento no está documentado. Y eso que era un modelo muy antiguo. —Miguel se encogió de hombros—. Vamos, que digo yo que tiempo han tenido. Aunque igual no tenían los medios adecuados para descubrirlo. Nosotros lo descubrimos gracias al sónar.


    Noa y Alicia se miraron, parecía que se estaban leyendo el pensamiento: las dos habían recordado la leyenda de las Éngoras de Mip.


    —Es más, si me dais un momento os traeré unas fotos. —Sin esperar respuesta, Miguel entró en su despacho—. ¡No sabes lo bien que me vino tener la cámara acuática que me regalasteis por mi cumpleaños! —Se oyó que decía el padre de Noa mientras abría un cajón.


    —La expedición para capturar a las Éngoras, ¿os acordáis? —susurró Noa acercándose mucho a sus amigas—. ¿Será ese el barco que cuenta la leyenda?


    —El que nunca regresó a puerto… —Alicia había pensado lo mismo.


    —Shhh… —Disimuladamente Irene les hizo un gesto para que se callaran. El padre de Noa había regresado.


    —Mirad qué maravilla. —Miguel les mostró unas cuantas fotografías que había impreso—. Para hacer estas fotos, me sumergí con el traje de buzo y acerqué la cámara todo lo que pude al barco, con un palo especial.


    Noa cogió las fotografías y las fue pasando una a una.


    El paisaje marino les encantó. Los peces de colores y los corales destacaban sobre el color verde azulado de las aguas del mar de Mip. Todo eran exclamaciones de asombro. Sin embargo, cuando Noa mostró una foto del barco hundido, se hizo el silencio.


    La chica se la acercó a los ojos. Luego, señaló uno de los mástiles donde se podía ver el dibujo de una espiral.


    —Debía de ser el emblema de la embarcación —comentó el padre de Noa cuando vio que su hija no dejaba de mirar la espiral—. También había espirales en el casco del barco.


    Las cuatro chicas se miraron entre ellas. Ahora estaban seguras de que esa embarcación hundida tenía algo que ver con la leyenda de las Éngoras.


    —No me habías dicho nada de ese barco —le dijo Noa a su padre.


    —La verdad, no pensé que te interesaran tanto los barcos hundidos —comentó Miguel, que no llegaba ni siquiera a intuir lo importante que era la existencia de ese barco y esas espirales para su hija y sus amigas.


    —Papá, ¿me puedo quedar esta foto? —Noa pensó que la guardarían en el escondite secreto, junto a las demás pruebas—. ¿O la necesitas para tus informes?


    —Ah, no te preocupes. —El hombre rescató el resto de las fotos—. Las imprimí para colgarlas en el corcho de mi despacho, pero me pondré esta que es la que más me gusta. —Cogió la de los peces de colores y los corales.


    Disimuladamente, Alicia pasó varias páginas de libreta y, sin que el padre de Noa lo viera, apuntó: barco encontrado.


    Con ese otro hallazgo, parecía que Irene empezaba a convencerse un poco más. Conforme encontraban pistas, todo comenzaba a encajar.

  


  
    Capítulo 14
Vuelve al mar


    Las chicas subieron a la habitación de Noa. Extendieron en el suelo las cartulinas y se dispusieron a comenzar el trabajo.


    —Noa, ¿dónde tienes los rotuladores? —Alicia buscó por la mesa de estudio—. Podríamos poner el título con esas letras tan bonitas que haces.


    —Los tengo aquí, en el estuche. —Noa lo sacó de su mochila—. Y también el libro de Geografía.


    —Genial —dijo Irene, que quería acabar cuanto antes—. Miremos rápido el tema cinco.


    —Yo iré recortando esta cartulina azul en forma de gotas —se ofreció Clara.


    —Y dentro de cada gota escribimos la información —dijo Noa.


    Como Noa tenía subrayado el tema, enseguida encontraron las cosas más importantes.


    —¿Qué más podemos poner? —Alicia se quedó pensando.


    —¿Os parece que dibujemos un tubo de laboratorio? —dijo Clara mientras hacía un boceto—. Y dentro anotamos los datos de los análisis del agua que nos ha dado el padre de Noa.


    —Qué original, sí —opinó Alicia.


    —Chicas, ¿y si vamos a la playa a hacer algunas fotos? Podría haber basura entre la arena —añadió Irene—. Luego las imprimimos y las pegamos en el mural. Yo he traído la cámara.


    —¡Nos va a quedar muy chulo! —exclamó Noa—. A ver, además de tu cámara, ¿necesitamos algo más?


    Antes de salir de casa, Noa quiso asegurarse de que llevaban todo lo necesario.


    —Por si acaso, me llevaré los prismáticos. —Los sacó de un cajón—. Y también una red por si necesitamos coger algo que esté flotando en el mar.


    Noa dudó un momento, ¿de dónde podía sacar una red? Entonces se acordó de que había visto un cazamariposas en el desván. La chica subió rápidamente la escalera haciendo tanto ruido que su búho Hope, que en ese momento dormía profundamente, abrió un ojo para ver a qué se debía tanto alboroto.


    Noa revolvió entre los chismes del anterior inquilino hasta que encontró el cazamariposas. Parecía muy viejo, y la chica pensó que no pasaría nada por tomarlo prestado. Tras hacerle un par de caricias a su búho, bajó de nuevo la escalera.


    —Aunque la red tiene algún agujero, yo creo que puede servirnos —dijo Noa mientras sujetaba el largo palo de cuyo extremo colgaba la destartalada red.


    —Muy bien, sí —comentó Clara mientras metía la mano en la red para comprobar su estado—. Oye, ¿y si llevamos también un cubo? Tal vez lo podríamos necesitar para coger alguna muestra de agua y ver si está sucia o no.


    Noa pensó que buscaría uno en la cocina.


    —Mamááá, ¿¿¿tenemos algún cubo que nos podamos llevaaar??? —chilló mientras entraba en la cocina como un huracán.


    —¡Ay, hija, qué susto me has dado! —exclamó la madre, sobresaltada.


    —¿Tienes un cubo? —volvió a repetir Noa, esta vez hablando más bajo.


    —Pues mira a ver ahí. —Amparo señaló hacia el jardín a través de la ventana—. Creo recordar que vi uno en el invernadero.


    —Ah, genial —dijo Noa mientras abría la puerta de la cocina que daba al jardín.


    —El otro día se me ocurrió entrar y eso parecía ¡una selva! —Amparo se quedó hablando sola mientras las chicas corrían hacia el invernadero—. Si esas flores tan altas y tan feas hubieran sido plantas carnívoras… no habría podido escapar. —Amparo se puso dramática hasta que volvió a lo práctico—: A ver si nos ponemos a adecentarlo un poco, que ya vale…


    Cuando regresaron con el cubo, la madre de Noa ya había dejado de hablar de las alocadas plantas del invernadero y les había preparado unos bocadillos a las cuatro amigas.


    —Y llevaos esto también —les repartió uno a cada una—, ¡que no se vive del aire!


    Después de darle las gracias a Amparo y coger sus cazadoras, las cuatro amigas se fueron caminando hacia la playa.


    A cada paso, Noa apoyaba en el suelo el cazamariposas a modo de bastón y dejaba una marca en la tierra. Irene tenía preparada la cámara de fotos, que colgaba de su cuello; Alicia, una libreta donde apuntar cosas, y Clara llevaba los prismáticos. Todas iban en silencio, mientras comían los bocadillos.


    Ya en la playa, tiraron el envoltorio en una papelera y pasearon por la orilla. Alicia aprovechó para buscar alguna concha para sus collares, pero en esa zona de la playa había muchas algas y piedras y no encontró ninguna. En la orilla, había también varias medusas que parecían de gelatina y Alicia saltó para no pisarlas.


    Las chicas encontraron, tiradas en la arena, latas oxidadas, botellas de cristal y trozos de neumáticos. Irene fotografió todo.


    Una vez terminaron su tarea a orillas del mar, decidieron ir a la zona de las rocas, que estaba frente al Bosque de los Pinos Susurrantes.


    Allí, entre los salientes de las piedras, era frecuente que los plásticos se quedaran enganchados. Podrían hacer unas cuantas fotos más y el trabajo les quedaría muy completo.


    —Estoy segura de que don Acacio nos va a poner un diez —decía Irene muy animada mientras subía por unas rocas—. Haré fotografías a estas bolsas de plástico.


    La marea estaba bajando y ya se podía caminar por las rocas. El mar, en su retirada, iba dejando las rocas al descubierto y, si te fijabas bien, se podía ver que estaban llenas de vida.


    En la superficie, había lapas y diminutos cangrejos. Algunas rocas tenían un pequeño hueco que servía de piscina a diversos pececillos. También, entre las piedras, aparecían estrellas de mar y, a ratos, parecía que las rocas respirasen, pues unas diminutas burbujas de aire salían por alguno de sus poros.


    —Las producen pequeños moluscos —dijo Clara, que se había acercado para mirar cómo se formaban y explotaban las pompas de aire—. Seguro que esas bolsas de plástico les están molestando un montón y no les dejan respirar.


    Las chicas se sentaron un rato a contemplar el mar desde las rocas. A lo lejos, se adivinaban las siluetas de las Islas de Mip. Se tomarían un descanso. Habían hecho ya suficientes fotografías y cogido agua en el cubo para ver su color. Tenían el trabajo muy avanzado y el día era muy agradable. Clara, que llevaba los prismáticos de Noa, se puso a inspeccionar el inmenso mar.


    —Me encantaría ver pasar una ballena —dijo mientras lentamente movía la cabeza, barriendo con la vista todo el ancho del mar.


    —Qué ganas de que llegue el verano otra vez —dijo Alicia mientras cerraba los ojos y aspiraba el aire de la brisa marina—. Y poder pasar las vacaciones en el Caravan Park…


    El sonido del mar, la suave brisa y el día soleado hacían que las chicas estuvieran muy a gusto. Todas se quedaron en silencio, disfrutando del momento, hasta que, de pronto, un fuerte ruido las sobresaltó.


    —¡Otra vez ese ruido! —dijo Noa alarmada al oír de nuevo la desagradable explosión que el día anterior las había sacado de la caravana de Milena.


    Las chicas trataron de protegerse y saltaron hasta el otro lado de las rocas. Con cuidado, Clara asomó la cabeza. El estruendo venía de algún lugar de la playa y, mirando por los prismáticos, pudo ver que se debía al motor de una lancha.


    —¡Tenéis que ver esto! —Clara señaló la embarcación donde un hombre trataba de arrancar el motor tirando una y otra vez de una cuerda.


    —Ese ruido también es contaminación —comentó Alicia.


    —Contaminación acústica, seguro —dijo Clara mientras le pasaba los prismáticos a Alicia—. Por no hablar de esa nube gris que sale del motor y ensucia el aire…


    Cuando Alicia miró por los prismáticos, vio que en la lancha había muchas cajas, todas tapadas con telas. Aquello le pareció raro. Además, el hombre que trataba de arrancar el motor tenía mucha prisa. Y parecía nervioso, no paraba de mirar hacia atrás, como si temiera que alguien lo hubiera seguido.


    —¡Irene! Fíjate en su cara… —Alicia le dio un codazo a su amiga mientras le ponía los prismáticos sobre los ojos—. Ese hombre ¿no es el mismo que nos encontramos en el bosque?


    —¡¡¡Sí!!!, es el que perseguía a Pipo —Irene asintió mientras sujetaba los anteojos—. Me acuerdo bien de su cara y de sus ropas sucias y rotas.


    El hombre gesticulaba muy enfadado. Aquella lancha siempre le daba problemas al arrancar. Tras darle una patada a la embarcación, puso todo su empeño en huir. Después de varios intentos más, consiguió arrancar el motor, levantó los brazos en señal de victoria y saltó dentro de la lancha. Ahora escaparía con todas aquellas cajas.


    O eso creyó. En la maniobra, una de las cajas cayó al mar. El paquete flotó, a la deriva, mientras las olas lo empujaban lentamente hacia la orilla.


    —¡Es el hombre de la cueva! —dijo Noa cuando le tocó el turno de mirar por los prismáticos—. Y mirad, ¡se le ha caído una caja!


    —La tela de esa caja es igual que la de la caja del bosque —se dio cuenta Clara—. Vayamos hasta allí y miremos qué contiene —propuso muy decidida saliendo de su escondite.


    —¡Vale! Eso nos dará pistas acerca de lo que guarda en la cueva. —Noa saltaba de roca en roca apoyándose en el cazamariposas.


    Las cuatro amigas llegaron hasta la orilla. Las olas del mar seguían empujando la caja hacia tierra firme, pero tan pronto se acercaba como volvía a alejarse un poco.


    —Noa, rápido, empújala con el palo del cazamariposas. —Irene comenzó a grabar un vídeo del momento—. Aunque ahora tu cazamariposas se ha convertido en un cazacajas —bromeó la chica.


    Noa se quitó los zapatos y se remangó los pantalones. Al sentir el agua fría bañando sus pies, retrocedió un poco.


    —¡Ay! Está helada —se quejó al mirar sus pies rojos.


    El agua había destapado el bulto y vieron que lo que escondía la tela era una jaula. Ahora, en la superficie del mar, la sábana flotaba como si fuera un fantasma marino.


    —¡Venga, que ya casi la tienes! —la animó Clara viendo que Noa ya podía alcanzar uno de los barrotes de la jaula.


    Con todas sus fuerzas, Noa metió el palo entre los barrotes y arrastró la jaula. Conforme la acercaba, se podía ver con mayor claridad su contenido: una preciosa tortuga albina.


    —¡Hala, qué bonita! —dijo Clara abriendo la jaula y sacándola con cuidado de allí.


    El animal estaba muy quieto, parecía un poco adormecido. Sin embargo, en cuanto se vio libre levantó la cabeza, abrió los ojos muy despacio y miró a Clara.


    —Parece que sonríe —comentó Clara muy feliz, al ver la amplia boca del animal que surcaba su cara de lado a lado.


    —Es como si te estuviera dando las gracias por salvarla —interpretó Noa.


    —¡Oh, es tan bonita! —dijo Alicia acariciando su caparazón.


    —Deberíamos dejarla en libertad —dijo Irene, que sujetaba su móvil con la mano mientras seguía grabando—, que vuelva a nadar libre y surque los océanos a su antojo. —Cuando Irene hacía un vídeo solía hacer comentarios explicativos, de ese tipo.


    —Pero, pobrecilla, ¿adónde irá? —se preocupó Noa—. Está sola y no tiene a nadie.


    —Por eso no te preocupes, las tortugas saben orientarse perfectamente en el mar y llegar hasta la isla donde nacieron —dijo Clara muy seria—. Igual allí está su familia. Lo que me preocupa es por qué estaba en esa jaula. Este tipo de tortugas están protegidas, no se permite capturarlas.


    Clara se quitó los zapatos, se remangó los pantalones y se acercó hasta la orilla. Dio unos cuantos saltos mientras se acostumbraba al frío y, cuando llegó el momento, sujetó a la tortuga por debajo de su enorme y bonito caparazón. Antes de sumergir al animal, le mojó la cabeza con un poco de agua. En ese momento, Clara retiró las manos hacia los lados y el animal quedó libre.


    —Adiós, tortuga —le susurró Clara—. Ahora vuelve al mar, libre.


    La tortuga extendió sus grandes patas delanteras, que por la forma parecían las velas de una embarcación, y se alejó de allí. Seguramente ahora buscaría a otras tortugas para viajar juntas por los mares.


    Cuando la tortuga desapareció de su vista, Noa se quedó pensando en la cantidad de especies que viven en el mar. Le pareció maravillosa toda esa vida que no se ve, pero que está ahí, en el agua. En ese momento, entendió un poco más que a su padre le fascinara ser biólogo marino.


    —Chicas, ahora que ese hombre se ha ido en la lancha —dijo Clara rompiendo el silencio—, deberíamos volver al bosque.


    —Sí, miremos qué hay dentro de la cueva —asintió Alicia.


    —Ahora tenemos vía libre —dijo Irene mientras paraba la grabación y guardaba el móvil—. Tal vez hay más tortugas.


    —Clara, ¿se lo decimos a Carlos y que acuda con los demás? —Noa se acordó de que el chico les había pedido que lo avisaran.


    —De acuerdo, le podré un mensaje. —Clara sacó su móvil—. Quedaré con ellos en el bosque, donde dejamos las bicis el otro día.


    —Cuantos más seamos, mejor —opinó Irene—. Será bueno que hagamos turnos de vigilancia por si el hombre vuelve. No me gustaría que nos pillase allí.


    —Desde luego, si nos descubriera… —Alicia se puso en lo peor—, creo que ese hombre sería capaz de meternos en una de sus jaulas.

  


  
    Capítulo 15
Urgente


    Bip, bip bip, sonó un móvil.


    —¡Roque! ¡Pascual! —Carlos miró la pantalla—. ¡Tenemos que irnos!


    Carlos había leído el mensaje de Clara. La chica parecía alarmada. Le aseguraba que no había mucho tiempo para actuar.


    —Y la partida, ¿no la podemos acabar? —dijo Pascual mientras muy entusiasmado movía el mando de un lado a otro.


    Ese domingo por la mañana, los tres amigos habían quedado en casa de Carlos para hacer el trabajo y luego jugar al ordenador.


    —¿Por qué? —preguntó Roque fastidiado—. Dijimos que echaríamos unas partidas a mis juegos cuando acabásemos lo de Geografía.


    —A ver, cuáles has traído. —Pascual se acercó con curiosidad.


    —Mira, todos estos. —Roque sacó los videojuegos de su mochila—. Este de aquí es una pasada, os va a gustar. Es de unas ciudades que son invadidas y la gente empieza a mutar hasta convertirse en robots. Lo tengo también en la versión para el móvil.


    —Ahora debemos irnos. —Carlos miró un momento la caja del juego que Roque le había puesto delante—. Parece muy chulo, sí. Pero cada cosa tiene su momento. Venga, seguidme.


    —Bueeeno, está bien. —Roque vio a Carlos muy serio. Miró el ordenador con resignación y guardó sus juegos en la mochila—. Espero que eso tan urgente sea tan emocionante como jugar al ordenador.


    —Eso mejor lo juzgas por ti mismo —dijo Carlos sin apartar la mirada del móvil, donde le seguían llegando más mensajes.


    
Clara: El hombre que ha escapado en la lancha es el mismo que vimos ayer en el bosque.




    
Carlos: ¿El de la cueva?




    
Clara: Sí. Además llevaba cajas en la lancha y una se le cayó al mar. Era una tortuga albina.




    
Carlos: ¿Esas no están protegidas?




    
Clara: Así es. Quedamos en la entrada del bosque, donde dejamos las bicis ayer. ¡Daos prisa! Ahora que no está es buen momento para ir hasta la cueva.




    Carlos estuvo de acuerdo, era una buena oportunidad para ver lo que el hombre tenía escondido.


    —¡Venga, no hay tiempo que perder! —El chico guardó su móvil.


    —Pero al menos explícanos qué pasa —le pidió Roque, que quería jugar a toda costa.


    —Es largo de contar, mejor os lo cuento por el camino —prometió Carlos mientras guardaba una linterna en su mochila—. Por cierto, ¿alguien tiene otra linterna más?


    —Yo llevo la mía siempre. Venga, va, ya apago el ordenador… —se resignó Roque al ver que Carlos estaba cada vez más serio.


    —Y qué más, qué más… —Carlos miraba alrededor—. Ah, sí, me llevaré una cuerda.


    —¿Para qué quieres una cuerda? —preguntó Pascual.


    —Por si acaso —dijo Carlos sin querer entretenerse con explicaciones—, nunca se sabe.


    Los tres cogieron las bicis y se dirigieron rápidamente al Bosque de los Pinos Susurrantes.


    Allí les estaban esperando las chicas, un poco impacientes. Sabían que el tiempo era oro y cada minuto que pasaba se les hacía eterno. Noa, en cuanto los vio llegar, tomó la palabra.


    —Alguien tendría que vigilar la playa. —La chica miró al grupo mientras sostenía el cazamariposas a modo de báculo—. Y, en cuanto vea aparecer la lancha, que nos avise con un mensaje.


    —De acuerdo, me quedo yo —dijo Irene, que aún tenía los pies doloridos y no quería caminar más—. Sé cómo es la lancha, la he visto hace un rato por los prismáticos. Me ocultaré sentada en las rocas y esperaré cualquier movimiento.


    —Yo también me quedo —dijo Roque pensando que a falta de ordenador podría echar unas partidas en el móvil mientras esperaba.


    —Los demás vayamos al bosque. —Clara le dio los prismáticos a Irene—. Lo primero será encontrar el camino oculto.


    —Yo más o menos me acuerdo de dónde estaba —aseguró Carlos señalando hacia el interior del bosque—. Y tenemos un paseo largo. Eso si lo encontramos a la primera.


    —Tal vez ese hombre lo haya ocultado de nuevo con ramas y hojas —pensó Clara en voz alta.


    Ahora se arrepentía de no haber llevado a Pipo. Seguramente el perro, gracias a su olfato y sentido de la orientación, los habría podido guiar hasta la cueva del bosque, donde sospechaban que había más tortugas atrapadas. Pero, esa mañana, su vecina había insistido en que Bugo lo echaba de menos y se había empeñado en llevarse a los dos perros al parque.


    Noa, Clara, Alicia, Pascual y Carlos se adentraron en el bosque. A cada paso que daban, las hierbas crujían bajo sus pies. La luz era escasa. De vez en cuando se oía el ulular del viento entre las ramas. Parecían susurros que quisieran advertirles del peligro que tal vez corrían al acercarse hasta la cueva. ¿Qué les esperaba allí?


    —Tal vez ese hombre sea un traficante de tortugas albinas —se le ocurrió a Clara.


    —Puede que se dedique a venderlas de manera ilegal —siguió diciendo Carlos mientras alumbraba un camino con la linterna.


    —Y no solo tortugas, ¿no os acordáis? —los interrogó Noa—. El día que lo descubrimos oímos pájaros y otros animales.


    —Tienes razón, por el conducto de ventilación oímos el llanto de… ¿qué eran? —Carlos dudó un momento—, ¿ardillas?


    —¡Sí! —recordó Clara—, pobrecillas, parecían tan infelices…


    —Entonces eso solo puede significar que es un traficante de animales —dedujo Pascual—: Un malhechor en toda regla.


    —Vaya…, sí que lo estáis pintando bien, ¿eh? —comentó Alicia mirando hacia todos los lados, algo asustada.


    —No te preocupes, tendremos mucho cuidado —dijo Carlos.


    —No nos descubrirá. —Noa también intentó tranquilizarla.


    —Yo… tengo miedo —acabó reconociendo Alicia—. No sé, estoy pensando que igual es mejor volver y dejarnos de jugar a detectives.


    —Yo también tengo miedo —Clara se paró en seco—, pero tenemos que llegar hasta el final del asunto. ¿No te das cuenta de que ahora mismo ahí dentro puede haber un montón de vidas en peligro?


    —Bueno…, supongo que tengo menos miedo que el que tienen esos animales atrapados —reconoció Alicia.

  


  
    Capítulo 16
Sendero hacia la verdad


    —¡Es por aquí! —Noa reconoció el árbol donde el sábado había atado su chaqueta—. ¡Y luego giramos hacia la derecha!


    —Pascual, lleva tú esto. —Carlos le entregó la linterna—. Y ve alumbrando el camino ¿vale?


    Sin perder un segundo, Noa y Carlos comenzaron a despejar el sendero oculto. Iban tirando hacia los lados las ramas y las hierbas que cubrían el camino. Tal y como sospechaban, había sido tapado de nuevo con más hojas hasta hacerlo desaparecer.


    Clara iba la última. Se encargaba de volver a colocar las ramas en el camino. De este modo, el sendero quedaría de nuevo oculto. Si el hombre regresaba no se imaginaría que alguien lo había usado. El equipo trabajaba rápido. El tiempo apremiaba. ¿Estaban en peligro los animales de la cueva?


    —¡Qué pasada! —decía Pascual mientras se agachaba para no tropezar con las ramas de los árboles—. ¡Es un sendero de verdad!


    —Pues claro que es de verdad, ¿acaso creías que todo era una broma? —comentó Carlos.


    —Je, je, ¿una broma? —sonrió Pascual—. Eh, ¿habéis visto a esa persona? —Bajó la voz intentando ahora parecer muy serio.


    Carlos paró en seco, Clara se agachó, Alicia reprimió un chillido y Noa miró hacia todos los lados. Todos estaban asustados. Pero por más que buscaban, no veían a nadie.


    Enseguida una carcajada los hizo volver a sus tareas.


    —¡¡¡Ja, ja, ja!!! —Pascual se doblaba por la cintura mientras los señalaba con el dedo—. ¡Era una broma!


    —Ya estás con tus bromillas, ¿eh? Es que es nombrar la palabra «broma» y no lo puedes evitar… —Carlos sabía que cuando Pascual empezaba con sus chistes y bromas era difícil que nadie le parara.


    —Menudo susto, Pascual —dijo Alicia con la mano en el corazón—. Por un momento he pensado que el hombre ese nos había descubierto.


    —¡¡¡Por favor, Pascual, que esto es muy serio!!! —se quejó Clara.


    —Bueno, no os enfadéis. Era por ponerle humor al momento. —Pascual se justificó—. Esto es un poco aburrido. ¿Y si jugamos a contar chistes?


    —Es mejor que caminemos en silencio —sugirió Noa.


    —Vaya rollo… —se quejó Pascual.


    El chico dio una patada a una piedra y se resignó a continuar la marcha.


    Después de caminar durante unos minutos más, llegaron hasta un claro del bosque. Era allí donde el camino terminaba y aparecía el misterioso montículo. En sus entrañas, estaba la cueva de los animales. Como apenas había cuatro o cinco árboles, el sol iluminaba el lugar sin obstáculos, y Pascual pudo apagar la linterna.


    —Pues ya hemos llegado —dijo Noa señalando la colina—. Este es el sitio.


    —Yo no veo nada interesante. ¿Seguro que no nos hemos confundido de camino? —Pascual guardó la linterna—. ¿Dónde está la entrada a la cueva?


    —No hay puerta… —puntualizó Carlos—, por lo menos que se vea. —El chico recorría la ladera buscando algún hueco por donde acceder.


    —No sé, no sé… ¿Me estáis gastando una broma vosotros? —Pascual no veía nada especial—. ¿No se oían animales?


    —Ven conmigo —dijo Noa animando a Pascual a trepar hasta lo alto del montículo—. Te enseñaré el conducto de ventilación. Por ahí podrás oír a los animales.


    Antes de subir, Noa miró el móvil. Quería comprobar si tenía algún wasap de Irene. El miedo a que el hombre regresara les hacía tener mucho cuidado y medir muy bien el tiempo. Sin embargo, de momento, Irene no había escrito. No había motivo para alarmarse. Todo parecía estar en orden.


    —Pon ahí tu oreja. —Noa señaló una tubería clavada en tierra—. Creemos que es para que los animales puedan respirar.


    Pascual miró el pequeño tubo clavado en la tierra. Sobresalía entre las hierbas, como si fuera una extraña seta. Al chico le pareció imposible que por ahí pudiera oír algo. Aun así, siguió las indicaciones de Noa, se arrodilló y acercó la oreja hasta el conducto de ventilación.


    —¿Y dices que por aquí se oyen animales? —Pascual trataba de contener la risa, todo eso le empezaba a parecer absurdo.


    Sin embargo, al pegar su oreja al tubo, su cara cambió por completo. El triste canto de un pájaro y varios lamentos lo convencieron de que los demás estaban en lo cierto: allí abajo había animales.


    —¿Y si avisamos al padre de Roque? —dijo Pascual muy serio—. Él es veterinario y los puede curar.


    —Buena idea, pero primero tendremos que comprobar si están heridos —dijo Noa.


    Mientras tanto, Carlos, Alicia y Clara buscaban la entrada entre las ramas que cubrían el montículo.


    —¡Bajad a ayudarnos! —Carlos pidió ayuda—. No tenemos todo el día. El hombre puede volver en cualquier momento.


    —¡Ya vamos! —respondió Noa mientras se daba prisa por bajar.


    Pascual la siguió, pero no pudo evitar resbalar al bajar por el montículo. La tierra seguía húmeda, y el barro convertía la ladera en una pista de patinaje.


    —¡Ahhhh! —El chico bajaba como si estuviera en un tobogán.


    ¡Plash!, se oyó cuando cayó justo al pie del montículo.


    —¿Te has hecho daño? —Noa le tendió la mano.


    —Ay, un poco sí. —Pascual se incorporó dolorido—. Pero sigamos con la búsqueda. —El chico se sacudió el pantalón.


    Noa y Pascual se unieron a los demás para buscar la entrada. Miraban aquí y allí, retiraban algunas ramas y hojas, pero no encontraban nada. Aunque todos decidieron que examinarían la parte derecha del montículo, Pascual, que a veces iba un poco a su aire, decidió que investigaría por otro lado. El chico se alejó del grupo y los perdió de vista.


    Noa volvió a consultar su móvil. Todavía no había ningún aviso.


    —¡Es que es imposible! —Carlos estaba a punto de darse por vencido—. ¡Aquí no hay entrada ni nada!


    —Tiene que haberla. —Clara lo miró—. Si no, ¿cómo han entrado los animales?


    Pascual seguía a su aire. Iba silbando y estaba algo aburrido. Sin darse cuenta llegó hasta una zona donde había muchas ramas apoyadas. El chico trató de quitarlas, pero al intentar apartar una de ellas, la rama se volvió hacia él como un látigo.


    —¡Ay, qué daño! —Pascual apartó con furia la rama que le había golpeado en la frente.


    Fue al quitarla por completo, cuando vio un sospechoso hueco. El chico se tocó la herida de la frente, pero enseguida se olvidó del escozor del rasguño y puso todo su empeño en apartar el resto de la maleza.


    —¡¡¡He encontrado la entrada!!! —chilló con todas sus fuerzas—. ¡¡¡Venid!!! Esto parece muy grande —dijo alumbrando con la linterna el interior de la cueva.


    El eco de sus propias palabras retumbó en sus oídos.


    Pascual estaba emocionado. Seguía llamando a sus amigos, convencido de haber encontrado la entrada. ¡Tenían que ver aquello!


    Pero nadie acudió.


    —Ya está otra vez con sus bromas… —comentó Clara.


    Pascual siguió llamándolos, pero todos seguían sin creerle. Solo pasado un rato, cuando vieron que realmente el chico no regresaba, decidieron acudir.


    —¡Eh, es verdad! —Carlos asomó la cabeza por el agujero—. Debe de ser la entrada. Por un momento pensé que nos estabas gastando otra de tus bromas…


    Bromas-omas-mas, bromas-omas… repitió el eco de la cueva como si fuera un fantasma burlón.


    Pascual rio al oír el eco, también estaba feliz y se sentía orgulloso de haber encontrado él solo la entrada.


    Ahora el chico guiaba a los demás. Se sentía importante y sonreía mientras alumbraba las paredes del túnel.


    —Esperad. Voy a atar esta cuerda en la entrada —dijo Carlos.


    Enseguida sacó una cuerda del bolsillo de su cazadora y buscó una piedra.


    —Ah, para esto querías la cuerda. —Pascual se dio la vuelta y miró a Carlos, que estaba muy concentrado haciendo un nudo muy raro—. Pero ¿para qué la atas en la entrada?


    —Por si nos perdemos ahí dentro —contestó Carlos mientras terminaba de asegurar la cuerda—. No sabemos si esto tiene varios túneles. La iré extendiendo mientras caminamos. Siempre que sigamos la cuerda, encontraremos el camino de vuelta.


    Cuando Carlos comprobó que la cuerda estaba bien amarrada, todos se adentraron en el túnel. Pascual iba delante, con la linterna. Estaban muy atentos a lo que pudieran ver. Alerta a cualquier cosa y sobre todo muy concentrados. Tal vez por eso Noa no había vuelto a mirar el móvil. Ni los demás tampoco.


    Si alguno hubiera mirado la pantalla de su móvil, habría visto que el indicador de cobertura iba disminuyendo conforme se adentraban en la cueva. Hasta desaparecer.

  


  
    Capítulo 17
En las rocas


    —¡Ay, casi, casi! —Roque sostenía con las dos manos su móvil mientras la música del juego sonaba a todo volumen—. ¡Me he quedado a nada de ganar una vida extra!


    —¿Una vida extra? Eso es lo que voy a necesitar yo para soportar tu musiquilla. —Irene se tapó los oídos—. ¿No podrías parar ya de jugar?


    La chica estaba un poco harta del desagradable ruido de alarmas de coches y sirenas que salía continuamente de aquel juego.


    —Solo un momentito, solo un momentito. Justo acabo de empezar otra. —Roque movía el cuerpo a los lados y daba algún saltito mientras seguía jugando—. Creo que esta vez sí la voy a ganar, ¡mira, llevo mil puntos!


    —Además del desagradable ruido de tu jueguecito, es que a mí ya me duelen los ojos de tanto mirar por los prismáticos —se quejó Irene—. Podrías vigilar tú un rato, ¿no?


    —Sí, sí, ya voy —dijo Roque—. ¡Toma! ¡Dos mil puntos!


    Irene miró la pantalla y resopló. Los sonidos del juego se mezclaban con el rugir de las olas del mar.


    —Te toca. —La chica se quitó los prismáticos y los dejo sobre las rocas, al lado de Roque—. Ahí te los dejo.


    —Vale, vale, ahora los cojo. —Roque soltó una mano del móvil y, sin dejar de jugar, tanteó las rocas buscando los prismáticos.


    Pero… sin querer…


    —¿Dónde están? —El chico miró a su lado, pero no vio nada.


    Entonces se dio cuenta del desastre: al intentar cogerlos, los había empujado y se habían caído.


    —¡Roque! ¡Acabas de tirar los prismáticos de Noa! —se quejó Irene mientras miraba cómo caían al pie de las rocas—. Espero que no se hayan roto.


    —Vaya… —Roque se rascó la cabeza—. Lo siento.


    —No has tenido cuidado, estabas ahí, tan metido en la partida… —dijo Irene molesta—. Además, ¡¿cómo vamos a vigilar ahora?! Ya no podremos ver desde lejos si llega la lancha.


    —Tienes razón, pero venga, no te enfades —le pidió Roque—. Si quieres te dejo que gastes tú la vida extra, mira, ¡la he conseguido!


    Irene cruzó los brazos con brusquedad y lo miró con cara de desesperación.


    —No, gracias, no quiero esa vida extra —aseguró mientras lo dejaba por imposible—. Ahora haz el favor de abrir bien los ojos y estar muy atento.


    —Bueno, no te pongas así. Ya bajo a cogerlos. —Roque se levantó y le dio el móvil a Irene—. Anda, guárdamelo, no se me vaya a mojar. —El chico se asomó un poco—. Esto tampoco está tan alto, ¿eh?


    Varias gaviotas sobrevolaban la zona donde estaban los prismáticos. Se habían quedado enganchados a una roca y los pájaros trataban de coger la cuerda, tal vez pensando que era una rica culebra.


    —¡No! —Irene le cortó el paso con la mano—. Ni se te ocurra bajar. No vayamos a tener un disgusto.


    Tras decir aquella frase, Irene se acordó de su abuela Remilda. Era una frase que su abuela solía decir mucho, casi por cualquier cosa, pero Irene pensó que ahora era diferente, pues bajar por las rocas sí era peligroso.


    —Bueno, ahora que lo dices —Roque volvió a asomarse—, mejor no bajo. —El chico se sentó y le volvió a coger el móvil a Irene.


    Las olas rompían en las rocas, cada vez con más fuerza, dejando una nube de gotas que salpicaba a Irene y a Roque.


    —Y ahora, será mejor que estemos muy atentos por si regresa la lancha —dijo Irene mientras se secaba con la manga un poco de agua de los ojos—. Y deja ya de jugar, que menuda has liado.


    —Sí, te prometo que estaré atento. —Roque se pasó una mano por la cara.


    —¡Mira, por ahí viene una lancha! —aseguró en ese momento Irene señalando un punto a lo lejos—. Date prisa y pon un mensaje a estos —dijo mientras forzaba la vista tratando de descubrir si era la misma lancha que habían visto antes.


    Roque abrió la aplicación y buscó el wasap de Carlos. Rápidamente comenzó a escribir.


    
Roque: PELIGRO ¡se acerca una lancha!




    —¡Diles que es la misma que la de esta mañana! —Irene había logrado distinguir al hombre—. Aunque ahora vuelve sin cajas.


    —Ha debido de entregar la mercancía… —Los ojos de Roque se encogieron convirtiéndose en un par de rayas bajo sus cejas.


    —Venga, ¡escribe y diles todo! —insistió la chica al ver que Roque, después de poner el primer mensaje, no hacía nada más.


    —Creo que es inútil —Roque le mostró la pantalla del móvil—: No les llegan los mensajes. Le he puesto otro a Pascual y pasa lo mismo. Tal vez estén en algún lugar fuera de cobertura.


    Irene sacó su móvil y trató de comunicarse con sus amigas, pero tampoco lo logró.


    —¡Oh, no! —Irene comenzó a preocuparse—. ¿Cómo los avisamos ahora?


    —¡Ufff! Tenemos un enorme problema. —Roque resopló con la mirada fija en la lancha—. Mira, casi ha llegado a la orilla.


    El hombre llegó hasta la playa. Saltó de la lancha y la arrastró por la arena. Quería sacarla por completo del agua. Con prisa, clavó una vara de metal en la arena y pasó una cuerda alrededor para atar la embarcación. Si se le hacía tarde y la marea comenzaba a subir, el mar no se la llevaría.


    Al terminar, se sacudió una mano con la otra y se alejó en dirección al Bosque de los Pinos Susurrantes.

  


  
    Capítulo 18
Fuera de cobertura


    —¡¡¡Jaulas!!! —exclamó Clara mientras destapaba varias de las cajas que habían encontrado en el interior de la cueva.


    —¡Buagg! —Pascual se tapaba la nariz—. Aquí huele que apesta. Estos animales están en muy malas condiciones.


    Aunque era justo lo que estaban imaginando, ver esos animales ahí, atrapados y sucios, les impresionó. Se propusieron destapar el resto de las cajas con rapidez. Tal vez esas jaulas ya estaban preparadas para la siguiente entrega.


    Noa descubrió una jaula llena de hurones. La chica contó al menos quince.


    —¡Son tan bonitos! Y parecen tan suaves —dijo Noa al ver su pelaje blanco.


    Los animales permanecían acurrucados entre ellos, dándose calor. Parecían bastante débiles, como si llevaran tiempo sin comer.


    En la jaula de al lado, Carlos descubrió unas aves pequeñas.


    —¡Son golondrinas de mar! —exclamó al ver sus alas grises y comprobar que tenían en la cabeza una mancha negra que parecía un sombrero.


    —¡Mirad estas ardillas blancas! —exclamó Pascual entusiasmado—. ¡Qué pasada!


    También Alicia se sorprendió al encontrar, en una de las jaulas, una preciosa liebre de las nieves. La chica metió un poco la mano por un barrote, quería tocar su suave pelo blanco, pero el animal se asustó. La miró con sus brillantes ojos rojos, encogió el hocico varias veces, y trató de ocultarse entre el heno.


    —Ay, me parece una preciosidad. Aunque este olor es insoportable. —Alicia se tapó la nariz con dos dedos—. Pobre liebre, en estas condiciones no sé si podrá vivir mucho más tiempo —continuó hablando con voz de pito.


    Ya casi habían mirado todas las jaulas. Pero todavía no habían encontrado ninguna tortuga blanca como la que habían puesto en libertad esa mañana, en la playa. Al poco rato, Clara encontró una enorme tortuga, pero de tierra.


    —¡Mirad, esta tortuga igual tiene más de cien años! —La chica contaba las líneas de su caparazón—. Pero está muy mal, casi ni abre los ojos y sus patas están atrofiadas.


    —Sí, aunque la soltáramos no sobreviviría —opinó Carlos—, necesitaría que alguien la cuidara antes de ponerla en libertad.


    —Alguien que tuviera un gran jardín y quisiera una tortuga tan mayor —continuó pensando Clara.


    —Pero ¿cómo sabes su edad? —se extrañó Pascual.


    —Oh, es muy fácil. Cada año que pasa les sale una línea en el caparazón —explicó Clara—. Las cuentas y sabes su edad.


    —Anda, entonces es como contar los anillos en el interior de los troncos de los árboles —se quedó pensando Pascual.


    —Chicos, ¿habéis visto ese enorme bulto? —Noa se acercó muy intrigada hasta una esquina donde había una jaula muy grande—. ¿Qué animal habrá encerrado ahí?


    Sin embargo, al retirar la tela, la jaula estaba vacía. Salvo por su tamaño, era una jaula normal. Tenía tres cerrojos, como todas, pero casi llegaba hasta el techo de la cueva. ¿Sería una jaula para un animal especial? Desde luego, parecía destinada a uno mucho más grande que los hurones y que las ardillas blancas.


    —A saber para qué animal será. —Pascual miraba hacia arriba—. Tal vez para un oso… Grrr grrr —gruñó encogiendo las manos como garras y abriendo mucho la boca.


    —Ja, ja, ja —rio Carlos ante la cara que ponía Pascual—. Más que un oso, pareces un dragón. Solo te falta echar fuego por la boca.


    —Entonces —Pascual siguió con la broma—, tal vez la jaula sea para un dragón. —El chico desplegó sus brazos tratando de imitar las alas de un peligroso dragón.


    —Lo que está claro es que hay especies de lo más curiosas. —Carlos acababa de encontrar un papagayo azul muy gracioso, que se colgaba de la jaula por el pico—. Se nota que busca especies raras.


    Noa miró a Alicia y a Clara. Todas parecían estar pensando en una especie «rara» en concreto. Un dragón que no era un dragón.


    —Será que trafica con animales muy difíciles de conseguir —añadió Pascual—. Igual le pagan un pastón por cada ejemplar.


    Noa se quedó pensativa. Aquella broma de los dragones, la altura de esa jaula vacía… ¿Tendría algo que ver con las Éngoras? ¿Sería que el hombre ya las estaba buscando?


    —Tenemos que hacer todo lo posible para que capturen a ese traficante —dijo Noa al pensar que si el hombre encontraba a las Éngoras intentaría hacer negocio con ellas.


    Noa miró a las demás, pero no comentó sus temores. Ni Carlos ni Pascual sabían nada del secreto de las Éngoras.


    —Tienes razón, Noa —dijo Clara—. Actuemos con rapidez.


    —Pero antes, ¿no deberíamos soltar a todos estos animales? —dijo Pascual, que sin esperar respuesta había abierto los tres cerrojos de una de las jaulas.


    Era la de las ardillas blancas y los simpáticos animalitos, al verse libres, corrieron hacia la salida de la cueva.


    —Nooo, ¡¿qué haces, Pascual?! —Carlos lo paró antes de que consiguiera abrir la jaula del papagayo—. ¡No hagas eso!


    Pascual lo miró extrañado, como pidiendo una explicación.


    —¿No habíamos venido para esto? —preguntó.


    Pascual se encogió de hombros. No entendía ese cambio de idea.


    —Sí, hemos venido para eso —apuntó Clara.


    —Pues no se hable más. —Se oyó el chirriar de otro cerrojo—. Que ese hombre podría estar al caer —dijo Pascual.


    —Pero no es tan sencillo. No se puede soltar así como así a los animales. Algunas de estas especies no sobrevivirían en el bosque —Clara señaló al papagayo azul—, mientras que otras lo harían sin problemas —añadió mientras veía alejarse a la última de las ardillas blancas.


    —Mejor llamemos a la Asociación de Animales —dijo Carlos mientras sacaba su móvil del bolsillo trasero del pantalón—. Seguro que Vicky sabe dónde liberar a estos animales.


    —Buena idea —dijo Clara, que sabía que la Asociación se hacía cargo de animales abandonados.


    Carlos, muy decidido, buscó el número y llamó. Lo hizo una y otra vez. Pero para su sorpresa, por más que lo intentaba, el teléfono no daba señal.


    —Vaya, creo que aquí dentro no hay cobertura —comentó caminando hacia la salida—. Salgo un momento, ¿vale?


    El chico siguió la cuerda que había puesto antes y atravesó el túnel que lo llevaría al exterior. Una vez fuera, pudo respirar el aroma de los pinos y se sintió mejor. Dentro de la cueva, el aire era muy denso. El conducto de ventilación era insuficiente y tal vez por eso los animales estaban medio adormilados y parecían tan cansados.


    Carlos sonrió al ver ahora dos ardillas blancas trepando por los árboles. Se las veía muy a gusto, saltando de rama en rama. Parecían muy felices de estar libres, aunque nunca en ese bosque habían vivido ardillas blancas, no era su hábitat natural.


    El chico salió de sus pensamientos al escuchar un rítmico bip, bip, bip. Justo en ese momento, su móvil volvía a tener cobertura y recibía el mensaje que, hacía ya un rato, le había enviado Roque desde las rocas. Carlos desbloqueó la pantalla.


    
Roque: PELIGRO ¡se acerca una lancha!




    Carlos se asustó.


    Había llegado el momento de escapar.


    No tenía tiempo para llamar a la Asociación. Según ese mensaje, el hombre regresaría pronto a la cueva. Carlos se dio prisa por volver a entrar.


    —¡Corred! —Carlos llegó casi sin aliento—. He recibido el aviso: una lancha se está acercando a la playa.


    Lo único que Carlos no sabía era que ese wasap lo había recibido hacía un cuarto de hora y que la lancha ya estaba en la arena, quieta y amarrada con una cuerda.


    Justo cuando Carlos daba la voz de alarma a sus amigos, alguien, a pocos metros del lugar, tomaba el camino del sendero oculto.


    El hombre de la cueva no sospechó que alguien había usado el sendero. Las ramas y las hojas estaban en su sitio. Ahora iba ligero, ya no transportaba ninguna jaula, y caminaba dando grandes zancadas, con mucha prisa. Tal vez volvía para coger más jaulas y llevar esos animales hasta sus compradores.


    Sin embargo, de repente, y pese a la prisa que se le adivinaba, se quedó quieto. Miraba fijamente el tronco de un pino. ¿Qué había visto?


    Poco a poco, sus ojos se encogieron y se llenaron de ira. Tras escupirse en ambas manos con furia, corrió hacia la cueva.


    Mientras se alejaba, una ardilla blanca lo miraba, extrañada, desde lo alto de un pino.

  


  
    Capítulo 19
Sin tiempo


    —¡¿QUIÉN ANDA AHÍ?! —gruñía enfadado.


    Cuando el hombre llegó al montículo confirmó sus sospechas: alguien había entrado en la cueva. Eso dedujo al ver las ramas que cubrían la entrada tiradas en el suelo. Al fijarse más descubrió una cuerda atada a una piedra. Al tirar de ella, vio que la cuerda reptaba por el suelo y continuaba hacia el interior de la cueva. Decidió dejarla allí, no quería perder más tiempo. Tenía que encontrar a la persona que se había colado en su cueva y había liberado a las ardillas blancas.


    Lo primero era encender la antorcha que guardaba escondida bajo tierra. Solo así podría ver el camino. Sacó un mechero y la prendió. La antorcha escupió una nube gris, como si estuviera tosiendo, para después comenzar a arder.


    —¡¡¡Sal de tu escondite!!! —chillaba mientras se adentraba por el túnel—. ¡¡¡Maldito ladrón!!!


    El eco le devolvía su propia voz, amplificada, llenando la cueva de palabras como «ladrón, maldito y escondite».


    Sin embargo, para él, solo existía una palabra: «venganza». A cada rato, el hombre golpeaba la pared, donde era su propia sombra la que recibía el ataque. Pero la furia le podía, sabía que la ardilla blanca que había visto trepar por el tronco de un pino solo podía haber sido liberada por alguien. Era imposible que el animal hubiera logrado burlar sus medidas de seguridad y descorrer los tres cerrojos de la jaula para darse a la fuga. Había puesto esas medidas recientemente, para asegurarse de que no volvería a sucederle como hacía ya algún tiempo, cuando varios animales escaparon.


    —¡¡¡Te cogeré!!! —chillaba una y otra vez mientras continuaba andando con la antorcha en la mano—. ¡¡¡Y pagarás por lo que has hecho!!!


    Las sombras en la pared de la cueva creaban la alucinación de que el hombre era más grande de lo que era en realidad.


    Cuando llegó a la zona de las jaulas, miró alrededor buscando al intruso. Fue entonces cuando vio que alguien había retirado la tela que cubría las cajas. Su enfado disminuyó al ver que el resto de los animales seguían allí. No había perdido todo su negocio, pensó. Aún podía vender en el mercado negro el resto de los animales. Sin embargo, le llamó la atención que la única jaula que no estaba destapada era la de la esquina. La que llegaba casi hasta el techo. Se dirigió hacia allí.


    A Noa, Carlos, Alicia, Pascual y Clara el corazón les latía con fuerza.


    Aunque Carlos había dado la voz de alarma nada más leer el wasap de alerta, no les había dado tiempo de escapar. Ahora estaban aterrados, sin escapatoria, mientras el hombre se acercaba irremediablemente hacia su escondite. La jaula grande, tapada con la tela, era el único sitio que se les había ocurrido para ocultarse.


    Los pasos del hombre retumbaban cada vez más cerca.


    Los cinco amigos se cogían de las manos y las apretaban con fuerza. El olor a quemado de la antorcha llegaba desde poca distancia.


    De pronto, los pasos pararon. La fuerte respiración del hombre se oyó a escasos centímetros del escondite. Escupió hacia un lado y alzó la mano para retirar la tela de la enorme jaula.


    Todos esperaban lo peor.

  


  
    Capítulo 20
Extra bonus


    Un rato antes, en las rocas, Irene y Roque se preguntaban qué podían hacer. Habían visto la lancha y cómo, después de amarrarla, el hombre se había dirigido hacia el Bosque de los Pinos Susurrantes.


    Sin embargo, les fue imposible alertar a sus amigos: no recibían los mensajes. Tampoco podían correr rápido hasta la cueva para avisarlos, pues ninguno de los dos sabía en qué lugar del bosque estaba. Fue entonces cuando decidieron que seguirían al hombre. Lo harían de lejos, para que no se diera cuenta. Él mismo los conduciría hasta la cueva, donde imaginaban que estarían sus amigos, tan tranquilos, sin saber que el peligro acechaba.


    —Eh, mira eso. —Desde lejos, Irene señaló algo que colgaba de la entrada de la cueva.


    —Es la cuerda de Carlos. Eso significa que están ahí dentro —aseguró Roque—. ¿Qué hacemos ahora?


    El hombre tocó la cuerda, estiró de ella y rápidamente entró en la cueva.


    —No lo sé. —Irene se arrepentía de no haber llamado directamente a las autoridades para que capturaran a ese malhechor—. ¡Es horrible! ¡Va a descubrirlos! Tendríamos que haber llamado a los guardias —dijo sin quitar ojo a la entrada de la cueva.


    —¡Eh, me has dado una idea! —Roque sacó su móvil.


    —Menuda idea… llamar ahora. —Irene se pasó una mano por delante de los ojos—. ¿No ves que ya es un poco tarde? Tardarían un buen rato en llegar, y para entonces nuestros amigos…


    —¿Quién te ha dicho que voy a llamar? —Roque le mostró la pantalla del móvil.


    —Desde luego, ¡no tienes remedio! —Irene se desesperaba—. ¿En serio vas a ponerte a jugar?


    —Sí. —El chico levantó una ceja y tocó la pantalla—. A tu juego «favorito».


    —Oh, no, es que no me lo puedo creer… —Irene se tapó los oídos. Ya había soportado un buen rato esa musiquilla ensordecedora.


    —Espérame aquí —dijo Roque sin que Irene lo escuchara ya.


    El chico salió de su escondite, corrió hacia la cueva y colocó el móvil en el hueco de la entrada. Tenía el juego preparado.


    Justo entonces, miró a Irene, levantó el pulgar y con dos toques de pantalla hizo comenzar el juego.


    La musiquilla de los coches, las alarmas y las sirenas se oían por todo bosque, asustando a pájaros, topos y conejos.


    —Subiré el volumen a tope —pensó Roque en voz alta, mientras presionaba el lateral.


    Las alarmas de coches salían del juego en dirección al interior de la cueva. Cuando a Roque le pareció que había sido suficiente, corrió a esconderse de nuevo. Si su plan funcionaba el hombre no tardaría en salir.


    Irene miró a Roque. Esta vez tuvo que admitir que había tenido una idea muy ingeniosa.


    Ninonino ninooo piririii ni nooooo ni noooo piririii, se oía dentro de la cueva. El eco agrandaba el sonido de las sirenas del juego.


    Del susto, al hombre se le cayó la antorcha. Rápidamente la recogió. Muy nervioso miró hacia los lados. Pensaba que esos ruidos de coches patrulla solo podían deberse a que le habían descubierto. Debía escapar de la cueva antes de que llegasen los guardias. Desorientado por el miedo, se dio a la fuga.


    Detrás de la enorme jaula, todos respiraron aliviados. Era el momento de salir de allí.


    —Esos sonidos eran del juego de Roque, ¿no? —dijo Carlos, que había reconocido el juego que últimamente obsesionaba a su amigo.


    —Creo que nos están esperando —dijo Pascual, que también había reconocido el juego preferido de Roque.


    Fuera de la cueva, oculto entre la maleza, Roque tuvo que contener la risa al ver salir al traficante. Algo había cambiado en su semblante. Pensar que lo habían descubierto y seguramente estaban a punto de capturarlo, le aterraba. El hombre se alejó de allí con pasos torpes, aleteando con los brazos, como haría una gallina caminando sobre brasas.


    —Solo le falta cacarear, ja, ja, ja —rio Roque una vez vio que el hombre estaba lejos.


    Al poco rato, Noa, Carlos, Alicia, Clara y Pascual salían de la cueva. Habían estado tanto rato dentro que les costó habituarse a la luz. Tras restregarse los ojos un par de veces miraron alrededor. Estaban seguros de que no muy lejos debía estar Roque… con su juego.


    —¡Eh, Roque!, creo que ahora sí has conseguido una vida extra para ellos —bromeó Irene mientras le daba unos golpes en el hombro.


    —¡Somos libres! —Pascual abrazó a su amigo.


    —Salgamos del bosque y pongámonos a salvo —propuso Noa, que sabía que aquello no había terminado.


    —Sí, y llamemos a la Asociación. —Clara señaló hacia la entrada—. Por suerte hemos conseguido escapar, pero ahí dentro todavía hay un montón de animales atrapados.

  


  
    Capítulo 21
Lo que haces


    —¿Y dices que en esa cueva hay animales atrapados? —Vicky sujetaba el auricular del teléfono.


    Después de abandonar el bosque, los amigos habían regresado a las rocas. Les parecía un lugar seguro para llamar a la Asociación y poder vigilar la costa. Noa, ayudándose del cazamariposas, aprovechó para recuperar sus prismáticos, mientras Clara seguía al teléfono.


    —Sé que parece una historia increíble, pero tienes que creerme. —Clara temió que Vicky no la creyera.


    —Por supuesto que te creo, eso no lo dudes nunca. —Vicky hizo un gesto a Jaime para que cogiera las llaves de la cabaña azul. Debían marcharse enseguida.


    —Ahora estamos en las rocas —Clara se animó a dar más detalles—, y podemos ver su lancha, que todavía está en la playa. Pero no hay rastro del hombre.


    —Entonces, no os mováis de allí hasta que acudamos Jaime y yo —le pidió Vicky—. Llegaremos en unos minutos.


    A todos les extrañaba que la lancha siguiera en la arena, amarrada. Era muy raro que el traficante no hubiera tratado de escapar. ¿Qué estaría haciendo? ¿Por qué no huía?


    En realidad, el hombre, después de correr por el bosque como una gallina a la fuga, se había dado cuenta de que lo único que estaba haciendo era el ridículo: nadie iba a arrestarlo. Las sirenas de los coches habían cesado y, además, habría sido imposible que un coche se adentrara en el bosque. Los árboles estaban tan juntos que los vehículos no podían circular. Pero eso no lo había pensado antes, pues tenía tanto miedo que solo pensó en escapar.


    Así que, muy extrañado, llegó a la conclusión de que el sonido de las sirenas venía de otro sitio, y que no había motivo para alarmarse. Lo único que lo alarmaba era pensar que podía perder a sus otros animales, tal y como le había pasado con las ardillas blancas.


    Vicky colgó el teléfono y le contó a Jaime sus deducciones.


    —Hace tiempo que las autoridades están alerta por tráfico de animales —comentó mientras buscaba un número de teléfono—. Y todo lo que me ha contado Clara encaja a la perfección.


    Antes de salir de la cabaña azul, Vicky hizo una llamada. Sería bueno que alguien pudiera capturar al delincuente. Solo había que pillarlo con las manos en la masa. Y, seguramente, si no había huido en su lancha, era porque había regresado a su cueva…


    Todo lo que ocurrió después de esa llamada pasó muy rápido. Vicky y Jaime se reunieron con los amigos, que los guiaron hasta la cueva. Pero antes, un par de guardias se unieron al grupo. Estaban muy serios, pero aun así les agradecieron la colaboración con una especie de sonrisa. Llevaban unas porras colgadas en los cinturones y las radios preparadas por si había que alertar a más agentes.


    Roque miró a los lados, extrañado. En su juego de las ciudades había un gran despliegue de medidas de seguridad y ahora ¿solo dos agentes?, ¿dónde estarían los demás? Miró al cielo, pensando que tal vez llegarían en helicópteros, pero solo vio pasar una bandada de gansos que volaban formando unaV.


    —Es aquí, agentes —dijo Roque cuando dejó de mirar a los gansos—, esta es la entrada.


    —Silenciaremos las radios para no llamar la atención —se dijeron los guardias entre sí, antes de entrar en la cueva—. Vosotros quedaos aquí, ¿de acuerdo?


    Todos asintieron. Tragaron saliva y cruzaron los dedos. Esperaban que el delincuente hubiera caído en su propia trampa y hubiera regresado a la cueva.


    Pasado un rato, los agentes salían con el traficante. Le habían atado las muñecas detrás de la espalda y el hombre miraba al suelo mientras negaba con la cabeza.


    —No sé nada, de verdad —repetía tratando de poner cara de pena—. Yo solo pasaba por aquí y me encontré con esos pobres animales enjaulados.


    —Eso ya nos lo contará luego, de momento, acompáñenos —dijo uno de los agentes colocándose bien la gorra.


    Pero, en realidad, había muy poco que explicar: lo habían pillado con las manos en la masa. Pensando en la enorme cantidad de dinero que obtendría al vender los animales y convencido de que no había peligro, el hombre regresó a la cueva para sacar el resto de las jaulas. Y fue entonces cuando lo apresaron.


    —Venga, desembucha, ¿quiénes son tus compinches? —El agente sacó una libreta, queriendo saber si había más gente involucrada en el asunto.


    Desde lejos, Noa, sus amigas y los chicos veían al hombre encogerse de hombros y negar con la cabeza. Vicky y Jaime estaban con ellos.


    —Vicky, ¿la Asociación podrá cuidar a los animales? —preguntó Clara preocupada—. Algunos estaban muy mal, tenían heridas y parecían sin fuerzas.


    —Sí, no te preocupes —aseguró Vicky—. Les haremos un chequeo y llevaremos a cada especie hasta su hábitat natural.


    —Mi padre los puede curar —dijo Roque.


    —Sí, los llevaremos al veterinario. Tal vez alguno de esos animales necesite cuidados durante un tiempo —comentó Jaime—. Y alguien que los tenga mientras se recuperan.


    —No sé si será fácil, algunos animales estaban muy muy mal —aseguró Clara—. Había una tortuga centenaria de esas que casi no hacen nada, igual no la quiere nadie.


    —Oh, a mi abuela le encantan las tortugas —dijo Irene al recordar que su abuela Remilda tenía el salón lleno de adornos en forma de tortuga.


    —Ah, pues le preguntaremos si la quiere cuidar —comentó Vicky.


    —Y al hombre de la cueva ¿qué le va a pasar ahora? —preguntó Pascual, cambiando de tema.


    —Seguramente investigarán qué hacía con esos animales y comprobarán si está metido en algún oscuro negocio —contestó Vicky evaluando la situación—. En caso de que lo encuentren culpable, lo meterán entre rejas.


    —Eso mismo es lo que él hacía con los animales: meterlos entre rejas —añadió Clara—, en jaulas.


    —Al final va a ser verdad el lema de la Asociación. —Noa se acordó de lo que ponía en el bolígrafo—: «Todo lo que haces vuelve a ti».


    Vicky sonrió mientras asentía.

  


  
    Capítulo 22
Una semana por delante


    Después de las aventuras del fin de semana, a Noa y a sus amigas les esperaban unos días sin sobresaltos. El martes debían entregar el trabajo de Geografía, pero por lo demás la semana se presentaba tranquila.


    Sin embargo, Clara estaba muy impaciente. Tenía unas ganas enormes de que llegara el próximo sábado para conocer a Thomasius. De esta manera, estarían más cerca de resolver el Misterio de las Islas de Mip. O eso era, al menos, lo que la chica creía.


    —Imaginaos: ¡por fin veremos una Éngora! —Clara estaba junto a la ventana de clase, en actitud soñadora—. Y podremos mirarnos en su espejo.


    La chica miró el cristal y vio su reflejo en la ventana. Al fondo, los árboles del patio del instituto ya habían perdido todas sus hojas. Sus ramas, ahora delgadas, apuntaban hacia arriba, como dedos queriendo alcanzar el cielo.


    —Yo que tú dejaría de soñar… —le aconsejó Irene, que estaba terminando de pegar una foto—. Todavía no sabemos qué nos contará el amigo de Milena.


    Clara se dio la vuelta, abandonó la ventana y dejó sus ensoñaciones para unirse a las demás. Durante el intercambio de clase, todavía estaban dando los últimos retoques al trabajo.


    —¿Quién puede escribir algo al pie de esta foto? —Irene presionó la fotografía con la mano, hasta que hizo desaparecer las arrugas que se habían creado al echar el pegamento.


    —Yo misma —dijo Clara, mientras sacaba un bolígrafo y escribía—: «Residuos en la playa del mar de Mip».


    Mientras tanto, Noa cogió de su estuche un rotulador plateado para dar sombra al título del proyecto.


    —¡Hala! Qué bonito —dijo Alicia al ver el lettering.


    —Uff, gracias. Aunque con estas prisas no me ha quedado muy bien. —Noa miró su reloj. El intercambio de clase estaba a punto de terminar.


    —Venga, que ya viene don Acacio —advirtió Alicia, que justo lo había visto aparecer por la puerta—. Será mejor que nos sentemos.


    —¿Quién guarda el trabajo de Geografía? —preguntó Clara, con la enorme cartulina en la mano.


    —Yo, y así repaso un poco más las letras —dijo Noa antes de alejarse hacia la última fila.


    Las cuatro amigas no eran las únicas que se habían visto un poco apuradas con el proyecto de Geografía. Antes de que entrara don Acacio, en la clase reinaba un alboroto general. Todavía había grupos que tenían que escribir párrafos enteros, gente pidiendo pegamento y tijeras y, los que habían decidido hacerlo en formato digital, andaban aún añadiendo algún link.


    Lo cierto era que el profesor les había dado muy poco tiempo y las prisas y las dudas de última hora eran casi inevitables.


    Don Acacio llegó hasta la puerta de 1.º B y agachó la cabeza sorteando el marco de la puerta. Era tan alto que solo así podía evitar darse un golpe al entrar en la clase.


    —Buenos días —dijo estirándose el cuello de la camisa.


    El profesor dejó sobre la mesa su maletín negro. Todos imaginaron que allí estarían corregidos los exámenes de la semana anterior. El nerviosismo se palpaba en el ambiente. Eran muchos los alumnos que temían el momento de las notas, pues don Acacio era uno de los profesores más exigentes del instituto.


    Sin embargo, el profesor solo abrió el maletín para sacar el listado con los grupos de los proyectos. Después de toser un par de veces, se dirigió a los alumnos.


    —Comenzaremos con la exposición de los trabajos —anunció mientras se aplastaba con la mano el nido de pelo sobre su cabeza.


    —¿¡Era para hoy!? —preguntó alarmado alguien desde la última fila.


    Pero don Acacio ignoró el comentario y continuó hablando.


    —Como no nos va a dar tiempo a exponer todos los trabajos hoy, continuaremos con las presentaciones a lo largo de la semana. —El profesor de Geografía se crujió los dedos, que sonaron como ramas rotas.


    Algunos grupos desearon con todas sus fuerzas que no les tocara exponer a ellos, pensando que les vendría muy bien tener unos días más para terminar el trabajo. La gente comenzó a agachar la cabeza y a encogerse en sus sillas, en un intento de pasar desapercibidos.


    —¿Algún grupo voluntario para comenzar? —Don Acacio paseó la mirada por las filas de pupitres.


    Pero nadie se ofreció voluntario. Los alumnos se ocultaban ahora detrás de los cuadernos, o hacían como que se les había caído algo al suelo para agacharse.


    —Muy bien —don Acacio carraspeó mientras cogía la lista—, entonces elijo yo: grupo cuatro.


    Las chicas se miraron entre ellas.


    —Sí, ese es nuestro grupo. —Noa se levantó con la cartulina a medio recoger.


    El resto de las amigas se prepararon para salir a la pizarra. Noa desenrolló el mural. Era muy grande, pues estaba hecho con varias cartulinas pegadas con celo entre sí. Habían hecho un agujero en lo alto y puesto una cuerda, para poder colgarlo de la pared. La chica se puso de puntillas y alcanzó un gancho de donde colgó el mural.


    Enseguida comenzaron a exponer el trabajo de la contaminación del mar. Estaban un poco nerviosas, ya que no les había dado tiempo de repasarlo, pero aun así lograron presentarlo de manera muy entretenida, contando algunas curiosidades que llamaron la atención de sus compañeros.


    —Se dice que hay tanto plástico en el mar que las corrientes marinas lo han arrastrado hacia el mismo sitio y se han formado islas de plástico. —Clara señaló en un mapa su localización—. Son unas enormes manchas en medio del mar y están hechas de basura.


    —¡Qué horror! —exclamó alguien al imaginarse veraneando en una playa hecha de botellas en vez de arena.


    Cuando terminaron de exponer su trabajo, ya había pasado casi un cuarto de hora, pero a la gente se le había pasado volando.


    —Me gusta que no os hayáis limitado a copiar lo del libro en una cartulina. —Acacio levantó sus espesas cejas—. ¡Excelente!


    Las chicas resoplaron aliviadas.


    —Habéis puesto mucho interés. —Acacio escribió algo en la lista—. Tiene incluso datos de contaminación reales de un laboratorio.


    —Sí, se los preguntamos a su padre —Clara señaló a Noa—, que está haciendo una investigación en las Islas de Mip. Tal vez las declaren zona protegida.


    —Sí, lo sé, tu padre está haciendo una gran labor. —Acacio se dirigió a Noa—. ¿Crees que podría venir un día al aula?


    Los rumores de que el padre de Noa iba a construir una plataforma petrolífera se habían comenzado a disipar el día que alguien comenzó a contar la verdad. Ahora, la investigación de las Islas de Mip era un tema frecuente de conversación y la gente del pueblo estaba muy ilusionada al pensar que, seguramente, las islas iban a ser declaradas zona protegida.


    —Oh, bueno, le preguntaré. Tal vez algún día pueda venir, sí —contestó Noa un poco indecisa, pues la propuesta la había pillado por sorpresa.


    Noa descolgó la cartulina, la enrolló de nuevo y la guardó. Mientras caminaba hacia su pupitre, pensó en la investigación que ellas tenían por delante. En el sábado y en la persona que llegaría en tren en tan solo unos días.

  


  
    Capítulo 23
Tren de novedades


    A las afueras del pueblo, todas las tardes, se podía oír el silbato del tren. Y aunque ahora la estación se había reducido a una pequeña caseta y un andén estrecho, en tiempos había sido una lujosa estación por donde pasaban multitud de viajeros cada día.


    Pero poco quedaba de ese esplendor. Ahora ya no se necesitaban grandes salas de espera, ni varias ventanillas donde comprar los billetes, ni quioscos con prensa y lectura para el viaje. Algunas de esas salas eran ahora un museo o un centro de enseñanza o una galería de arte. Se podría decir que la estación había ido menguando y haciéndose pequeña, como si fuera un jersey de lana encogiéndose en una lavadora.


    Desde la caseta de la estación, se veía el castillo. El guardavías pasaba los días mirando sus ruinas y esperando, en esa estación también en decadencia, a los pocos viajeros que aún seguían llegando al pueblo.


    Algo parecido les sucedía a los pasajeros. Sabían que estaban llegando a Milroe cuando al mirar por la ventanilla veían asomar, por detrás de las colinas, las almenas y las torres del castillo. Aparecían de pronto entre las colinas, sin previo aviso, como si alguien estuviera improvisando el paisaje y las hubiera colocado ahí de repente. Por eso era normal oír una exclamación de asombro, un «¡ohhh, qué grandeee!», frase que viajaba, de boca en boca, por los asientos y vagones. Y eso era justamente lo que Thomasius dijo en cuanto vio aparecer el castillo y supo que estaba llegando a su destino.


    Nada más bajar del tren, un fuerte vendaval le dio la bienvenida. El inventor de mapas se llevó la mano a la cabeza en un intento de sujetarse el sombrero. Sin embargo, el viento lo empujó con fuerza y el sombrero subió y subió hacia el cielo, cada vez más alto.


    —Buen viaje, mi querido sombrero… —Thomasius solo pudo seguir su recorrido con la mirada y decirle adiós con la mano.


    Luego, algo inquieto, quiso comprobar que el viento no había robado sus otras pertenencias, las que llevaba en su mochila. Palpó la tela varias veces, hasta que se tranquilizó al tocar un tubo largo y delgado y adivinar que su querida flauta seguía allí. Aquel instrumento, que guardaba una estrecha relación con las Éngoras, se había convertido casi en su amuleto.


    Una vez comprobó que todo lo demás también estaba en orden, se ajustó la mochila y miró impaciente por la estación. Parecía que estuviera buscando a alguien.


    De vez en cuando y debido al fuerte viento, Thomasius tenía que cerrar los ojos. Pero daba igual, los abriera o cerrara las veces que fuera, siempre encontraba lo mismo: una estación desierta.


    Solo el guardavías, que frotaba su gorra de charol con la manga de su chaqueta, le saludó brevemente para luego olvidar al recién llegado y acercarse al tren.


    —¡Último aviso! ¡Parada en Milroe! —fue chillando de vagón en vagón—. ¡Viajeeeros a Milroooe!


    En cuanto supo que nadie más bajaba, se apresuró a tocar la bocina, para que el tren continuara su viaje. El guardavías, algo melancólico, imaginó entonces al tren yéndose lejos. Atravesaría el Desfiladero del Silencio donde solo se oiría el chirriar de los raíles, cruzaría después el Túnel de la Roca Imaginaria, y continuaría bordeando la costa del mar de Mip hasta llegar a su destino.


    Tras abandonar sus ensoñaciones, el guardavías volvió a tocar la bocina, esta vez con más determinación. El fuerte pitido se oyó por encima del rugir del viento y espantó varias palomas, que se alejaron alarmadas. Incluso Thomasius tuvo que taparse los oídos y, sin dudarlo, se alejó de allí a toda prisa.


    El inventor de mapas enseguida distinguió a lo lejos a su amigo Sebas, el farero. Se le veía apurado, seguramente porque llegaba tarde. Aun así, iba con la mano en alto, moviéndola hacia los lados, tratando de darle una afectuosa bienvenida.


    —He dejado el faro solo y he venido corriendo —dijo Sebas, que además de una amplia sonrisa traía el olor a mar y a bosque de las tierras de Milroe.


    —¡Cuánto tiempo ha pasado! —dijo Thomasius con voz algo triste mientras le daba unas palmadas en la espalda a su amigo de toda la vida.


    Pareció caer en la cuenta, en el preciso instante de abrazar a su amigo Sebas y notar su cuerpo más pequeño y tal vez más viejo, de la cantidad de años que llevaba fuera de su pueblo.


    —Dame tus cosas, las llevaré al faro. Te he preparado una habitación. ¡Espero que puedas quedarte unos días! —Sebas le cogió la mochila con decisión.


    —Espera, voy a coger una cosa. —Thomasius apoyó la mochila en el suelo y sacó su delicada flauta de bambú—. Puede que la necesite.


    —Ahora te esperan en el Caravan Park, ¿no es así? Te acompañaría con gusto, pero debo volver a la faena —aseguró el farero chasqueando la lengua.


    Mientras tanto, en el Caravan Park todo eran nervios. Clara, de rodillas sobre un taburete, miraba continuamente por una de las ventanitas de la caravana de Milena, impaciente por ver si ya venía Thomasius.


    La tarde era de lo más desagradable. El viento soplaba con fuerza y el cartel del Caravan Park se movía bruscamente, de un lado a otro. No parecía una tarde que invitara a nada, ni a nadie. Alicia, ajena al mal tiempo, leía una y otra vez en su libreta las preguntas para hacerle a Thomasius. Un poco más allá, Irene repasaba las pocas pistas que tenían y que quería mostrar a aquel enigmático inventor de mapas.


    Todas estaban muy concentradas en el misterio de las Éngoras. Todas menos Noa, que seguía pensando en lo ocurrido el fin de semana anterior en el bosque. Aunque pudieron capturar al traficante de animales, aún había algo que la preocupaba.


    Mientras ayudaba a Milena a preparar un flan para la merienda, Noa dejó a un lado la dulce conversación sobre la receta y los pequeños trucos de aquel delicioso postre, y cambió de tema.


    —La semana pasada descubrimos la cueva de aquel hombre que te contamos. —Noa le dio un golpecito en el hombro a Milena, ahora quería que le prestara toda la atención—. Aquel que tenía animales apresados, ¿recuerdas? —Trató de que la mujer hiciera memoria contándole algunos detalles más.


    —¡Oh, sí! —Milena cogió un tenedor de madera para batir los huevos—, ya me acuerdo, ya…


    En ese momento, Sperrin apareció por allí, atraído por el olor del flan, y asomó el hocico a la cacerola donde ahora Milena había añadido todos los ingredientes.


    —Zorro goloso —habló Milena con voz cariñosa—, te daré un poco en cuanto esté hecho. Pero ahora —la mujer lo apartó delicadamente de allí—, aléjate de la cacerola o nuestro invitado encontrará pelos blancos en el postre.


    El pequeño zorro del Ártico no parecía estar dispuesto a alejarse del flan por su propio pie, y Noa lo cogió en brazos antes de continuar hablando.


    —Ese hombre traficaba con animales —dijo Noa mientras acariciaba el suave pelo del zorro—. Y los trataba muy mal.


    —Es terrible. —Milena movió la cabeza con un ligero temblor.


    —Sí, algunos estaban sucios y tenían golpes y heridas —añadió Noa.


    —No me gusta generalizar, pero… —Milena bajó la voz y se acercó a la chica antes de continuar—: «Dime cómo tratas a un animal indefenso y te diré cómo eres…» —reinventó un conocido refrán.


    —¿Sabes? Cuando miramos las jaulas había sobre todo animales blancos —contó Noa, preocupada.


    —Animales… ¿blancos? —Milena miró muy seria a Noa y después a Sperrin, que continuaba en brazos de la chica.


    —Sí, blancos —Noa asintió varias veces—. Vimos ardillas, liebres, hurones, todos blancos.


    —Debían de ser preciosos… —La anciana suspiró.


    —Sí, eran muy bonitos y tenían la piel tan suave como Sperrin. Aunque los pobres estaban cansados, abatidos… —Noa parecía estar pensando lo mismo que Milena y se atrevió a preguntar—: ¿Crees que tu zorro escapó de ese mismo lugar?


    Milena se quedó pensativa y algo triste. El brillo de sus ojos se fue apagando, como si dentro estuvieran pasando varias nubes. Entonces la mujer recordó el día que Sperrin apareció en la puerta de su caravana.


    Era un día de viento, muy parecido a ese mismo sábado, pero además llovía. El zorro estaba empapado y parecía muy cansado. Cuando Milena lo encontró, ya no se movía del suelo donde se había tumbado. Solo al verla levantó la cabeza, en un gesto que invitó a Milena a acercarse. Parecía como si aquel pequeño animal hubiera estado mucho rato corriendo, tal vez perseguido. Con cuidado, la mujer lo metió en la caravana y encendió una estufa, pero ya entonces el zorro prefirió el cuello de Milena. Al calor de su cuerpo, el zorro durmió mientras la anciana curaba las heridas que tenía en el lomo.


    —Sperrin, pobrecito mío —susurró la mujer, dándose cuenta en ese mismo momento de que aquellos golpes parecían estar hechos por los barrotes de una jaula—. Tuviste que luchar por lo que siempre fue tuyo: tu libertad.


    —También había jaulas con pájaros blancos. —Noa ahora pensó en su búho—. ¿Crees que Sperrin y Hope escaparon de esa cueva?


    —Por lo que cuentas, es muy posible, sí. —La anciana suspiró—. Tenemos suerte de que nuestros queridos animales lograran sobrevivir. Somos afortunadas de que nos hayan elegido para que los cuidemos, ¿no te parece, mi querida niña? —Milena pasó su temblorosa mano por el lomo de Sperrin.


    —Sí, es verdad. —Noa se quedó callada, pero enseguida continuó—. También había una jaula muy grande. Vacía.


    Las amigas habían pensado que esa jaula tan grande parecía estar esperando a un enorme animal. Pascual y Carlos habían bromeado diciendo que la jaula era para un dragón…


    —¿Te dijo Thomasius de qué tamaño son las Éngoras? —quiso saber Noa.


    —No, no me lo dijo. Y, la verdad, tampoco lo pregunté. —Milena se quedó pensativa—. ¿Crees que ese hombre estaba intentando capturar una Éngora y tenía la jaula preparada?


    —Sería horrible. —Noa no lo quería ni imaginar.


    —Bueno, según me has contado, ahora ya lo han arrestado y está entre rejas. No hay de qué preocuparse. —La mujer sonrió y pasó su mano por la cabeza de Noa—. Continuemos con nuestro postre, ¿de acuerdo? Aquí hay un zorro que no perdona su ración.


    Milena cogió un poco y, después de soplar, le ofreció la cuchara a Sperrin. El zorro se lamió los bigotes y volvió a abrir la boca, pidiendo más.


    —Tendrás que esperar —Milena sacó el enorme flan de la cacerola, donde permanecía al baño María—, al menos hasta que se enfríe, ja, ja, ja —rio la anciana, que veía que Sperrin no tenía intención de cerrar la boca.


    En ese momento, el viento rugió con fuerza y movió la caravana de un lado a otro, casi con el mismo ímpetu con el que Clara daba la tan esperada noticia.


    —¡Por ahí viene alguien! —La chica abandonó la ventana y corrió hasta la puerta—. Tal vez sea él.


    Fuera, Thomasius caminaba encogido, luchando contra el vendaval, pero nada lo detenía en su camino. El viento le daba en la cara, convirtiendo sus ojos en dos delgadas líneas. Las arrugas de su cara eran tantas y tan profundas que parecían los ríos y afluentes de sus mapas, como si él mismo se estuviera convirtiendo en sus creaciones.


    El hombre quiso saludar quitándose su sombrero de explorador, pero al llevarse la mano a la cabeza, recordó que había salido volando por los aires. Entonces, el hombre sonrió.


    Lo que sí llevaba Thomasius era un chaleco con muchos bolsillos, donde guardaba cosas tan útiles como una brújula, cuerdas o unas cerillas para hacer fuego. Y también los utensilios de su verdadera vocación: un par de lapiceros y una libreta, en la que seguramente había estado dibujando durante el viaje en tren.


    Todas salieron a recibirlo, muy contentas. También Sperrin, que quiso ver a qué se debía tanto alboroto. A causa del fuerte viento, la puerta de la caravana se abrió y cerró varias veces, golpeando con insistencia como si fueran aplausos de metal.


    —¡Thomasius! —exclamó Milena, que se iba limpiando las manos en el delantal—. ¡Qué alegría volver a verte!


    La mujer se acercó mientras los pompones de sus zapatillas subían y bajaban haciendo malabares. Detrás iba su zorro que, un poco desconfiado, se acercó hasta el hombre y lo olió. Al cabo de un rato, debió de parecerle alguien de fiar pues trepó hasta sus brazos, buscando su abrazo.


    —Pasa, pasa a la caravana. —Milena hizo un gesto con la mano—. Que menuda tarde se está quedando. Te hemos preparado un delicioso flan y un montón de preguntas —dijo señalando a las amigas.

  


  
    Capítulo 24
Donde todo es posible


    La tarde era tan gris que parecía que el mundo había perdido los colores. Las nubes corrían por el cielo, con prisa, como si llegaran tarde a su propia tormenta.


    —El temporal pasará de largo —dijo Milena desde la ventana—. Las nubes se alejan. —La mano le tembló mientras señalaba el cielo.


    El viento se colaba por las rendijas de la caravana y creaba un susurro, un silbido constante, como si quisiera anunciar las novedades de Thomasius. Además de noticias, el viento acercaba arena de la playa, que llegaba girando en pequeños remolinos.


    —Bien, bien. Parece que las Éngoras nos han reunido. —El inventor de mapas sonrió—. Así que, contadme, ¡estoy deseando saber vuestras averiguaciones!


    Thomasius apoyó los codos en la mesa, dispuesto a escuchar.


    A su lado, Sperrin lamía un platito con restos de flan. El zorro se había sentado en un taburete alto y parecía uno más, aunque ahora era el único que solo pensaba en echarse una buena siesta. Sperrin buscó el cuello de Milena y se acomodó. Al bostezar, su lengua rosada se enrolló hacia adentro, como si fuera una persiana.


    —Bueno, en realidad, somos nosotras las que queremos hacerte unas preguntas. —Alicia pasaba con prisa las páginas de su cuaderno—. Aunque, la verdad, tengo tantas cosas apuntadas que no sé por cuál empezar.


    Antes de que escogiera una, Noa sacó el mapa de las Islas de Mip y lo dejó sobre la mesa. En ese momento, una ráfaga de viento abrió la ventana y, como si fuera una mano invisible, acercó el papel hasta Thomasius. El inventor de mapas lo cogió con delicadeza, como se cogen las cosas que de verdad importan, o como se sostiene en la palma de la mano el pétalo de una flor. No hicieron falta preguntas.


    —La historia empieza aquí: en las Islas de Mip. —Thomasius se levantó a cerrar la ventana.


    De pie, miró la hoja del mapa a contraluz y señaló un punto.


    —Aquí fue donde encontré a las Éngoras. —Su voz tembló al recordar.


    —¿En serio? ¡Entonces existen! —exclamó Clara mientras se acercaba al mapa para ver si ese lugar que señalaba Thomasius tenía algo especial—. ¡Queremos ver una! ¿Nos puedes llevar hasta donde están? ¿Sabes el camino?


    —Hay caminos que aparecen para ser recorridos —dijo Thomasius algo enigmático—. Aunque luego cada uno es dueño de seguir o no la senda de sus sueños.


    —Y, por lo que parece, tú decidiste seguir el camino hacia las Éngoras. —Milena miró a su amigo; sus ojos volvían a brillar.


    —Así es —Thomasius asintió—. Pero empecemos por el principio, ¿os parece?


    —Sí, estamos deseando escuchar tu historia —habló Alicia en nombre de todas.


    —Yo era un chiquillo cuando mi padre me contó la leyenda de las Éngoras —dijo mientras se miraba las manos—. Un día, mi padre me cogió fuerte de la mano y me dijo: «Mi sueño es ver una Éngora. Tenemos que encontrarlas».


    —Nosotras eso es lo que queremos también —aseguró Clara.


    —Al día siguiente, antes de que saliera el sol, nos fuimos en su barca hasta las islas. Y al día siguiente, y al otro y durante muchos días más. —Hizo un gesto de decepción—. Pero jamás encontramos ninguna.


    —Oh, vaya. —Milena puso cara triste mientras negaba con la cabeza—. Pero… yo pensaba que las habías visto.


    Thomasius sonrió antes de continuar su historia.


    —El último día, antes de regresar, mi padre me pidió perdón por todo el tiempo perdido —les confesó Thomasius—, dijo que se había dado cuenta de que todo aquello era una leyenda imposible, un cuento.


    —Ya… —asentía Irene mientras miraba a sus amigas.


    —Y entonces a mi padre le pasó lo que les sucede a todos los que piensan que sus deseos son imposibles —dijo Thomasius—: Olvidó que tenía un sueño por cumplir y abandonó la leyenda de las Éngoras.


    —Si es que va a ser lo mejor, yo ya les dije —dijo Irene apuntando con la barbilla a sus amigas—. Para mí también es algo imposible.


    —Oh… los sueños imposibles —ahora habló Milena. La mujer entrecerró los ojos antes de continuar—: Te diré, Irene, que no siempre es fácil alcanzar los sueños.


    —Pero que sea difícil no significa que sea imposible —repitió Alicia la frase que tantas veces le decía Milena—. La verdad es que algunos parecen tan lejanos y tan complicados que una llega a creer que jamás los podrá hacer realidad. —Alicia ahora pensaba en ganar el torneo de tenis.


    —Y, justo cuando los ves tan lejanos, es el momento de acercarte poco a poco a ellos. Hay que alimentarlos, como si fueran pequeños pajaritos recién salidos de su cascarón. —Milena cogió una miga de pan del mantel e hizo como si la depositara en el pico de un polluelo.


    —Y, ¿con qué se alimentan los sueños? —preguntó ahora Noa.


    —Con confianza, ilusión y valentía. —Milena sonrió—. Bastan unas cuantas miguitas diarias y el sueño crece, hasta que está listo para echar a volar. Pero lo que nunca hay que hacer es olvidarlo —advirtió la mujer levantando el dedo índice.


    —Yo no las olvidé —dijo entonces Thomasius—. Siguieron viviendo en mi imaginación. Soñé con encontrarlas, deseé verlas, creí en ellas. Y las encontré.


    —¡Qué bien! —Clara aplaudía de ilusión—. Pero ¿cómo fue?


    —Fue mucho tiempo después, cuando me encargaron hacer un mapa de las islas —dijo el hombre—, que encontré por casualidad, si es que las casualidades existen —bajó un poco la voz—, unas criaturas extrañas. A esos animales parecía no incomodarles mi presencia.


    —Será cierto eso que dicen que los animales huelen la bondad —añadió Milena sonriente y orgullosa de su amigo.


    —Al principio ni siquiera me atreví a tocarlas. Eran tan diferentes a cualquier otro animal conocido que sentí mucho respeto. Esperé durante días sin saber qué hacer, hasta que una de ellas se acercó a mí —aseguró el hombre—. Fue entonces cuando se hizo la magia y, al ver la luz reflejada en su lomo, descubrí su espejo.


    —Entonces, ¿pudiste mirarte en su lomo? —Alicia tenía cada vez más preguntas y las seguía anotando en su libreta—. ¿Cómo era el espejo? ¿Era muy grande? ¿Qué viste?


    Thomasius sonrió ante el entusiasmo de las chicas.


    —Como sabéis por la leyenda, las Éngoras ayudan a las personas a encontrar su propio camino. Y yo lo que vi fue el verdadero deseo de mi corazón. —El inventor de mapas se llevó la mano al centro de su pecho—. Solo desde el corazón se llega a los verdaderos sueños, y allí todo es posible.


    Noa bajó la mirada. A ella no le parecía tan fácil saber cuál era el verdadero deseo de su corazón. Cuando llegó a Milroe, escribió y guardó en su tarro de los deseos la frase «Encontrar mi lugar aquí». Pero ¿sería ese su verdadero sueño? A ratos quería volver a su ciudad, pero otras veces, estando con sus amigas en el Caravan Park o con Hope sentía que su lugar empezaba a ser Milroe.


    ¿Cómo descubrir cuál es el verdadero deseo del corazón?, se preguntaba Noa, mientras pensaba que necesitaba mirarse en el lomo de una Éngora.


    —Pero ¿qué viste en concreto? —preguntó Irene, que no acababa de imaginarse cómo funcionaba aquel espejo—, ¿viste gente, cosas, paisajes?


    —Eso es algo que guardo para mí —dijo Thomasius—. Si algún día te miras en su lomo y descubres tu verdadero sueño, te darás cuenta de que debes guardarlo y protegerlo de opiniones. Al menos mientras tome forma y se vaya haciendo grande.


    —Eso es cierto —aseguró Milena—. Al principio los sueños son tan frágiles que cualquier opinión o duda, por pequeña que sea, podría derrumbarlos como si fueran un castillo de naipes.


    —Lo que sí os digo es que después de mirarme en el espejo, decidí viajar por todo el mundo —añadió el hombre—. Quería dibujar todos los mapas y también descubrir si las Éngoras vivían en algún otro lugar o solo en Mip.


    —¿Y por qué querías ver si había otras Éngoras por el mundo? —se interesó Clara—. Yo con ver las de Mip me conformo.


    —Porque el grupo de las Éngoras de Mip tenía cada vez menos animales. —Thomasius se puso triste al recordar—. Algo las estaba afectando… y comenzaron a desaparecer.


    —¡Oh, qué horror! —Clara se preocupó.


    —Pensé que si descubría si había más Éngoras por el mundo, tal vez podrían llegar hasta Mip y repoblar las islas —explicó Thomasius uno de los motivos que lo habían llevado a recorrer el mundo.


    —Pero ¿cómo hiciste para viajar tanto? —se asombró Irene—. Tendrías muchos ahorros…


    —Cuando uno confía en sus sueños, los medios que necesita para hacerlos realidad aparecen. Yo no tenía grandes ahorros y necesitaba bastante dinero para viajar. Así que decidí vender mis cosas, incluidos mis mapas. Y enseguida encontré gente dispuesta a comprarlos. —Thomasius señaló el mapa de Noa.


    —¿En serio vendiste también tus dibujos? —preguntó Noa, a quien le parecía horrible imaginar que ella tuviera que desprenderse, por ejemplo, de su colección de piedras.


    —¿Por eso estaba este mapa en el mercadillo? —Irene señaló el mapa de las Islas de Mip, las cosas comenzaban a encajarle.


    —Sí, vendí todos mis dibujos, incluido ese —Thomasius lo cogió y el mapa pareció vibrar en manos de su creador—, que es el mapa de las criaturas que merodean las Islas de Mip.


    —¡Eso es justo lo que ponía por detrás! Alguien borró esa frase pero nosotras la descubrimos —se sorprendió Noa.


    —Tuve que asegurarme de no dejar pistas que condujeran hasta las Éngoras —reconoció Thomasius—. Hasta el único lugar del mundo donde viven: el archipiélago de Mip. No existe otra población de Éngoras. Y eso las convierte en una especie en peligro de extinción. Suponiendo, claro, que siga habiendo Éngoras en las islas.


    —Nosotras estuvimos en la isla principal —dijo Noa—, y encontramos una huella.


    —Mira, aquí está el molde. —Clara lo mostró—. Es una huella con una espiral, es muy rara. No hemos encontrado ninguna igual en los archivos de huellas de animales. ¿Crees que podría ser de las Éngoras?


    —¿En serio tenéis una de sus huellas? —Thomasius cogió la pieza de escayola, con gran ilusión—. ¡Esto es fantástico! La espiral es igual a la que yo dibujé en el mapa.


    —Sí, había varias pisadas con espirales. Por eso imaginamos que eran huellas, porque seguían más allá —comentó Clara, que sabía cómo seguir los rastros de los animales.


    —Umm… pero esta huella es un poco pequeña. Las Éngoras que yo vi eran altas, deberían de tener una huella más grande. —Thomasius sostuvo el molde—. Mirad, es tan pequeña que me cabe en la palma de la mano.


    —Entonces, ¿crees que no es de una Éngora? —Clara se decepcionó.


    —Oh, no. Estoy seguro de que lo es —Thomasius parecía entusiasmado—, pero… de una Éngora bebé.


    —¡Halaaa! Me encantaaa —dijo Clara muy contenta.


    —¡Entonces la colonia está aumentando! —Milena juntó las manos ilusionada—. Y eso significaría que poco a poco dejarían de estar en extinción.


    —¡Qué maravilla! ¡Habéis hecho un hallazgo muy importante! —Thomasius las felicitó—. Tal vez me podríais llevar hasta el lugar donde encontrasteis los rastros.


    —¡Sí, te diremos el lugar exacto! —aseguró Clara—. Solo tenemos que volver otro día a las islas.


    —Pero ¿estás seguro? Nosotras no hemos encontrado ninguna huella igual en el catálogo. —Noa recordó cuando habían consultado los archivos en la cabaña azul—. Solo vimos que en la Prehistoria pintaban espirales en las cuevas. ¡Qué raro!


    —Oh, raro no, eso es muy bonito —dijo Milena recordando más leyendas—. Las espirales son un símbolo muy antiguo. Representan la eternidad. Las múltiples oportunidades. La vuelta a empezar que siempre existe.


    —Como la oportunidad de encontrar nuestro propio camino, por muy perdidos que creamos estar —acabó diciendo Thomasius—. La misma que ofrecen las Éngoras al mirarte en su espejo.


    Noa se quedó pensando que cada vez tenía más ganas de mirarse en el Espejo de la Verdad.

  


  
    Capítulo 25
Al caer el sol


    Cuando Thomasius terminó de contar toda su historia, el sol comenzaba a ocultarse entre las nubes. Y, con el sol, las preguntas de Alicia, la incertidumbre de Clara y las dudas de Irene también habían comenzado a desaparecer.


    Pero Noa aún tenía alguna pregunta y, de pronto, tomó la palabra.


    —Lo que no entiendo muy bien es por qué tú no le contaste a nadie que las Éngoras existían —quiso saber la chica dudando si ella misma debía o no contarlo.


    —Bueno, lo cierto es que sí se lo conté a alguien. Alguien de plena confianza. —El hombre carraspeó un par de veces antes de continuar—: Mi amigo Sebas siempre ha estado al corriente. Pero no lo quise contar a nadie más.


    —¿Por qué? —volvió a preguntar Noa.


    —Porque si alguien con malas intenciones las encuentra, tal vez querría convertirlas en una atracción, en una especie de circo. Igual harían negocio con ellas. —Thomasius levantó las cejas—. ¿Te imaginas? Las meterían en jaulas y habría gente haciendo cola para mirarse en el lomo de una Éngora.


    —Horrible. —Milena movió la mano hacia los lados, tratando de espantar esa visión—. Entonces, al quitarles la libertad, morirían. Al igual que trataron de hacer, según cuenta la leyenda, los de la expedición en barco.


    —¡Oh, Milena! No te lo hemos contado, pero —de pronto Noa recordó— mi padre ha visto ese barco hundido.


    —¿Durante su estudio? —Milena se tapó la boca en señal de asombro.


    —¡Sí, lo detectaron con el sónar! Mira —Noa sacó la fotografía que su padre había hecho debajo del agua—, hasta tiene espirales talladas en el mástil.


    —Oh, qué maravilla. —Milena se colocó bien las gafas y miró la fotografía.


    —A ver. —Thomasius se acercó a la foto—. ¡Lo habéis encontrado! Ese barco lo que pretendía era capturarlas. Esperemos que a nadie más se le ocurra.


    Nada más oír la última frase, Clara se quedó pensando. Se acordó del traficante de animales y, al igual que Noa, recordó la enorme jaula. Por suerte, lo habían pillado con las manos en la masa. Desde luego no sería él quien capturara a las enigmáticas Éngoras.


    Aun así, la seguridad de esos maravillosos animales comenzó a preocuparle.


    —Deberíamos protegerlas, ¿no os parece? —dijo Clara saliendo de sus pensamientos—. Si volviera a aparecer algún traficante como el de la cueva del bosque…


    —Sí —Milena asentía despacio—, estoy de acuerdo.


    —A veces, mientras recorría el mundo, tenía miedo de que, al volver, ya no quedara ni una sola Éngora —reconoció Thomasius—. Pero ahora, con vuestro hallazgo, sé que siguen aquí y que su colonia está aumentando.


    Thomasius dejó la mirada perdida y movió la cabeza a los lados, como si estuviera tratando de tomar una decisión. Tras unos minutos de silencio, al fin habló.


    —Me quedaré en Milroe. Mi viaje por el mundo ha terminado —afirmó entonces el inventor de mapas—. Ahora me dedicaré a cuidar de las Éngoras.


    —¡Podrías vivir en las islas! —se le ocurrió a Alicia—. Así las podrías cuidar mejor. El padre de Noa podría llevarte. —Alicia señaló a su amiga—. Justo está haciendo una investigación.


    —Sí, tal vez declaren las islas zona protegida —añadió Noa.


    —Eso sería una suerte para las Éngoras —dijo Milena—. Solo se podría ir allí con un permiso especial, nadie las molestaría.


    —Noa… —Thomasius se tocó la barbilla, pensativo—, ¿habrá encontrado tu padre algo que delate su existencia?


    —¿Algo como qué? —Noa se encogió de hombros—. No creo que haya encontrado nada —de pronto se puso muy seria—, me lo habría dicho.


    —Algo como esta huella, o una escama… —dijo el inventor de mapas poniendo un par de ejemplos.


    —Solo el barco hundido —contestó Noa—, pero él no sabe nada de las Éngoras. No sabe que ese velero es el de la leyenda.


    —¿No se lo has dicho? —Thomasius se pasó la mano por la barbilla—. Si tu padre lo supiera, tal vez podría ayudarme a protegerlas.


    Noa guardó silencio. Era cierto lo que decía Thomasius, pero la chica dudaba de contárselo a su padre, ya que entonces tal vez debería estudiar esa especie… alargando su estancia en Milroe.


    —No sé si es buena idea —fue lo último que dijo Noa, sin querer hablar más del asunto.


    Esa tarde, el tiempo había pasado sin que las amigas se dieran cuenta, pero ya iba siendo hora de que regresaran a sus casas.


    El gris del cielo había cambiado a un azul oscuro y, entre las nubes, el sol derramaba sus últimos rayos. Alguna estrella temprana se encendía y apagaba en el firmamento, como dudando de si era ya de noche o no.


    —Parece que todo apunta a que las Éngoras existen —reconoció Irene—. Pero yo hasta que no vea una, no me lo creeré del todo.


    —Salgamos. —Thomasius cogió su flauta—. Voy a intentar algo. Queréis verlas, ¿verdad?


    —Sí, pero ¿desde aquí? —se extrañó Noa—. Pensé que solo se veían en las Islas de Mip.


    —Antes, al menos, acudían a la llamada de una melodía. Pero no sé si se acercarán hasta la orilla —dudó Thomasius.


    Todos salieron de la caravana y caminaron hacia la playa. El viento ya había parado, pero comenzaba a refrescar.


    Milena acarició a su zorro, que seguía dormido. Sperrin, al notar que habían llegado a la playa, se despertó.


    —Vaya, hace bastante frío —comentó Milena mientras un escalofrío recorría su cuerpo.


    Thomasius se alejó y cogió varios palos y unas piedras. Después de colocar las piedras en círculo, prendió los palos, que ardieron lentamente. El crujir de la madera acompañaba la suave luz de la fogata. Milena, de vez en cuando, acercaba las manos al fuego y se las frotaba una con otra.


    —Estoy pensando… —Thomasius miró alrededor—. ¿Y si vais a la torre de vigilancia? —Señaló una especie de casita en lo alto de una plataforma—. Si aparecen las Éngoras, tal vez las veáis desde allí.


    —Y luego nos lo contáis, ¿de acuerdo? —dijo Milena, que se quedó junto a Thomasius y Sperrin.


    Las amigas fueron hasta la torre de vigilancia y llegaron a la caseta subiendo por una escalera. En verano la ocupaban los socorristas de la playa, pero ahora estaba vacía.


    Una vez arriba, Noa saludó levantando la mano.


    Fue entonces cuando Thomasius se dispuso a tocar la flauta. A la luz de la fogata aún parecía más delicada. Las pequeñas chispas de las brasas salían de las llamas como si fueran diminutas luciérnagas. El fuego iluminó la flauta de bambú y Milena pudo ver que tenía grabadas unas espirales.


    —Ahora llamaré a las Éngoras. —El hombre giró la flauta entre sus dedos y miró en dirección a las Islas de Mip.


    Tras decir esto, Thomasius susurró unas palabras. Milena no supo qué significaban, ni siquiera supo si eran realmente palabras o era ya el viento sonando en el interior de la flauta, en el alma del bambú.


    Una suave melodía acompañó al rugir de las olas y viajó más allá de la orilla hasta las Islas de Mip.


    Fue entonces cuando, desde la torre, las chicas pudieron ver que a lo lejos el mar comenzaba a girar sobre sí mismo, creando un enorme remolino.


    —¡Deben de ser las Éngoras! —dijo Clara muy entusiasmada señalando el remolino.


    —Sí, es verdad, ¡según la leyenda nadan en círculos! —aseguró Alicia—. Es increíble… parece una espiral de agua.


    —Oh, no puede ser… —Irene se frotó los ojos.


    Las escamas, iluminadas por los últimos rayos de sol, resplandecían bajo el agua.


    —¡Mirad eso! —Noa señaló hacia arriba.


    Cuando miraron al cielo, todas vieron un sombrero de explorador que giraba en el aire, una y otra vez, y caía despacio en el centro de la espiral.


    Mientras, las Éngoras, felices de reconocer la melodía, danzaban libres en las verdes aguas del mar de Mip.
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      Si quieres ponerte en contacto conmigo,


      puedes escribirme a esta dirección,


      estaré encantada de leerte :-)


       


      w.ama.autora@gmail.com
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    W. AMA es una escritora que desarrolla su actividad literaria dentro de la ficción infantil y juvenil.


    En una entrevista comentaba:


    Ahora os hablaré de mí, pero solo un poco. Porque creo que los autores debemos permanecer en un segundo plano: las historias son las que cuentan.


    Siempre digo que soy una escritora en un árbol. ¿Por qué? Pues porque las buenas ideas no crecen en el suelo, hay que mirar arriba, bien alto, como las chicas protagonistas de estos libros, que se reúnen en su casa del árbol.


    Lo que me impulsó a escribir este tipo de novelas fue mi hija. Y os aseguro que para mí fue todo un reto ¡y ahora mismo sigue siendo una gran responsabilidad! Un día, mientras escribía lo que iba a ser una novela para adultos, me dijo que a ella le gustaría que le escribiera libros. ¿Puede acaso una madre escritora decir que no?
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